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    Diseño de portada: Casandra De La Morena Galera


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 1


    
      
    


    ¡¡Por fin viernes!! Qué semana más pesada se me estaba haciendo, aun así tengo una sonrisa instalada en la cara, mis amigas dicen que este fin de semana tengo un gran evento. Que no es otra cosa que una cita con un chico, el cual he conocido por internet, gracias a ellas, mis compañeras, Raquel y Sandra, dos grandes amigas del trabajo, las cuales conozco desde hace más de cinco años y hemos creado una gran amistad.


    
      
    


    Trabajamos en una clínica dental, mi puesto es en recepción, Raquel entró más tarde que yo a trabajar y aunque al principio nos costó congeniar con el paso del tiempo nos volvimos muy amigas. Ella trabaja de auxiliar dental con el doctor dentro de la consulta y Sandra que fue la que más tardó en entrar, en seguida se unió al dúo por su simpatía además es el punto de locura que nos faltaba. La cuestión esta, en que siempre se ríen de mí, soy bastante clásica en los temas del amor. Mi familia me inculcó unos valores los cuales ya me salté a la ligera en mi última relación hacía ya unos cuatro años, así que no quería equivocarme, por lo que no había chico que me besara o tocara a no ser que cumpliera unos requisitos… nada raro… solo quería sentir las típicas mariposas en el estómago, que me hiciera estremecer con una mirada, que sea amable, simpático y que me haga reír sobre todo, que no mire a otras en mi presencia, o por lo menos que disimule, porque todas sabemos que los ojos se van sin querer, pero disimula!! En una ocasión con un ex novio, estábamos de viaje en Francia y la verdad que pasó una chica bastante guapa, pero es que por mirarla, giro la cabeza y casi se cae con una lata que piso en el suelo… ¡hola! Qué estoy delante!!! Fue muy embarazoso, por lo que no creo que pida demasiado. Aunque según ellas, como les hago esperar tanto para irme con ellos a la cama, se aburren y por eso me dejan, pero mejor, así demuestran lo que de verdad quieren…


    
      
    


    Estamos en la hora de la comida, Raquel y Sandra no paran de sugerirme modelitos que ponerme, pero a cual enseñaba más… tampoco pretendía ir enseñando “mercancía”, además que conociéndome no sé porque se empeñaban tanto, quedaríamos para tomar algo y como mucho sí todo salía bien para cenar, pero como cenicienta (algo más moderna claro) prontito a casa, cada uno a la suya, por supuesto.


    
      
    


    - Sonia hazme caso y ponte mi vestido negro de lentejuelas, es perfecto para esa noche — dice Sandra —


    - Yo creo que le sentará mejor el vestido fucsia que me compré hace unas semanas, te quedará muy bien, aunque tendremos que rellenar un poco el escotillo…


    - Eeee!! Ya vale!! No me pondré ninguno de los dos, es una cita para como mucho cenar juntos, no me lo voy a llevar a casa y obvio no iré yo a la suya…


    - OBVIO! — sueltan las dos a la vez —


    - Y además!!! Deja mis tetas, están bien así, si no le gusta es que no merece estar conmigo!


    
      
    


    Me miran un poco en plan tonta, siempre hacen lo mismo cuando yo hablo de estos temas, así que las ignoro y sigo comiendo mi plato de pasta que estaba riquísimo y me moría de hambre, de golpe noto mucho silencio a mi alrededor, levanto la cabeza y veo a mis compañeras mirando fijamente hacia el fondo, me giro a ver que sucede, pues la mayoría de gente en el restaurante lo hace. Yo estoy de espaldas, pero me fijo en un hombre, también de espaldas a mí, con una mujer bastante atractiva, lleva un vestido más que insinuante, se le pegaba al cuerpo como una segunda piel, con el pelo rizado y rojizo, le está montando un numerito, me da hasta pena por un momento, pues le dice unas cosas… pero al momento me fijo que él sigue comiendo tranquilamente y mirando el móvil que lo tiene encima de la mesa, vaya el típico chulito pienso, así que me vuelvo a dar la vuelta ignorando la escena, no tengo mucho interés en estas tonterías de parejas ajenas a mí.


    
      
    


    - Dejad de mirarles y comed, ni que no vierais telenovelas, esta es una más con el típico chulito de feria.


    - Ay Sonia! Cómo eres… — dice Raquel —


    - Esto es en directo, es más divertido. — dice Sandra sonriendo —


    - Se os va a pasar la hora de comer y luego corréis para volver al trabajo…


    - Ay! No seas aguafiestas!! Además deberías mirar un poco, el chico esta lo bastante bueno! — continua esta —


    - Pero si esta de espaldas! Además mi plato está mucho más bueno!


    - Ay! Qué envidia! Ojala pudiera comer lo mismo que tú! –me comenta Raquel-


    - Raquel en serio deberías comer algo más de lo que te apetezca, cuídate igual pero come de vez en cuando algo más que lechugas y carne a la plancha que no tiene ni sabor…


    
      
    


    Sigo engullendo, ninguna dice nada más, de golpe se escucha un “joder” elevado en todo el restaurante, Sandra comienza a reírse y se tapa para que no la vean, yo tengo el vaso de mi coca cola apunto de bebérmelo cuando alguien pasa por detrás de mí y me da un buen golpe en la silla, la mitad de mi vaso se me cae encima de la ropa, por lo que esta vez la que maldice fui yo. Raquel y Sandra comienzan a reírse con más ganas, al girarme hacia la dirección donde se supone que ha salido corriendo la persona que me ha golpeado, me fijo en que es la pelirroja que estaba montando el numerito, será posible la muy… podría haberse disculpado aunque fuera. Me levanto como un resorte y voy hacia el baño a limpiarme un poco, no hay arreglo ninguno estoy toda empapada, me dirijo enfadada hacia la mesa donde encuentro a Sandra que sigue riendo, ya no me apetece comer más, así que les comento que yo ya me voy que tengo que cambiarme, menos mal que llevo el traje del trabajo, una camiseta de tres cuartos y un pantalón de tela y no es mi ropa la que esta manchada, les dejo el dinero de mi parte del menú y me encamino hacia la clínica, a ver si consigo relajarme un poco y sobre todo cambiarme. Comienzo y al cabo de menos de media hora, todos mis compañeros ya saben de la coca cola voladora, así que no paran de reírse de mí en toda la tarde, haciendo chistes tontos, cuando llega la hora de plegar mi humor es horrible, recojo todo y me dispongo a irme a casa.


    
      
    


    Llego a casa, después de un rato en el metro apretujada por la gente, menos mal que me había mudado cerca del trabajo y eran pocas paradas, me preparo un baño relajante con su espuma, velas aromáticas, música de fondo. Cuando llevo unos quince minutos más o menos, llaman a la puerta, a ver ahora cómo salía a recibir a quien fuera, pero pensándolo mejor no esperaba a nadie, así que decido ignorar y seguir con mi terapia, pero soy interrumpida de nuevo por el timbre, esta vez insisten más de una vez así que no me queda más remedio que salir. Me enrollo una toalla al cuerpo, al timbre le siguen unos golpes en la puerta, me asusto, quizás a alguien de mi familia le haya ocurrido algo, pero no acostumbraban a venir a casa, me hubieran llamado por teléfono, quizás alguna vecina mía está en apuros, aunque con lo que había tardado en abrir más le hubiera valido llamar a otro. Salgo corriendo con la toalla a mi alrededor , al abrir me encuentro con Asunción mi vecina y a su lado había un chico (un mensajero), le había picado a su puerta porque yo no abría, ella le había dicho que era imposible que yo no abriera ya que a esas horas debía estar en casa, recojo el paquete y firmo el recibo, quiero seguir con lo que estoy haciendo, pero al querer cerrar la puerta me encuentro de que Asunción no quiere perder detalle de qué es ese paquete y por supuesto quién me lo enviaba!! Me invento que es un paquete que me envían mis tíos de miel y galletitas del pueblo para que no pase hambre, pero insiste.


    
      
    


    - Venga Sonia, que te cuesta abrirlo para que vea esas galletas que te envían y ese botecito de miel.


    - Asunción ahora no puedo tengo prisa estoy con toalla, al final cogeré un buen resfriado.


    - No te preocupes entramos en casa y te espero muchacha, Manolo está en su siesta y a mí me a espabilado la puerta al picarme ese mozo, que por cierto has visto que mozo tan bien apañado, podrías haberle ofrecido un vasito de agua, podrías haberlo invitado a entrar…


    - Para! Asunción para que te veo venir!! Si es que siempre estamos igual yo no quiero revolcarme con cualquiera, quiero conocer a un buen hombre el cual me haga suspirar por él… — no me deja continuar —


    - Vaaaa!!! Déjate de tonterías niña, que hoy en día sois todos muy modernos, ya no tenéis novios, no os paráis a conoceros, sois solo “amiguitos” eso si os rebozáis en cualquier lugar que encontráis, tú que te crees que por ser vieja no sé cómo andáis la juventud de hoy en día! Anda anda en qué edad te has quedado tú, moza? Se te va a pasar el arroz, deberías espabilar más que tienes una edad…


    
      
    


    Me quedo alucinada y así sin más se va diciendo algo por lo bajito y moviendo negativamente la cabeza, me quedo plantada en medio del comedor. Tengo veinte ocho años, soy alta, morena, con ojos claros, gracias a la constitución de mi familia, coma lo que coma no engordo, no soy un desperdicio de mujer, pero sí estoy sola es porque quiero, digo yo, maldita Asunción ya me ha vuelto a dar la tarde. Yo me considero una mujer de mundo pero creo que en el tema amor, por mi desafortunada antigua relación, soy más cauta, pero no es para que se me vaya a pasar el arroz, lo que me faltaba para acabar el viernes.


    
      
    


    Asunción mi vecina, es la típica abuelita que le encantaban los chismes, no es aburrida, aunque si algo pesada, Raquel y Sandra la adoran, les explica marujeos de la gente y claro también se meten bastante conmigo, mi vecina ha decidido protegerme (yo creo que mi madre le ha sugerido que me vigile) aunque ella intenta que encuentre un buen hombre como su Manolo, pero últimamente quiere que los conozca a todos, dice que nunca está de más conocer a gente nueva, yo creo que ve demasiadas telenovelas, pero a pesar de todo me lo paso muy bien y me cuida. Necesito pensar en otra cosa y no en lo que Asunción me ha dicho así que le envió un mensaje al móvil a Raquel y Sandra para tener una noche tranquila en mi casa, en una hora están aquí con una botella de tequila para celebrar que mañana tengo mi cita. Son las ocho de la tarde y se disponen a acabar el viernes borrachas, menos mal que les he dicho algo tranquilo Rechazo los chupitos, no quiero acabar mal, mañana tengo que estar bien. La verdad es que estoy algo nerviosa no llegáis a imaginar todo lo que tuve que rechazar antes de embarcarme en esta cita. Todo comenzó por culpa de las arpías que están ahora en mi casa, en una de nuestras borracheras me retaron a meterme en una página de internet en busca de mi hombre perfecto, ya que cualquiera que veíamos yo siempre encontraba algún defecto. Accedí a una web la cual te hacen miles de preguntas sobre tu vida, tus aficiones, tus gustos, en fin un test interminable y en la situación que me encontraba pues imaginaros, rellené todas las preguntas con todas las verdades (exagerando un poco) para encontrar al chico prefecto y adecuado a mí, además de eso mis “amiguitas” me hicieron colgar una foto de unos cuatro años más joven con un vestido muy corto y bastante provocativa. Así que estaba hecho, enviado y a la espera de que cupido hiciera su trabajo, y llegó, vaya si llegó, casi treinta correos de hombres dispuestos a conocerme, pero cómo explicar para que me entendáis sin ofender a nadie.


    
      
    


    A ver una se ha criado entre hombres, pero claro como toda niña también he jugado con mis muñecas, pero me encantaba jugar a las consolas, me enganchaba al ordenador, a juegos de rol, me encanta desmontar ordenadores y cualquier aparato electrónico, ver series sin parar, soy fanática de todo tipo de películas, los playmobils me volvían loca y los juegos de pelea con mis primos acababan con morados, chichones e incluso con algún diente roto (menos mal que aún eran de leche). Pero ojo que aquí la machota es una romántica empedernida la cual me encantan las historias de amor, pero aquí estoy con veinte ocho años y sola, porque como dicen mis amigas soy demasiado exigente, total que tendría que haber mentido un poco en el test y así me hubiera tocado otra clase de chicos los cuales en sus fotos no salieran como la serie V, incluso alguno salía con una rata al lado, con orejas de elfos o haciendo el símbolo de star trek, pero entre tanto club del manga, apareció uno, y que uno… la foto que tenía era increíble, tenía ojos claros, no se acababa de distinguir muy bien pero eran entre verdes y azules, era más bien rubio de pelo, la foto no era muy buena pero se distinguía un buen cuerpo, aunque no parecía el tipo fibroso de gimnasio, en su perfil ponía que a veces practicaba deportes, claro yo también puse que hacia footing, aerobic incluso algo de escalada (de eso hace ya unos cuantos años) ahora me gustaba más sentarme en mi sofá a leer, ver la televisión o simplemente escuchar música y soñar despierta, así era la mujer más feliz del mundo. Pero bueno, estuvimos hablando por el chat de la web como dos horas!! La cosa fue bastante tranquila, hablamos un poco de todo y al final me propuso intercambiarnos el número de móvil y así fue.


    
      
    


    La tarde se apagó y daba paso a la noche, nos entró un hambre atroz, Raquel no quería quedarse a cenar en casa y Sandra la apoyo, por lo que me arrastraron del brazo y me llevaron a un argentino. Yo quería tener una noche tranquila, cenar algo ligero que no me pesara al día siguiente y lo más importante no tener ni una pizca de resaca. Como era de esperar llegue a casa sobre las cinco y media de la mañana porque no me apeteció quedarme a desayunar, así que cogí un taxi que me dejó en mi apartamento con una resaca algo importante y ellas siguieron dirección a pegarse una de churros con chocolate.


    
      
    


    Dios al llegar a casa no podía con mi alma, me encuentro muy cansada, así que me dirijo a la cama, me tumbe encima, sin desvestirme ni quitarme el maquillaje…


    
      
    


    Noto mi estómago rugir de hambre, me despierto y veo que estoy vestida con lo mismo que llevaba ayer, me desperezo y decido levantarme, me quito la ropa, me pongo algo cómodo para ir a prepararme algo, sino creo que en cualquier momento caeré desmayada, creo ver por el rabillo del ojo que son las dos y algo del mediodía, no me apetece cocinar, así que me preparo un sobre de fideos preparados que se hacen rápidos y una pequeña ensalada. Al terminar voy directa al comedor a estirarme en el sofá, me froto los ojos y mi mano se tiñe un poco de negro, ahí me acuerdo de que no me he desmaquillado ni me he duchado de la noche anterior, así que salto en dirección al baño, al mirarme en el espejo ¡¡MADRE MIA!! ¿Esa soy yo de verdad? Tengo los pelos despeinados, todo el rímel corrido, gracias a dios que me pinté poco ayer, pero esta noche creo que me debería de esmerar un poco para ocultar mi rostro amarillento. Tengo que apuntarme mentalmente que hoy no puedo beber más de dos copas, puesto que sí al día siguiente vuelvo a tener la intención de volver a beber más de tres copas, ya directamente dejo de ser persona para convertirme en algo inexplicable. La primera y última vez que decidí empezar el viernes a beber y continúe el sábado, me explicaron que acabé durmiendo en un banco de la calle, las muy perras me dejaron un rato allí mientras se iban a desayunar, pero no quiero recordar sucesos vergonzosos de mi vida pasada (que paso hace un par de meses) quizá debería empezar a plantearme si Raquel y Sandra son una buena influencia para mí.


    
      
    


    Después de pasar la mayor parte del día tumbada donde encontraba. Tengo que mentalizarme que mi cuerpo ya no soporta este tipo de salidas nocturnas. Comienzo a prepararme a eso de las siete de la tarde, hemos quedado sobre las ocho y media para tomar algo antes, porque sí no surge feeling sería una tontería realizar una cena la cual nos incomodaría a los dos, la verdad es que Pablo, así se llama había sido sincero y lo agradecía. Me arreglé el pelo lo más natural que pude, me lo ondulé un poco y lo dejé suelto, tengo una melena por debajo de los hombros, me maquillo disimulando las ojeras tan feas que no querían desaparecer, me pongo colorete, un poco de rímel y listo, la verdad es que el resultado me gusta no iba excesivamente maquillada y mi color de cara parecía que después de haber comido había vuelto a ser normal, así que me alegro. El dilema es ahora, que me ponía, tengo todo encima de la cama pero nada me convence, debo ponerme pantalón o un vestido, al final opto por ir algo informal, me pongo unos pantalones de tela, que no me sientan nada mal y una camiseta de tres cuartos la cual es algo anchita y me deja un hombro al descubierto, me miro en el espejo, no estoy nada mal, también opto por unos zapatos de poco tacón pues no quiero matarme y hacer el ridículo el primer día. Ya casi es la hora así que decido coger el metro, no me apetece conducir, tampoco sé que me puede esperar la noche así que no quiero arriesgarme a dejar el coche tirado en cualquier lado.


    
      
    


    Llego antes de la hora, hemos quedado en el centro comercial la maquinista, cerca de los cines. Al acercarme al sitio donde hemos quedado, allí de espaldas lo veo, la verdad es que es bastante guapo, más alto de lo que me pensaba. Me voy acercando poco a poco, me tiemblan las piernas, por dios parezco una quinceañera, Veo que Pablo se gira hacia mi dirección y me sonríe, ¡me ha reconocido! Tampoco es que nos hayamos visto para reconocernos a la primera y menos yo reconocerlo por la espalda, pero se me da bien memorizar a las personas y entre mensajes y mensaje nos habíamos ido pasando algunas fotos. Se aproxima, nos saludamos con dos besos, huele muy bien, tiene una mirada dulce, unos ojos verdes que son preciosos, decidimos sentarnos en un bar de por allí a tomar algo.


    
      
    


    - Bueno Sonia, la verdad es que estoy bastante cortado, nunca había hecho este tipo de cosas y no sé ni por dónde comenzar - sonrió no puedo hacer más - la verdad es que te voy a ser sincero, creo que te lo debo, veras… yo no me cree esa cuenta, no hablaste conmigo en un principio…


    - ¿Cómoooooo?


    - Espera, espera no te alteres, déjame explicarte!!


    - ¿Pero cómo quieres que reaccione, me estás diciendo que no hablé contigo?


    - Sonia cálmate, por favor, vale que yo no me la abrí, fue mi hermano mayor, reconozco que yo no hablé contigo ese día por la web, pero me lo conto todo, me enfadé mucho con él y le pedí que hablara contigo y te dijera la verdad, me comentó que te había dado mi número de móvil…


    - No sé si quiero continuar escuchando — me levanto de mi asiento — me parece que es mejor que me vaya, creo que esto ha sido un verdadero error, no sé ni porque me dejo liar…


    - Sonia espera — se levanta el también y me coge de la muñeca — yo he sido el del móvil, vale que no hablaste conmigo el primer día, pero las demás semanas he sido yo con el que has hablado, mi hermano me enseñó tu foto, leí lo que habías puesto y quería conocerte, créeme, lo primero que pensé fue en contártelo pero no sabía cómo ibas a reaccionar, así que decidí decírtelo en persona, creo que tengo que ser sincero contigo porque me gustó lo que leí sobre ti, me gusta tu aspecto, por qué tirarlo por la borda por culpa de mi hermano.


    - Hombre no se la verdad, estoy algo descolocada.


    - Mira te prometo que sí quieres luego te presento a mi hermano y lo matas, pero me gustaría que me dieras la oportunidad de poder conocerme.


    
      
    


    En ese momento me vino a la cabeza las palabras de mi vecina Asunción, no sabía si haría lo correcto pero yo quería también conocerle, Pablo se había sincerado conmigo desde el principio, eso era un voto a su favor, ¿no?


    
      
    


    - Bueno Pablo perdona haberme alterado, es que no sabes lo que me he encontrado por el ciber espacio este, así que al decirme eso… bueno es igual, ¿empezamos de nuevo?


    
      
    


    Sonríe con una sonrisa ancha y abierta la cual deja ver todos los dientes tan bien cuidados, al trabajar donde trabajo suelo fijarme en estas cosas… lo sé es una manía horrible. Estiro el brazo para darnos la mano como un nuevo comienzo, se carcajea y me la estrecha, me deposita un beso en esta, sus labios en mi piel son suaves, la aparto vergonzosa, sonreímos y nos volvemos a sentar.


    
      
    


    Pasamos una agradable tarde, hablando de las aficiones, de lo que nos gusta, me pregunta todo sobre mi vida y por supuesto yo quiero saber de la suya. Le cuento donde trabajo y algunas anécdotas que me habían pasado, nos lo estábamos pasando muy bien y reíamos constantemente, me cuenta que ha estudiado economía y está en un despacho de una sucursal bancaria, me parece algo aburrido por lo que cuenta, pero en sus ojos se le ve entusiasmado, así que dejo que continúe explicándome, se nos hace algo tarde y decidimos quedarnos a cenar ahí mismo, la verdad es que estoy muy a gusto a su lado y tenemos bastante conversación, en un momento se ausenta para ir al baño, miro mi querido móvil, lo había silenciado apropósito, descubro quince llamas perdidas de Raquel que supongo que estará con Sandra esperando alguna noticia e incluso de Asunción, a parte claro de cómo veinte mensajes poniéndome a caldo por no haber dado señales de vida, les escribo un rápido “todo bien, no molestéis, os informare, besos” parece un telegrama, pero estoy ahora mismo ocupada, no me iba a poner a escribir, al momento llega Pablo.


    
      
    


    - Sonia, acabo de recibir un mensaje de unos amigos, que te parece sí vamos al pub donde se encuentran y así puedes matar a mi hermano tranquilamente, prometo no interferir.


    
      
    


    No puedo más que reírme, no me parece mala idea así que accedo.


    
      
    


    - ¿Nos vamos?


    - ¡Claro!


    
      
    


    En el momento que él se ausentó había pagado ya la cuenta, no me hace mucha gracia pues no me gusta que me inviten, por muy caballeroso que sea, pero me comenta que otro día ya invitaría yo, así que no digo nada más, porque además, me acababa de decir que quiere tener otra cita y me alegra.


    
      
    


    - Qué te parece si me dices dónde vamos, así avisaría a unas amigas para venir.


    - ¿Te asusta quedarte a solas con mis amigos? Te prometo que son buenos. — me rio, no sabe con quién habla… — además algunos tienen pareja y también estarán.


    - Está bien, aunque igualmente se lo comentaré, por sí están cerca y les apetece, no me lo perdonarían si supieran que al final he salido.


    
      
    


    Le envió un mensaje a Raquel y le comento el plan, a pesar de que están las dos en la otra punta de Barcelona, se apuntan enseguida. Llegamos al pub Pablo y yo, la entrada se ve bastante moderna, tiene un cartel luminoso, pero a la vez es bastante discreto, hay dos de seguridad en la entrada. Nunca he oído hablar de él, Pablo saluda a los de seguridad y pasamos. En la entrada hay un pequeño espacio donde tienen una ventanita la cual sí quieres puedes guardar el abrigo, con un par de chicas dentro esperando, entramos hacia dentro por otra puerta pesada y grande, en la parte derecha, una barra larga con varios taburetes, deduzco que se suele llenar y así pueden atender a la gente que se acerca a pedir las bebidas mejor, allí hay cuatro camareras y dos camareros, bastante ligeritos de ropa. En frente se abre una gran sala donde la gente puede bailar y una pequeña barra en el lado izquierdo hacia el final, deduzco que para que la gente no tenga que recorrer tanto espacio para pedir si esta en el otro extremo de la pista. Al lado de esa barra hay unas escaleras, pienso que debe de subir hacia otra sala, pero no pregunto, seguimos algo más hacia delante cruzando la pista de baile, allí se encuentran unas pequeñas escaleras que dan a unos reservados — la zona VIP —, por lo que veo hay unos diez butacones, es decir unos cinco espacios, muy espaciosos. Es un local muy amplio, me gusta, para mi sorpresa accedemos a uno de los reservados, están llenos de gente y solo es la una de la noche, no quiero imaginar lo que se debe de llenar. Pablo me presenta a sus amigos, a simple vista parecen la mar de simpáticos, entre sus amigos se encuentra un chico igual que Pablo, solo verme me sonríe con una gran sonrisa, yo me quedo a cuadros, ¡dios mío son gemelos! Jordi, así se llama, viene hacia mí y me da dos besos antes de que Pablo diga nada, al instante este me comenta que Antonio, el hermano mayor de Pablo y socio del club donde estamos, era quien había formado el problemilla inicial. Fue entonces cuando detrás de nosotros escucho una voz llamando a Pablo y diciendo mi nombre, al girarme me encuentro a un chico alto, atlético, con ojos más azulados, aunque él es más moreno de pelo, la verdad es que se parece bastante a los gemelos. Viene hacia nosotros sonriente, saluda a Pablo con un apretón en el hombro, se acerca a mí y me planta dos besos, Antonio nos dice que tiene mucha faena esa noche y no puede quedarse con nosotros, pero que pidamos lo que queramos sin problemas. Unos momentos después nos sentamos con todos y comienzan hablar de sus cosas, se me acerca Marisa, una chica de las que hay allí y que supongo que es novia de alguno, me pone un poco al día de cotilleos de cada uno, que a decir verdad tampoco quiero enterarme de ciertas cosas, pero por educación no quiero cortarla.


    
      
    


    - Veras Sonia, Pablo y Jordi han hecho muchas trastadas juntos y sobre todo con las chicas al ser tan iguales no se dan cuenta de quién es quién, a veces incluso hasta a nosotros nos cuesta reconocerlos, aunque no debería contarte… — suelta una risita un poco de hiena—


    - Vaya gracias…


    
      
    


    ¿En serio me iba a hablar de las conquistas de ellos? ¿De lo que hacían o no? No me gustó por donde iba la conversación por lo que me disculpe y decidí ir al baño no quería saber más, no me daba buen rollo esa chica.


    
      
    


    - ¿Sonia estás bien?


    
      
    


    Noto la mano de pablo encima de la mía cogiéndome.


    
      
    


    - Si tranquilo solo quiero ir al baño.


    - No hagas caso de lo que te diga Marisa, ¿vale?


    
      
    


    Me extraña que me diga eso y más de lo serio que esta al decirlo, pero no le quiero dar importancia, aunque supongo que no es la primera vez que hace algo así.


    
      
    


    - Tranquilo, la mitad de las cosas que me ha contado ya las he borrado de mi cabeza.


    - Jejejeje bien, chica lista! ¿Ibas al baño?


    - Si! Ahora vuelvo


    - ¿Sabes dónde están? — me pregunta con una sonrisa burlona —


    - Emmmmm… bueno no creo que sea difícil encontrarlos, ¿no? — sonrió—


    - Los más cercanos de donde estamos están allí donde la escalera, sube al primer piso y los veras.


    - Gracias.


    
      
    


    Antes de irme me da otro beso en la mano, sonrió avergonzada de nuevo y me dispongo a irme. Subo al primer piso y efectivamente ahí está el baño, menudo baño Es grande, luminoso y esta reluciente, hay cuatro cubiletes, varias picas de las manos y en ellas unos espejos ovalados. Aunque estoy totalmente sola en ellos, al salir miro el móvil, tengo tres mensajes de Raquel, me dice que están en la cola y ya mismo estarían dentro, de eso hace casi una hora, me iban a matar me había olvidado totalmente de ellas, hay otro maldiciendo el sitio donde les había dicho de ir porque la cola no tiraba y solo hacían que venir personas y entrar sin hacerla. De eso hacía una media hora más o menos y el tercero ya escribía sin sentido cabreada porque no había manera, me iban a matar, no había puesto la voz al móvil de nuevo y por eso no me había dado cuenta, mientras le respondía vi que me volvía a escribir, decía que después de pelear mucho con los porteros, ya que no les habían querido dejar entrar, habían liado un cristo (que conociéndolas, no me extrañaría que hubieran tenido que llamar a la policía para apaciguar a las fieras) entonces había salido un muchacho bastante guapo, le explicaron y dieron mi nombre y el de Pablo y estaban dentro, que solo por el chico guapo que había enviado me perdonaban… cuando se enterasen que me había olvidado de ellas me entierran.


    
      
    


    Salgo corriendo de los baños mirando el móvil distraída, me tropiezo con un hombre, lo sé por el olor que desprende, del cual me deja hipnotizada, es muy masculino, murmuro un lo siento y levanto la vista, me impacta, es un hombre muy atractivo, debe rondar los treinta y poco, con el pelo moreno y unos ojos increíblemente negros los cuales me dejara bloqueada por un instante, tiene una mirada penetrante, me quedo mirándolo atrapada en estos y un escalofrió me recorre la espalda, se aparta un poco para que pase, sacudo la cabeza para centrarme de nuevo y sigo mi camino avergonzada, pero antes de bajar vuelvo a girarme, de espaldas se le ve un hombre musculoso, con una espalda ancha, lleva una camisa remangada y unos tejanos azul oscuro que le quedan impresionantemente bien, noto otro cosquilleo en la espalda y un calor sofocante en la entrepierna, por dios de donde había salido, me regaño a mí misma y bajo, me encamino en busca de las chicas. Efectivamente están con Antonio, al verme me vuelve a sonreír y me pregunta si las conozco.


    
      
    


    - Si perdona, son Raquel y Sandra.


    - Si ya nos hemos presentado, deberías haberme dicho que esperabas a unas amigas tan guapas, las hubiera puesto en la lista y no se tendrían que haber esperado.


    - ¿Así que no nos lo habías enviado tú? — dice Raquel, aunque las dos me miraran con mala cara—


    - Bueno… no pensaba que esperaríais tanto, además no voy a sugerir eso — digo mirando hacia Antonio— sería tener mucho morro.


    - Tranquila Sonia, no pasa nada, vas a ser de la familia, jejeje — mis ojos se abren ante tal afirmación —


    - Bueno… — suelta Raquel—


    - Vaya, vaya, vaya Sonia, eso no nos lo habías dicho, lo acabas de conocer y ya suenan campanas de boda — dice Sandra, sonriendo hacia Antonio —


    - No digas tonterías, si nos estamos conociendo, ya me conocéis.


    - Bueno chicas yo debo seguir trabajando — mira hacia Sandra— Nos vemos por aquí ¿vale? — Le guiña un ojo a esta antes de irse—


    
      
    


    Nos quedamos mirando a Sandra que le sigue con la mirada y tiene instalada una sonrisa en la boca, ¡¡vaya había ligado!! De golpe noto que alguien me coge de la cintura, me giro preparando alguna borderia, pero es Pablo, viene en mi busca, le sonrió.


    
      
    


    - Chicas os presento a Pablo, Pablo ellas son Raquel y Sandra.


    - ¿¡Así que eres Pablo!? — Preguntó Raquel— ¿tú eres el que ha secuestrado a Sonia, y por eso no nos ha hecho caso en toda la noche?


    - Bueno no pretendía que ella os dejara de lado — pone cara de circunstancia el pobre—


    - Jajaja, tranquilo es broma — continua esta— pero aun y así nos ha ignorado toda la tarde. — lo dice seria, le doy un codazo para que no se pase —


    
      
    


    No tienen remedio, pero Pablo vuelve a sonreír y como es costumbre se dan dos besos. Volvemos a encaminarnos hacia el reservado, a mí me apetece beber algo, así que les comento que me iba a la barra, Pablo me dice que no me preocupe que allí mismo me lo sirven, pero me apetece darme una vuelta para ver el entorno y no quiero ver a Marisa, Pablo asiente no muy convencido y me dice que no tarde, a pesar de que no quiere dejarme sola, le comento que no se preocupe que se lleve a Raquel y Sandra y que les presente a sus amigos, las muy zorrillas llevaban unos vestidos con unos tacones increíbles, además después de esperarse fuera para entrar están agotadas, No le queda otra que abdicar y se encamina con ellas hasta el reservado de nuevo.


    
      
    


    Llego hasta la barra del otro extremo, la pequeña, me parece la más solitaria, consigo meterme en un hueco, no tardan en servirme, mientras lo hacen, me pongo a pensar en Pablo, parece muy buen chico y es muy guapo, pero algo no me acaba de encender la chispa que necesito para estar convencida de empezar algo serio, ¿quizá haya sido el engaño del principio? No sé qué puede ser… quizá con el tiempo surja, tengo que dejar pasar tiempo, no puedo obsesionarme, la mayoría de veces la chispa surge más adelante, Pablo me ha demostrado sinceridad, algo que aprecio en un hombre, además, parece buena persona y de momento tenemos una buena conexión, ¿no?, bueno ya saltaría la chispa, suspiro. Mientras mi cabeza daba vueltas al asunto, iba jugaba con la pajita de la bebida, percibo de golpe una agradable fragancia familiar, un escalofrió me traspasa por todo el cuerpo, levanto la vista para mirar y justo a mi lado tengo al hombre con el que me había tropezado en el baño. No me mira, tiene la mirada fija en la camarera, supongo que a la espera que lo atiendan, lo observo, tiene un perfil muy masculino con una barbilla pronunciada, nariz pequeña pero bien proporcionada con la cara, largas pestañas, en mi inspección llego hasta su boca, tiene unos labios los cuales percibo son gruesos, se me hacen muy apetecibles, aunque en ese instante los tiene en una línea recta, supongo que por la espera que está sufriendo ya que la camarera no le sirve y parece estar ligando con un cliente, pero porque diablos tenía que fijarme tanto y porque le había realizado tal escaneo! Pare antes de que mis ojos siguieran por su cuerpo, no debía, pero tarde en reaccionar enloquecida aun con esos labios, con su boca, se giró hacia mí y me pillo, agache la cabeza avergonzada, me ha pillado mirándole, levante un poco la mirada y volvía a mirar hacia delante pero distinguí una pequeña sonrisa de lado en sus labios, debía salir de allí cuanto antes. Cuando me gire para irme, lo escuché hablar, no sabía si era conmigo o con la camarera, con la música tampoco pude escuchar bien, entonces alguien me sostuvo de la muñeca, me gire y era él, no supe qué decir, mi cara volvió a cubrirse de rojo y agache de nuevo la mirada, normalmente no suelo ser tan pánfila con los hombres pero este me estaba poniendo bastante nerviosa.


    
      
    


    - Te decía que no me importa que me observes, me gusta que lo hagas, no tienes que irte, además el juego que tenías con la caña sobre tus labios era bastante excitante…


    
      
    


    ¿He oído bien? Lo que me faltaba un creído, arrogante, con estos tipos sí que no podía, toda la magia que sentía se esfumo de golpe.


    
      
    


    - ¿Disculpa?


    - Te decía…


    - Sé muy bien lo que has dicho, lo que no entiendo es porqué, me voy me están esperando. — fui muy brusca —


    - En las dos ocasiones que nos hemos encontrado te he visto sola.


    - Pues no estoy sola, así que si me disculpas…


    
      
    


    Pero no me soltó la muñeca


    
      
    


    - Puedes soltarme para que pueda irme por favor.


    - ¿Y si no quiero que lo hagas?


    - ¿¿Cómooo??


    - Pues eso, porque no te quedas aquí conmigo charlando un poco


    - Pues porque no me da la gana, ¿pero quién te crees que eres?


    - Bueno al hacerme tal escaneo y ver que al pillarte te avergonzabas, sabía que no ibas a hablar conmigo, así que he decidido dar el paso yo por ti.


    - ¡Pero bueno esto es el colmo! Que te estuviera observando no significa nada…


    - ¿Así que afirmas que me mirabas?


    - Yo… NO!! Pero bueno… jajajaja —comencé a reír, la situación me estaba empezando a parecer muy surrealista— mira dejémoslo vale, tengo que irme.


    - No quiero que te vayas. — hizo un puchero, me pareció adorable, ¡pero que pensaba! ¿Estaba loca?—


    - Pues peor para ti, seguro que con tantas chicas que hay por aquí puedes molestar a otra que no sea yo.


    - Pero tú me pareces más… — paseo su mirada por todo mi cuerpo y volvió de nuevo a mis ojos, mi estómago se contrajo y un escalofrió me recorrió la espalda— apetecible.


    - ¿Perdona? ¿Será una broma? — actué como si no me hubiera afectado en nada—


    - Creo que yo también puedo parecértelo a ti, sino no me hubieras mirado tan atentamente.


    - Para, para, te estás pasando y estoy siendo demasiado educada así que mejor dejarlo aquí, suéltame y déjame irme ya. — forcejee para que me soltara, pero fue inútil —


    - Además con carácter, me muero por saber cómo eres de salvaje en la cama.


    
      
    


    Levanto la mano libre para abofetearle pero es más rápido que yo, me la aparta y a su vez me empuja hacia él, me pega a su cuerpo y me pasa la mano libre por la cintura, no sabría explicar el efecto que tiene en mí, debería estar cabreada, debería querer abofetearle de nuevo, pero al contrario siento un calor subir por mi espalda, se me encoge de nuevo el estómago y se me seca la boca, ¿pero qué me pasa?, si solo había discutido con él, es el tipo de persona que no soporto. Empiezo a forcejear para que me suelte, no puedo creer lo que me está pasando, de golpe noto que me suelta y como otra persona me coge y me apartaba hacia un lado, dios que mareo.


    
      
    


    - ¿Sonia estás bien?


    
      
    


    La voz de pablo me sobresalta y a la vez temo que haya visto algo que le dé que pensar cosas que no son, me había girado hacia él y me tenía cogida con las dos manos la cintura, veía que tenía los labios apretados en una fina línea y mira al hombre que está detrás de mí.


    
      
    


    - Dowel, aléjate de ella te lo advierto. — se lo dice en un tono amenazante —


    - Tranquilo Roman, solo estábamos hablando.


    
      
    


    Giro un poco la cabeza para encararlo de nuevo, vi que el solo me miraba a mí y no a Pablo, ¿pero a que venía eso? Que extraño, sin más Dowel, que supongo debía de ser su apellido, se da la vuelta y se va, Pablo gira de nuevo mi cara hacia él.


    
      
    


    - ¿Qué hacías con él? — su manera de decirlo era más bien brusca —


    - Me pedí una coca cola y él estaba a mi lado, solo intercambiamos un par de palabras.


    - ¿Un par de palabras? Te tenía cogida por la cintura cuando he llegado. — su voz denota enfado —


    - Al querer irme me tropecé y el me cogió, no te preocupes no ha pasado nada.


    - No me gusta ese tipo, te pido que te alejes de él.


    - Bueno ni siquiera sé su nombre, así que no creo que lo vuelva a ver.


    - Mejor, vamos para allí nos esperan.


    
      
    


    Me coge de la mano y me encamina hacia el reservado donde están todos esperándonos, entramos y nos sentamos, se mantiene una conversación bastante amena, nadie se ha dado cuenta de nada, pero yo tengo la cabeza en lo que ha sucedido, no entiendo aun lo sucedido, no entiendo el descaro de Dowel y no me entiendo a mí, odio a ese tipo de personas, en cambio con él me había… ¿qué? Atraído… y encima le he mentido a Pablo de lo sucedido, ¿por qué no le he contado la verdad? Él ha sido sincero conmigo desde un principio en cambio yo… Desde que hemos regresamos al reservado Pablo ha estado bastante distante conmigo, incluso se ha sentado, con la excusa de que no escucha bien, alejado de mí, para hablar con un amigo suyo y no ha vuelto, Raquel que me conoce lo suficiente no pude callar, se acerca a mí y me pregunta qué me sucedido.


    
      
    


    - Raquel es que no vas a creer lo que me ha pasado, es un pelín largo, pero te contaré que Pablo me ha pillado hablando con un tipo, se ha cabreado mucho y desde que hemos vuelto no se ha dirigido a mí y está sentado lejos…


    - Vale tranquila, ya me he dado cuenta de este distanciamiento que ha tenido, nos vamos y me cuentas lo sucedido, ¿te parece?


    - Gracias — le sonrió —


    
      
    


    Pero al parecer Pablo no está dispuesto a dejarme ir tan fácilmente por lo que insiste en llevarme el a casa, me niego rotundamente, incluso Sandra que también me conoce se ha entrometido en la discusión que comienza a ver, pero de nada sirve, no me queda otra que claudicar, tampoco voy a montar un numerito, pero le digo que me voy ya, estoy cansada. Los amigos de él, asaltan a Raquel y Sandra con que ellos las acercaran a casa más tarde, si al final iban a terminar bien la noche, ellas se niegan pues querían acompañarme, pero les sugiero que sean algo egoístas y que disfruten de la noche, no pasa nada, mañana nos veríamos, intuía que Pablo quería tener una conversación conmigo a solas.


    
      
    


    Cogemos el coche hacia mi casa, le voy indicando para que no se pierda, no habló en todo el trayecto, la situación se ha vuelto incomoda, tardamos poco menos de media hora en llegar, le guio hasta mi piso y estaciona en un hueco que encuentra, nos quedamos en silencio otro rato más, en todo el trayecto no había puesto la radio, por lo que ahora solo se escuchaban nuestras respiraciones, voy a despedirme de él, pero me quedo a media frase al ver su cara de enfado, ¿enfadado?


    
      
    


    - Sonia siento la noche de hoy, creo que no ha sido una de las mejores.


    - Pablo escucha no se bien que ha pasado…


    - No, por favor, déjame continuar —hace una leve pausa— mira Sonia, Dowel no es buena persona, sé que no debo decirte esto, pero no quiero que te acerques a él, acabarías mal parada…


    - Para, para, para! A ver Pablo para comenzar ha sido una coincidencia que me vieras intercambiar alguna palabra con él, no lo conozco pero tampoco me he planteado hacerlo.


    - Ya pero…


    - No! Escucha, nunca me ha gustado que controlen mi vida, que me digan o me prohíban hacer algo, pero sí que suelo respetar las sugerencias que me puedan dar siempre y cuando haya un motivo para eso.


    
      
    


    Nos quedamos mirando, creo que o no me ha entendido lo que quería decir, o se ha hecho un poco el loco, así que vuelvo a insistir.


    
      
    


    - ¡Pablo! ¿Me vas a contar qué pasa para que me tenga que alejar de el? —Pablo suspira —


    - No me gusta Sonia, no es buena persona, lo conozco y la gente que le rodea siempre sale mal parada.


    - ¿Y eso por qué? — por alguna extraña razón quiero averiguar más, saber que hay detrás del misterioso arrogante que había conocido esa noche— se cuidarme sola.


    - Me imagino que sabes cuidar de ti, mira solo te puedo contar que su padre y el mío eran muy amigos, algo sucedió un día, mi padre nos juntó a toda la familia y nos dijo que nos alejáramos de ellos, la madre de el murió al darle a luz, por lo que Dowel es hijo único y estaba solo con su padre, no tiene por aquí familia, yo no cuestioné a mi padre, acaté sus órdenes. Un día llamaron de madrugada y pude enterarme que el padre de él había muerto, nunca me dijeron que pasó y tampoco indague más en ello, simplemente me olvidé y hasta el día de hoy, nuestra enemistad ha ido creciendo.


    - Pobre, no tiene a nadie y aun así le habéis dado la espalda? ¿y que dijo tu madre de todo esto?


    - Mi madre nos abandonó un día…


    - Lo siento no pretendía…


    - Mira Sonia déjalo, no sabes nada así que no me cuestiones


    - No pretendo hacerlo, pero tiene que ser duro no tener familia y perder a lo único que te queda, ¿qué edad tenía?


    - Creo que fue con veintiuno.


    - Vaya muy joven y desde entonces ha vivido solo?


    - ¿Tanto te interesa? ¿Qué pasa te ha cautivado? — me grita Pablo descolocándome—


    - ¡¿Cómo?! Creo que eso está totalmente fuera de lugar.


    - Si lo sé, lo siento. —agacha la cabeza —


    - Mira Pablo, yo solo quiero saber por qué debería alejarme de él, quiero un motivo por sí lo vuelvo a ver alejarme, después de lo que me has contado lo único que siento es pena hacia él.


    - Sonia, no te puedo contar más porque ni yo mismo sé que sucedió, lo único que sé es que algo pasó entre nuestros padres y desde entonces la enemistad ha crecido.


    - Está bien, creo que por respeto intentaré no tener contacto con él, si llegara a verlo, cosa que dudo.


    - No dudes tanto si quiere algo va a por ello y me ha parecido que le has llamado la atención por eso te advierto.


    - No me adviertes Pablo, intentas obligarme a alejarme de el por algo que ha pasado en tu familia.


    - Tienes razón de nuevo, lo siento pero…


    - Pablo, no prometo alejarme de él o dejar de hablarle por el motivo que me has dado, no suelo ser así con las personas, pero sí que intentaré no tener contacto si llegara a verlo.


    - Gracias Sonia.


    
      
    


    No puedo más que asentir, no entiendo nada de lo que pasa, y me descoloca lo que Pablo me dice.


    
      
    


    Salgo del coche directa a encerrarme en mi casa, pues la noche no ha acabado de la mejor manera, pero dentro del portal me veo acorralada y empujada hacia un lado, me giro y noto sus manos en mi cintura, suben por el lateral de mi cuerpo pasando por mis brazos hasta llegar a mi cara, sorprendida miro a Pablo a los ojos, tiene una mirada extraña en la cual puedo ver arrepentimiento, ninguno de los dos habla solo nos miramos, su mirada comienza a teñirse de ¿deseo? Se acerca a mi boca desesperado, primero posa sus labios en los labios, noto un leve roce de su lengua en ellos, no puedo evitar abrir la boca para darle acceso, al ver mi disposición, me devora con ansia, le correspondo, estamos un rato besándonos, en ningún momento aparta sus manos de mi cara, Pablo acaba el beso con la respiración agitada, apoya su frente en la mía y cierra los ojos.


    
      
    


    - Dios Sonia, no sabes cuánto siento lo que ha sucedido, no quería que acabara la noche así.


    
      
    


    No puedo hablar, estoy en shock sus ojos me miran esperando una respuesta, pero no sé qué decir me he quedado muda, han sido muchas emociones extrañas las sucedidas esta noche, no sé cómo proceder, cómo actuar, el beso me ha gustado, tiene unos labios suaves y cálidos, como imagine al besarme la mano, besa muy bien, me gusta mucho, pero no he sentido las mariposas en el estómago, supongo que la noche no ha sido lo que esperaba así que es normal que aún no experimente esos sentimientos, tampoco quiero adelantar acontecimientos y debo abrirme algo más, se lo merece después de todo, si Raquel y Sandra lo supieran alucinarían…


    
      
    


    - Por favor dime algo, dime que no estas enfadada, dime que quieres seguir viéndome, te prometo que puedo ofrecerte un día perfecto, quizá no tendríamos que haber ido al pub, pero estaba muy a gusto, todo funcionaba bien y no pensé, solo quería que estuvieras con mi gente, que conocieras mi entorno, que supieras más de mí…


    - Vale Pablo, no pasa nada, siempre pueden pasar cosas, no todo siempre es de color de rosa no pasa nada.


    - Si pasa Sonia, he tenido la sensación de que huías de mí…


    - Pablo no huía de ti


    - Sonia, por favor queda otro día conmigo.


    
      
    


    Me sabia mal que me estuviera suplicando otra cita, no me gusta el Pablo que veo, le cojo la cara entre mis manos para que me mire.


    
      
    


    - ¡Pablo no pasa nada! Otro día será mejor, siempre hay pequeños baches.


    
      
    


    Veo que sonríe y noto como sus hombros se relajan, de golpe escuchamos el sonido del ascensor abriéndose, ¿pero qué hora es? De repente asoma Asunción, intento alejar a Pablo de mí, pero no lo hace, me tiene cogida de la cintura y me observa sin percatarse de la incomodidad que me supone que mis vecinos me vean a esas horas con él en una actitud algo desvergonzada…


    
      
    


    - ¡Sonia, querida! ¿Qué haces a estas horas aquí? Sí que has madrugado — mira a Pablo, con una sonrisa en la boca— bueno quizás aún no te hayas acostado, deberíais idos ya a dormir y descansar, recuerda que sino vas a pasarte toda la semana lamentándote.


    
      
    


    ¿De verdad ha dicho eso? Qué vergüenza, veo como la muy pillina mira a Pablo y le giñaba un ojo, él le sonríe.


    
      
    


    - Veo que Sonia, está demasiado dormida querido, soy Asunción una vecina.


    - Encantada señora soy Pablo. — se separa de mí en ese momento para darle dos besos, pero al finalizar vuelvo a tenerlo encima de mi —


    - Uy no me llames señora, llámame solo Asunción, muchacho no me hagas parecer más vieja de lo que soy — los dos ríen —


    - Bueno Asunción, — digo — tienes razón nos vamos a ir a descansar, ¿vas hacer la caminata de las mañanas? — esta afirma con la cabeza, dándole un repaso a Pablo— perfecto nosotros te dejamos que vayas. — cada día parece que va más temprano a caminar, como si me leyera el pensamiento… —


    - Si no he pasado muy buena noche y me he levantado muy pronto, venga meteros en el ascensor que aún está aquí sino te tocará subir las escaleras y ya estas demasiado delgada para adelgazarte más, ¿verdad Pablo?


    - Sonia tiene un cuerpo precioso — me sonrojo, ¿en serio es necesario esto? Tengo que hablar con Asunción —


    - Venga chicos entrar ya. — nos insta a entrar en el ascensor —


    - Vera Asunción yo ya me iba — habla Pablo —


    - No digas tonterías, tenéis que descansar y estáis en el rellano de Sonia, no vas a coger ahora el coche, así que venga subid ya.


    
      
    


    Nos coge del brazo y nos empuja hacia dentro del ascensor, pica el botón de mi piso y sale, no se gira para irse hasta que ve que las puertas se han cerrado, no lo puedo creer esta mujer me mete en cada embolado.


    
      
    


    - Pablo, siento lo de Asunción, ahora vuelves a bajar, no creo que este en la puerta esperando a ver si cumplimos su orden — reímos los dos —


    - La verdad es que me da algo de miedo que pueda estar esperándome.


    
      
    


    Una cosa es que yo fuera un poco chapada a la antigua, pero otra muy diferente es que no supiera pillar las indirectas, así que llegamos a mi planta, veo que duda, le invito a un café para despejarse, son casi las seis de la mañana, hora que sale más o menos Asunción, según ella es la mejor hora porque no hace calor y el fresco de la mañana ayuda a su salud, no sé dónde habrá escuchado esas cosas.


    
      
    


    - Creo que mejor me voy, es tarde…


    - Está bien, si quieres quedarte a dormir… yo… tengo un sofá… no es muy cómodo… pero bueno…


    - No tranquila, me voy — lo dice rápido, sin mirarme a los ojos —


    
      
    


    Me da un beso en la cara y se vuelve a meter en el ascensor sin mirarme ¡Vaya! ¿Estará enfadado? Supongo que sí, porque después del asalto que he sufrido en el portal con su beso, me sorprende que ahora me lo haya dado en la cara, bueno supongo que lo adivinare otro día, la verdad es que ahora me muero de sueño, ha sido una noche agotadora.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 2


    
      
    


    Me suena el despertador. El domingo me levante tarde, comí me acosté en el sofá viendo la tele, cene y me metí en la cama agotada, aunque había dormido muchísimo, no había parado de pensar que no sabía nada de Pablo ni un mensaje, ni una llamada y en parte me dolía ver que quizá había descubierto en él, alguien que no creía que fuese.


    
      
    


    Me levanto y sigo mi rutina de siempre, me ducho, me visto, me preparo un tentempié, cojo el metro y me encamino hacia la clínica, miro el móvil antes de sentarme en mi puesto, tengo mensajes de mis amigas, decido hablar con ellas luego, tengo mucha faena y no quiero darle demasiadas vueltas a las cosas.


    
      
    


    Pasa la mañana y Raquel me va echando miraditas de cabreo, pero sé que lo hace para que le suelte algo, pero no voy a decírselo delante de todos mis compañeros, así que cuando puedo escaparme para desayunar, me coge por banda para que le cuente. Le explico lo que pasó al vernos, lo que me dijo, la mentira, la discoteca, me quedo callada mirándola, va asimilando lo que le voy explicando y me aconseja, me comenta que no pasa nada por la mentira, tampoco ha sido para tanto. Yo no le he contado tampoco porqué me había abierto la cuenta y en qué condiciones, lo importante venía de ahora en adelante, le doy mi opinión al respecto, le cuento lo de su amiga Marisa, cosa que no le hace gracia y que ella misma ya pudo ver estando allí con todo el grupo, pero no quiero hablar de lo que sucedió después, al ver que me quedo callada, me mira con una ceja levantada.


    
      
    


    - ¿Y ya está Sonia?


    - Bueno Raquel ¿te parece poco?


    - A decir verdad no, ya me esperaba que no harías nada, pero bueno está bien, no le des tantas vueltas a las cosas, pero quiero saber lo que paso después de que os fuerais, me dijiste que te vio hablando con un tipo y se enfadó… — mierda se tenía que acordad de eso, había estado el domingo intentando borrar de mi cabeza a aquel hombre pero no lo había conseguido, cada vez que me acordaba de sus ojos mirándome, de sus labios, de su cercanía… —


    
      
    


    Me pongo roja, ¡eh espera! ¿¡Cómo que esperaba que no hiciera nada?! Pero bueno ¿tan mojigata soy? Al verme tan callada y con cara de indignación, dedujo que algo pasaba.


    
      
    


    - Sonia, creo que no me estas contando todo, ¿verdad? — solté un bufido —


    - Cuando nos fuimos, fue muy incómodo pues ninguno hablo, pero al llegar me dijo que me alejara de Dowel, el chico con el que me encontró, que era mala persona.


    - Uuuuuu!! Madre mía si tiene nombre el hombre misterioso! Bueno después de esa advertencia explotó la Sonia Guerrera, ¿no?! Jajajaja — comienza a reírse, yo no le encuentro la gracia en ningún lado—


    - A ver Raquel me acababa de conocer, creo que es injusto que me pida eso, sabes como soy, no lo conozco y tampoco me dio un motivo, solo que era una persona dañina.


    - Vaya! La cosa se pone seria, pero explícame lo de ese hombre misterioso…


    - No hay nada que contar, solo discutimos, además no creo que me vuelva a encontrar con el — suspiro —


    - Espera, espera! ¿Acabas de suspirar?


    - ¿¿YO??


    - Si tú!! ¡Te gusta ese tipo! —lo afirma más que pregunta—


    - ¿¿Pero qué dices?? ¿¿Cómo me va a gustar?? Fue bastante grosero! Ni hablar!


    - Jajajaja! No te creo!!


    - A ver no te voy a negar que el chico está muy bien, tiene un cuerpo atlético, era impresionante y tiene unos ojos muy profundos, cuando te mira parece que intente penetrar en ti… — salgo de mi ensoñación — ¡¡pero es un maleducado, un prepotente y un auténtico gilipollas!!


    - Uouuu ¿quién es un gilipollas? — Aparece Sandra de golpe y se nos une a la tertulia —


    - Aquí la mojigata, no tuvo bastante con uno que ahora parece que le ha salido otro ligue.


    - Eeeeee!! — me quejo — Para comenzar no soy una mojigata


    - Bueno eso es discutible — añade Sandra, sentándose con nosotras —


    - Lo que me faltaba, pues ya no os cuento nada, además llevo demasiado tiempo fuera de recepción tengo que volver — intento levantarme, pero me sientan de nuevo—


    - Venga ya Sonia, déjate de excusas!


    - ¿Entonces no estrenaste el regalito que te envié? — Dice Sandra—


    - ¿Cómo? ¿Qué regalo?


    - Hija te envié el viernes un paquete, me confirmaron que te lo habían entregado.


    - ¿No me digas que la del paquete eras tú? Me olvidé, la verdad es que tuvé una conversación con Asunción y ya sabéis que la mayoría de las veces que hablo con ella me entra la desesperación, así que me olvide de él.


    - Pero bueno!! Qué mala persona! Encima que te compro algo.


    - No es eso, me olvidé de él…


    - Bueno ya hablaremos luego de eso, explícame antes de que se me pasen los veinte minutos de descanso qué pasó — me dice Raquel—


    - Pues nada, después de la discusión, salí del coche dirección a mi casa, pero me atrapó en el portal y me besó.


    - Vaya!!! Si nuestra Sonia se dejó besar!! — dice Raquel, riéndose de mi—


    - Como sigas por ese camino no os cuento nada.


    - No hagas caso a Raquel, sigue!


    - Estuvimos hablando hasta tarde, imaginaros que nos pillo Asunción en el portal, nos obligó a meternos en el ascensor.


    - Dios como adoro a esa mujer— dice Sandra—


    - Va continua — añade Raquel—


    - Subió, se despidió de mí con un beso en la cara y fin de la historia.


    
      
    


    Me miran, se miran, me vuelven a mirar, hago un intento de levantarme para irme, pero las dos me cogen de los brazos y me vuelven a sentar de manera brusca.


    
      
    


    - Aauuu! — me quejo—


    - Me estás diciendo ¿que no le invitaste a entrar? — dice Sandra—


    - Pero si era la primera cita! — me justifico —


    
      
    


    En ese momento aparece mi jefe (bendito sea), me escapo de estas dos, pero sé que la cosa no ha acabado aquí y que a la hora de la comida me van a hacer un interrogatorio hasta que les cuente todo, vuelvo al trabajo pero mis dos “compañeras” no paran de pasar por mi lado y me sueltan alguna que otra bromita o incluso alguna me amenaza si pretendo a la hora de la comida escabullirme… Hasta este momento que ya es casi medio día no me acuerdo ni siquiera de mirar el móvil por si tengo algún mensaje de Pablo, ¿pero qué espero?, la despedida había sido horrible, aunque se suponía que había quedado todo arreglado, no entiendo que había pasado. Yo tampoco he dado señales de vida, lo miro un momento y efectivamente ni un solo mensaje, que desilusión, pero no pienso más en ello, quizá tendrá mucha faena, no quiero pensar que ha pasado de mi porque no ha conseguido llevarme a la cama, saco ese pensamiento de mi cabeza y sigo trabajando hasta la hora de la comida.


    
      
    


    Siento de golpe un hambre atroz, cuando llega la hora de la comida mi estómago ruge desesperado, no necesito más alarma pues ya se ocupaba él de avisarme. He estado bastante atareada haciendo facturas y revisando papeles, se me ha pasado rápido la mañana. Cuando guardo todo y me dispongo a levantarme de mi silla me encuentro con Raquel y Sandra delante del mostrador sonriendo de oreja a oreja, dios me había olvidado de ellas…


    
      
    


    La comida va como yo he supuesto, me hacen miles de preguntas, me meten broncas por no haberle dejado entrar, no me dicen nada de la manera que se había ido Pablo, supongo que cuando les doy mi opinión no le dan la importancia que yo le estoy dando y me animan a que no me desespere que el domingo habría llegado tarde y seguro se había pasado el día durmiendo y hoy estará hecho polvo, pero que ya me dirá algo. Acabamos de comer y volvemos cada una a nuestro puesto de trabajo, antes de sentarme en mi puesto miro el móvil, no quiero decirle yo nada la primera, me da vergüenza, pero al mirarlo tengo un mensaje, es un número desconocido…


    
      
    


    
      	
        
          Hola Sonia, ¿qué tal? Quería haberte escrito antes pero no he podido por negocios, espero que no me lo tengas en cuenta y que quieras coincidir conmigo otro día.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Le contesto. Doy por hecho que es Pablo desde algún número que no conozco por el mensaje escrito, pues solo he quedado con él, para volver a coincidir.


    
      
    


    
      	
        
          Hola! Tranquilo he supuesto que tenías mucho trabajo y tampoco he querido molestarte. ¿te has cambiado el número del móvil? — intento hacerle ver mi intención de querer decirle algo, espero se lo crea… —
        

      


      	
        
          Supongo que se puede decir que si lo he cambiado, ¿me gustaría quedar conmigo, hoy? Quiero verte, estoy deseando besarte, no he dejado de pensar en ti…
        

      


      	
        
          
        

      

    


    
      ¿No ha dejado de pensar en mí? Pero si no ha dado señales de vida desde que se fue, bueno yo tampoco le he dicho nada, así que no tengo que ser tan cerrada, tengo que darle una oportunidad.

    


    
      
    


    
      	
        
          La verdad es que me gustaría hablar contigo no he descansado mucho este fin de semana, y bueno… ¿dónde quedamos?
        

      


      	
        
          ¿Qué te parece si voy a tu casa?
        

      


      	
        
          
        

      

    


    
      Vaya que directo…

    


    
      
    


    
      	
        
          ¿Crees que es lo mejor?
        

      


      	
        
          Claro! No veo el problema
        

      


      	
        
          
        

      

    


    
      Ups! Vaya con Pablo, espero que no venga a buscar lo que no consiguió el sábado.

    


    
      
    


    
      	
        
          Bueno no me parece bien, ya sabes donde vivo nos vemos entonces en mi casa, ¿sobre las siete te va bien?
        

      


      	
        
          Claro, allí estaré
        

      


      	
        
          Perfecto hasta luego.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    
      No vuelve contesta más, bueno está trabajando, no le voy a dar importancia. Cuando coincido con Raquel y Sandra un momento les digo que he recibido noticias de él, se alegran y me dicen que ya se lo imaginaban, que no ven a Pablo como un hombre que solo busca meterse en la cama, me alegro mucho, no les cuento que he quedado con él, eso supone una nueva discusión, seguramente, cuando lo sepan será peor, pero ahora no me apetece escucharlas, así que depende como surja y lo que pase, al día siguiente les explicare, vuelvo a la trabajar que ya bastante distraída estoy y aún tengo mucho que hacer.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      CAPITULO 3

    


    
      
    


    
      Por fin llega la hora de irme, dan las seis. Recojo mis cosas, al final no he trabajado mucho, he tenido la cabeza en otro lado, estoy nerviosa, me cambo de ropa y me voy antes de que me cojan las chicas y me retrasen, tengo que llegar a casa y prepárame antes de que aparezca, quiero que me vea guapa.

    


    
      
    


    
      Al final llego con la hora justa, el metro se ha retrasado un poco, mientras voy por la casa corriendo ordenándola y preparándome para darme una ducha me acuerdo del paquete que Sandra me ha dicho que me había enviado, lo encuentro debajo de la mesita al lado del sofá, se me habrá caído y ni me he dado cuenta, lo abro y encuentro un conjunto de tanga y sujetador preciosos, es un conjunto de encaje rosa, muy provocativo, anda que no sabe nada está loca para volver locos a los hombres, con el conjunto en la mano me preparo para ponérmelo, me doy una ducha rápida, me pongo el conjunto, me miro al espejo y me queda como un guante, es perfecto y me imagino a Pablo mirándome con el puesto, no sé porque pienso esto, sé que no lo vera, voy hacia mi habitación y decido ponerme un vestido, quiero arreglarme y provocarle un poco para que quiera volver a quedar conmigo en otra ocasión, sé que tengo que hablar con el de lo que paso el sábado pero no pasa nada por ponerlo un poco nervioso...

    


    
      
    


    
      A las siete menos diez ya estoy lista, por el rabillo del ojo veo que el móvil se ilumina, supongo que Raquel o Sandra han reparado en mi escapada y quieren ponerme de vuelta y media, pero para mi sorpresa, tengo un mensaje de Pablo, desde su móvil, el numero el que me dio, qué raro, como me vaya escribiendo con móviles diferentes me volverá loca, aunque espero que no me diga que ahora no puede venir y me deje colgada.

    


    
      
    


    
      	
        
          Hola Sonia! Siento no haberte dicho nada en todo el día, he estado con mucho trabajo, pero no he parado de pensar en ti, creo que necesitamos hablar, estoy deseando volver a verte, pero esta semana la tengo muy ajetreada con trabajo, creo que hasta el viernes por la noche no podremos vernos, espero que quieras volver a quedar conmigo. Un beso!
        

      


      	
        
          
        

      

    


    
      ¿¡Pero que!? ¿Él no me ha escrito el mensaje de antes? ¿No puede quedar en toda la semana? Pero… ¿con quién he quedado yo? Madre mía, me estoy empezando a marearme, estoy asustada, de golpe suena el timbre de la puerta. ¡Por dios! ¿Qué hago? ¿Con quién se supone que he quedado? ¡Me va a dar algo! ¿Y si hago que no hay nadie? vuelven a insistir, madre mía que hagooo, ni siquiera puedo moverme del sofá, me he paralizado, de golpe vuelve a sonar pero golpean la puerta. Decidido no voy abrir, aunque… podría mirar por la mirilla a ver quién es… consigo levantarme y me dirijo a la puerta, pero conforme me acerco escucho a Asunción hablar con alguien, ¡me cago en todo! ¿Esta mujer siempre aparece en todos los sitios?

    


    
      
    


    
      Vuelven a picar, seguro que es Asunción, oigo que le dice estoy en casa y que debo estar en la ducha, que vergüenza tengo que parar esto. Sin pensar bien en lo que hago abro la puerta sin mirar quien hay al otro lado con Asunción, pero… no puedo creer a quien tenía delante, me quedo parada, me bloqueo, ¿cómo sabe dónde vivo? No puedo apartar la mirada de él y una llama de furia se enciende dentro de mí, ¿pero quién diablos se cree que es? Asunción tose y salgo de mi ensoñación.

    


    
      
    


    - ¿Pero… pero qué diablos haces tú aquí?


    - Pero bueno niña que maneras son esas, es que no te he enseñado buenos modales — me riñe Asunción, pero mi mente no entra en razón—


    - Asunción si nos disculpas.


    
      
    


    Lo cojo del brazo y lo meto en casa, dejo a Asunción en la escalera, ni siquiera la miro y sé que en cuanto pueda me tirara mi comportamiento en cara. Cierro la puerta y me encaro a él.


    
      
    


    - ¿Se puede saber qué haces aquí? ¿Cómo has averiguado mi dirección?


    - No es muy difícil averiguar datos de las personas.


    - ¿Cómo? Lo que me faltaba, pero si no sabes ni como me llamo!!


    - Lo escuché


    - ¿¡Me has espiado?!


    
      
    


    Esto es muy grave, no me gusta, estoy empezando a sentir miedo, encima por impulso lo he metido en mi casa, tango que sacarlo de aquí, pero en que pienso…


    
      
    


    - Te pediría que te marcharas por favor, no me siento cómoda...


    
      
    


    Intento abrir la puerta pero me lo impide, estoy de espaldas a él, noto como se me acerca y se pega a mí, noto su respiración en mi oreja y por una extraña razón mi estómago se contrae, dejo el miedo olvidado y se abre paso el deseo. Pero qué me pasa, me muevo para apartarme de él, pero al hacerlo rozo el bulto de su pantalón, el centro de su deseo ¡madre mía! Mi respiración se acelera. Me giro hacia él, me observaba, tiene la mandíbula en tensión, sus labios en línea recta, ¿está enfadado? Lo que me faltaba encima que me ha espiado, el enfadado es el.


    
      
    


    - Por favor me gustaría que te fueras — digo con un hilo de voz—


    - Sonia escúchame…


    - No escúchame tú — recupero un poco la fortaleza— no sé qué haces aquí, porqué has averiguado donde vivo y mi teléfono, pero me gustaría que lo borrases y no volvieras acercarte a mí, pero por favor esto es surrealista, solo cruzamos un par de palabras y no fueron nada agradables, ni siquiera sé tu nombre!! — subo el volumen de voz, estoy empezando a ponerme nerviosa, lo empujo colocando mis manos en sus brazos para retroceda y me dé espacio, se retira un poco —


    - Ethan, me llamo Ethan Dowel.


    
      
    


    Me quedo callada Ethan Dowel, una corriente pasa por mi espalda hacia abajo al pensar en su nombre, mi cabeza vaga levemente a como seria acariciar sus labio con los míos, ahora que no los tiene apretados en una fina línea, son gruesos, deben de ser suaves… pero por donde van mis pensamientos, los aparto de un plumazo.


    
      
    


    - Bien Ethan pues creo que ya puedes irte de mi casa y olvidar que me has conocido.


    - No va a ser posible.


    - ¿Disculpa? Claro que sí, no deberías estar aquí, no deberías haberme espiado para saber dónde vivo o saber mi teléfono, ¿pero quién te crees que eres?


    - ¿Si te lo hubiera pedido me lo hubieras dado?


    - Claro que no!!


    - Sonia, me gustas, tienes una figura perfecta, me atrae, es un reto para mi alguien que me desafía sin miedo, además me encantaría saber cómo eres en la cama, ese carácter seguro que le acompaña una actitud posesiva una guerrera en esta, me excitas y quiero poseerte.


    
      
    


    Si fuera unos dibujos animados mi boca estaría tocando el suelo y se me habrían salido los ojos de las orbitas, ¿pero estaba oyendo bien? Lo peor de todo era que cada palabra me había excitado, me notaba húmeda y muy caliente…


    
      
    


    - ¡¡Para, para para!! no me puedo creer lo que estoy oyendo, ¿solo quieres acostarte conmigo?


    - ¿Acaso es algo malo? Somos adultos…


    - Pues yo no hago esas cosas, así que no, olvídate, ¿pero quién te crees que soy?


    - ¿Nunca has hecho una locura? ¿Un polvo de una noche? O quizá es que no te han follado como es debido, ¿me equivoco? Sería una decepción después de todo…


    
      
    


    ¡Pero qué manera de hablar tan directa tiene este hombre! Me está poniendo muy nerviosa y a la vez estoy muy excitada, yo no soy así, qué me sucede, me lo quedo mirando, mi cara denotaba enfado, quién se cree que es para hablarme así y sobre todo para decirme esas cosas.


    
      
    


    - No es de tu incumbencia, pero te diré que estoy muy bien… servida, — sonrió —, no soy una reprimida ¿¡¡vale!!?? Además ¿a ti que te importa si hecho algún polvo de una noche o no?


    
      
    


    A pesar de la excitación que tengo, mi enfado ya ha llegado al límite, no puedo más con el descaro de este hombre y para colmo vuelve a sonreír y se acerca más a mí de nuevo, doy un paso hacia atrás, no quiero que se acerque estoy muy enfadada, pero lo único que provoco es que se ría y se acerque más hasta arrinconarme contra la puerta, pasa los brazos por cada lado de mi cuerpo, por mi cabeza, me tiene atrapada, no quiero levantar la vista pues sé que está a escasos centímetros de mí, temo mi reacción, la verdad es que este hombre despierta algo en mí que me aterra, nunca antes ningún otro me ha hecho sentirme tan excitada, tan enfadada, tan loca para olvidar todo y tirarme a sus brazos...


    
      
    


    - Sonia mírame.


    - No…


    - No seas cría, ¡mírame! — eleva la voz —


    
      
    


    ¿Me acababa de llamar cría? levanto la cabeza lo tengo tan cerca, puedo sentir su aliento en mi boca, entrecierro los labios en una delgada línea, no sé porque me engaño a mí misma, quiero besarlo, pero las palabras de Pablo suenan en mi cabeza una y otra vez.


    
      
    


    - No escondas lo labios Sonia, lo estas deseando tanto como yo, no te resistas.


    
      
    


    Me pasa un dedo por el labio inferior e instintivamente dejo de hacer presión para soltar un suspiro, resigue con el dedo mi labio inferior, para a continuación atraparlo con su boca, se retira un poco y me mira a los ojos, no respondo solo lo observo, al no decir nada vuelve a atacar mi boca, esta vez profundiza más, mete su lengua en mi boca, no le correspondo, estoy bloqueada por las palabras de Pablo, lo empujo como puedo, obvio ni se mueve, es bastante más fuerte que yo pero consigo que se retire de mi boca, me observa detenidamente.


    
      
    


    - ¿Por qué te resistes?


    - No me gusta la manera que has procedido, además estoy conociendo a Pablo así que vete por favor!


    - ¿Sois pareja Sonia? — no contesto — dime Sonia, contéstame ¿estáis juntos?


    
      
    


    Gesticule que no con la cabeza.


    
      
    


    - Por lo que a mí respecta eras libre y mayorcita para hacer lo que quieras.


    - Pero yo no soy así!


    - ¿Así cómo? ¿cómo eres?


    
      
    


    ¿Cómo soy? Qué buena pregunta… me quedo callada mirándolo pues no sé qué responder. Es verdad que soy libre. Pero lo que ha hecho y sobre todo lo que Pablo me había dicho de él, me sigue rondando por la cabeza, si algo quería iba a por ello… y eso había hecho conmigo…


    
      
    


    - Ni tu misma sabes qué quieres Sonia. Deja de pensar tanto y empieza a disfrutar, déjame enseñarte…


    - ¿Enseñarme? jajajajaja — me da la risa—


    - Te puedo hacer enloquecer de placer…


    
      
    


    No contesto obvio, vuelvo a levantar la mirada para enfrentarme a él pero al verlo cierro de nuevo la boca.


    
      
    


    - ¿Dime qué piensas? ¿O es que estás tan cansada del fin de semana con mi querido amigo?


    
      
    


    ¿Él piensa que me he acostado con Pablo? tampoco voy a sacarle de ese error, que le importa lo que yo hago o no.


    
      
    


    - Vamos a ver, con quien yo me acueste, no es asunto tuyo.


    - Si lo es, si con ello me privas a mí de ti!


    - No, no lo es, como tú bien has dicho, soy libre para hacerlo con quien quiera.


    - Él no te va a traer nada bueno!! — grita —


    - Pero bueno quien os habéis creído, para decirme que es bueno y que no. El otro día Pablo contigo, ahora tú con el ¡Esto es el colmo! — grito también —


    - ¡Lo que me faltaba! ¿Qué te ha contado ese idiota de mí? — vuelve a gritar —


    - A mí no me grites yo no tengo la culpa de que os llevéis mal, solo me dijo que me alejara de ti…


    
      
    


    Se aleja de mí como si las palabras que acabo de pronunciar le quemaran, comienza a ir de un lado a otro, pero que le pasa, vale que pueda estar enfadado por el comentario, pero parece un león enjaulado, un loco...


    
      
    


    - Mira Sonia, no te voy a negar que entre nosotros hay una enemistad desde hace muchos años, pero no soporto que hablé de mí, no soporto que precisamente esa familia… no sabes nada de mi Sonia, ¡nada! — vuelve a gritar, está muy enfadado —


    - ¡Para el carro, yo no te estoy juzgando en nada!


    - Si lo haces al no querer acercarte a mí.


    - Eso te lo has ganado tú solo con tus comentarios, con tus investigaciones, ¿¡crees que puedes averiguar donde vivo y venir a mí casa como si tal cosa?!


    - ¡Te escribí y me invitaste! — vuelve a elevar la voz —


    - ¡Creí que era Pablo! — elevo también la voz, no soporto que nadie me grite —


    - ¡Pues ya ves que no!


    
      
    


    Nos quedamos en silencio, nos observamos, ha parado de dar vueltas y lo tengo delante de mí a una distancia prudencial, respirando pesadamente.


    
      
    


    - Ethan creo que será mejor que te vayas — le expongo, retiro mi mirada de la de él, bajo la cabeza, estoy agotada de esta discusión que no va a llegar a ningún lado —


    - ¡Creo que no! quiero quitarte la sensación que te ha dejado el en tu piel, quiero que seas mía y olvides a cualquier otro hombre.


    
      
    


    Levanto la cabeza ante lo que acaba de decir, viene hacia mí, vuelvo a tenerlo encima, no me da tiempo a reaccionar, me besa con ímpetu, con ferocidad, me agarra de la cabeza con las dos manos y sigue besándome, quiero resistirme, pero no puedo, me gusta la manera que posee la boca, me excita, sin pensar en nada mas, mi lengua va en busca de la suya, luchan entre ellas con fuerza, con deseo, una de sus manos se desliza hacia abajo repasando mi cuerpo, baja por mi hombro hasta el contorno de mi pecho, pero no se detiene sigue hacia abajo, por mi cadera, llega hasta mi trasero, sigue algo más abajo hasta llegar al final del vestido que llevo. Me he puesto un vestido estilo ibicenco, es algo apretado en la parte superior pero bastante holgado a partir de las caderas. No le cuesta nada llegar al final pues es corto, comienza a subirlo, no me siento cómoda, intento apartarlo, pero es inútil, baja su otra mano hacia el otro lado de mi trasero, me aprieta más hacia él, me alza un poco, es una posición incómoda, me niego a rodear mis piernas a su cintura pues le estaría dando motivos para continuar y no es lo que quiero…


    
      
    


    - Pon las piernas alrededor de mi cintura


    - ¡No! Ethan esto no está bien suéltame.


    - No es eso lo que quieres.


    - Que sabrás tú lo que yo quiero.


    - Sonia se lo que quieres, me lo dicen tus ojos, me lo dice tu boca, y sobre todo me lo dice tu sexo.


    
      
    


    Acto seguido vuelve a dejarme de nuevo en el suelo, pero mete dentro de mí un dedo, gimo, le veo sonreír.


    
      
    


    - ¿De verdad quieres que pare?


    
      
    


    No puedo contestar, estoy bloqueada por lo que me hace sentir, introduce otro dedo dentro de mí y comienza a moverlos dentro de mí.


    
      
    


    - ¡Respóndeme Sonia! ¿Quieres que pare?


    
      
    


    D mi boca solo sale un gemido, mi respiración se ha acelerado


    
      
    


    
      - ¡¡Respóndeme Sonia!! — me grita —

    


    
      
    


    Muevo la cabeza a ambos lados mientras vuelvo a gemir.


    
      
    


    - ¡¡Dímelo!! Quiero oírtelo decir


    - ¡¡NOO!! No pares… — hecho la cabeza hacia atrás, su dedo pulgar está posicionado encima de mi clítoris y se mueve en círculos —


    
      
    


    Vuelve a besarme mientras mantiene los dedos dentro de mí, me encanta, estoy a punto de llegar, ¿tan pronto? Si apenas me ha tocado, tiene la mirada fija en mí, hace que me avergüence pero a la vez me excita verlo, tiene las pupilas dilatas, su boca entre abierta, el también respira rápido, mis paredes vaginales están empezando a acoger más sus dedos, se empiezan a cerrar alrededor de estos, mi orgasmo está a punto de llegar, pero de golpe los saca de dentro de mí, siento un vacío y mi orgasmo disminuye, ¿me va a dejar así? Lo miro enfadada, lo único que consigo es hacerle reir, se divierte a mi costa y no me gusta, le empujó hacia atrás con fuerza, consigo que se aparte, pero me arrastra con él.


    
      
    


    - Creo que deberías enseñarme tu habitación, no quiero follarte aquí en medio, aunque no tengo ningún problema en hacerlo.


    - No me vas a “follar” — le miro mal, está jugando conmigo —


    - No te resistas, no me voy a ir de aquí hasta que te haga gemir…


    - ¿Pero bueno siempre eres así de desagradable?


    - Hace un momento no creo que te lo pareciera…


    
      
    


    No sé qué decir, tiene razón, pero mi sentido común me dice que no debo continuar por este camino, además estoy en mi casa con el mayor “enemigo” de Pablo, se supone que le he dicho que me alejaría de él y en cambio, me he besado con él un par de veces y ha metido sus dedos dentro de mí.


    
      
    


    Al ver que no respondo me vuelve a coger de la cintura y me acerca a él, se aproxima para besarme pero lo esquivo.


    
      
    


    - Sonia no me rechaces…


    - Esto no está bien Ethan, tú no deberías estar aquí, ni siquiera sé porque me has buscado.


    - Te lo he dicho.


    - Eso no ayuda.


    
      
    


    Me mira, esta serio, supongo que está dándole vueltas a lo que le acababa de decir.


    
      
    


    - Solo quiero que disfrutes…


    - Será mejor que te vayas y olvidemos esto — consigo que me suelte —


    - ¡No Sonia!


    - ¿Cómo? ¿No has oído lo que te acabo de decir?


    - Si lo he oído, pero quiero que seas mía, quiero tenerte debajo de mí, quiero sentirte…


    - ¡Otra vez! ¡Es que no lo entiendes! ¡Quiero que te vayas! — grito al fin —


    
      
    


    Se acerca a mí, me alejo, esta vez no estoy de espaldas a la puerta, consigo darme la vuelta, tengo más terreno para salir corriendo, aunque seguro que si se lo propone no llego lejos y menos en mi casa, pero puedo llegar al baño y encerrarme, como si me leyera los pensamientos, cuando quiero darme la vuelta para salir corriendo, me coge, y entra en el comedor, me tira en el sofá y se coloca encima de mí, comienzo a dar patadas, a dar puñetazos no veo si le doy ni donde solo quiero que me suelte, pero antes de lo que me gustaría me inmovilizada. Vuelve a intentar besarme, pero vuelvo a esquivarlo, veo que se está cabreando mucho, me entra la risa tonta, obvio él se me queda mirando alucinado, estoy un buen rato así, pero en ningún momento me libera de su amarre, cuando puede parar de reírme, nos miramos fijamente, ¿qué estara pensando? Creerá que estoy loca, un zumbido nos distrae, giramos la cabeza hacia la mesa del centro y vemos el nombre de Pablo en mi móvil, me estaba llamando, noto en mis muñecas por donde Ethan me tiene cogida que comienza a aumentar la presión en estas, lo miro, tiene los ojos cerrados con la cabeza baja y los labios en una línea recta, está enfadado.


    
      
    


    - ¡Me haces daño! — me quejo—


    
      
    


    Afloja las manos, pero no me mira, que tienen ellos dos para llegar a ser tan rivales, o que les habrá pasado exactamente con su familia, tengo muchas preguntas y obvio no me voy a callar.


    
      
    


    - ¿Ethan explícame que pasa con Pablo?


    
      
    


    Levanta la cabeza y abre los ojos, en ellos hay furia, no debería haber preguntado. De golpe se levanta dejándome al fin libre, coge la americana que se había quitado en algún momento, se la pone, me mira fijamente y sin decir nada se da la vuelta y se va, me quedo tumbada en el sofá pensando, me alegra de que se haya ido al fin, es lo mejor, aunque tengo una excitación encima importante, aunque me ha molestado la manera que ha actuado, un momento me estaba haciendo suya o eso quería y al otro se ha ido sin decir nada. ¿Qué les pasara exactamente para odiarse tanto?, quizá sea mejor dejar de pensar en ello, seguramente no volveré a saber nada de él y quizás sea lo mejor, algo dentro de mí al tener ese pensamiento se inquieta. Decido después de un buen rato, darme una ducha fría, me cambio con algo más cómodo, cenare algo ligero y me iré a dormir.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 4


    
      
    


    A la mañana siguiente me despierto con un mensaje de Pablo, me había olvidado completamente de el después de lo que paso ayer, antes de salir a trabajar le respondo que estaba muy cansada y que me fui pronto a dormir, afortunadamente se lo toma bien y no pregunta más, intercambiamos un par de mensajes más durante el trayecto, ese día he cogido también el metro, llego al trabajo algo apagada, Raquel y Sandra se dan cuenta que algo me ocurre, me conocen demasiado, pero ante mi negativa de contarles nada y decirles que no he pasado buena noche, me dejan trabajar durante todo el día sin preguntar nada más. Toda la semana pasa muy tranquila, comparto algunos mensajes con Pablo, pero no tengo noticias de Ethan, me alegra de que me haya dejado en paz, pero me inquieta el hecho de como se había ido, en el fondo, en mi interior, no hago más que pensar en cómo me había besado y sentía un nudo en el estómago, me toco los labios como si aún tuviera algún rastro de él, me estoy volviendo loca.


    
      
    


    Llega el aclamado viernes, mi humor no ha mejorado mucho, no me siento bien, estoy apagada, lo acarreo a esos días de las mujeres, no creo que sea por Ethan o por lo menos eso quiero creer, aunque no he dejado de pensar en él, en toda la semana. Mis compañeras me intentan convencer para salir a cenar, pero no tengo cuerpo y no quiero amargarles la noche, tampoco Pablo me ha dicho nada para quedar y aun así lo agradezco, al final las chicas, se apalancan en mi casa intentan animarme un poco y poder sonsacarme algo...


    
      
    


    - Sonia nos tienes preocupadas, llevas toda la semana muy apagada. — Me dice Raquel—


    - Tranquilas no he tenido una buena semana, pero no os preocupéis, la regla esta semana no me ha venido muy amigable. Pero no hablemos de mí, ¿vosotras que tal? ¿Cómo acabo la noche? no me habéis contado nada… —intento enfocar la conversación hacia otro lado y lo consigo —


    - ¡Sandra se fue en coche con Antonio, pero la muy picara no suelta prenda! — dice Raquel—


    - Habló la que estuvo toda la noche tonteando con Alfredo y no me cuenta si durmió sola o no… — replica esta —


    - ¿¿¡Pero que!?? ¿Sandra, con el hermano de Pablo? Pero que te saca unos cuantos años…


    - ¡Y que importa eso! Lo importante es el amor… — Suspira Sandra —


    
      
    


    ¡Estoy alucinando! No me han contado nada y luego me reclamaban a mí todos los detalles, vale, reconozco que esta semana he estado en otra parte y no he pensado en preguntarles, pero podrían haber dicho algo como hacen siempre. Miro a Sandra y tiene cara de enamorada, ella es enamoradiza cien por cien, la verdad es una envidia verla así, pero me preocupa, Sandra se arriesga, no es como yo, que le doy vueltas a todo, pero también la había visto sufrir y llorar mucho por ese motivo y me preocupa que vuelva a sucederle lo mismo.


    
      
    


    - ¿Y por qué no nos explicas qué pasó? — pregunto —


    - Eso no se cuenta…


    - ¡¡¡VENGA VA!!! — decimos Raquel y yo al mismo tiempo—


    - Siempre nos cuentas hasta el más mínimo detalle de tus aventurillas. — dice Raquel —


    - Pero esta vez es diferente, creo que es el hombre de mi vida…


    
      
    


    Mi cara es todo un poema, Raquel se está divirtiendo, pues es, creo, la tercera vez que Sandra dice algo así de un hombre que conoce. Sí que es verdad que siempre la dejan ellos y la pobre llora en nuestro regazo, por eso no me gusta, no quiero que vuelva a llorar.


    
      
    


    - Sandra ¿Estás segura? Recuerdo que la última vez con Carlos dijiste algo parecido… — digo con cautela—


    - ¡Podrías no nombrar a ese indeseable! ¡Menudo sinvergüenza! — zanja Sandra de un estallido —


    - Perdón no pretendía…


    - ¡Sonia! Agradezco que intentes cuidarme pero esto es de verdad, me hace reír, se preocupa por mí… estuvimos todo el domingo juntos, y esta semana lo he visto todos los días, es muy cariñoso y me gusta mucho.


    - ¿¿Todo el domingo?? ¿¿ lo has visto todos los días?? ¿y porque no me he dado cuenta? — exclama Raquel, pero Sandra no le hace ni caso y continua—


    - Es dulce, amable y por desgracia está siendo muy caballeroso y no intenta sobrepasarse conmigo a pesar de que hemos dormimos juntos.


    - ¿¿Dormisteis juntos?? — vuelve a remarcar Raquel, su manera de decirlo y su cara me hacen carcajearme de ella —


    - Si bueno, el sábado después de dejarme el taxi en el portal me llamo antes de que subiera a casa y me recogió, luego el domingo estuvimos todo el día también en su casa y se nos hizo tarde, así que me dijo que me quedara también…


    - ¿Pero no estaba a tope de faena? — pregunto yo, pensando en el sábado —


    - Si pero habló con su socio y se fue antes, jiji ¡¡¡no es fantástico!!!


    - Bueno explica eso de que dormisteis juntos — sigue indagando Raquel —


    - Pues eso, me dijo que me fuera con él, quería pasar el domingo conmigo y no quería esperar a despertarnos, aunque me dijo que tenía varias habitaciones de invitados, pero para que viene de madrugada a buscarme si no es para meterse conmigo en la cama… — suspira — lo malo es que al llegar a su casa sí que me acompaño hasta una de esas habitaciones, pero no pensaba ni en broma consentirlo, aso que le pedí si podía quedarse conmigo, no me gusta dormir sola en casas que no son la mía y claro menos si es en mi cama...


    
      
    


    Raquel comienza a reírse, yo no doy crédito a lo que oigo, es una lianta.


    
      
    


    - ¡Eres mi heroína! — exclama Raquel— ¿y entonces que paso?


    - ¡Nada! Fue muy atento, me abrazo por la espalda, me dio pequeños besos en el cuello, pero nada más, fue increíble, desperté con él y un desayuno espectacular a mi lado, nos besamos y cuando parecía que la cosa iba a mas, me freno…


    - ¿Te freno? vaya… — dice Raquel, yo no entiendo nada, a mí me critican porque lo hacía y en cambio sí era el hombre estaba bien —


    - ¿Qué tiene de especial? — pregunto tonta de mi —


    - ¡A ver Sonia! Cuando un hombre duerme contigo sin pretender nada y al día siguiente se pone la cosa caliente y frena, es porque es gay o quiere ir despacio y eso significa acabar en ¡¡¡boda!!! — me explica Sandra, dando un gritito — y va a ser que no tiene pinta de gay.


    
      
    


    Yo sigo alucinada con la parrafada que han soltado, Raquel y Sandra están emocionadas hablando de lo sucedido, contentas por los acontecimientos, pero yo no lo entiendo…


    
      
    


    - Bueno… pues supongo que felicidades…


    - ¡Ay de verdad que agria eres a veces!


    - ¡¡Oye!! ¡Yo solo me preocupo por ti! Hace nada que lo conoces y… —pero Sandra me corta —


    - Gracias Sonia, de verdad sé que te preocupas — me abraza —


    - ¡Bueno vale ya! Que nos estamos poniendo un poco ñoñas… — suelta Raquel—


    - ¿Bueno y tú qué? nos vas a explicar ¿qué pasó o no? — añade Sandra para cambiar de tema —


    - Pues en realidad no pasó nada, si estuve coqueteando con Alfredo, después de que el taxi te dejara a ti en casa fuimos hacia la mía pero se despidió con dos besos y me dijo que me llamaría, pero ni rastro de el...


    - Vaya lo siento — exclamo yo apenada —


    - ¡Bah! no te preocupes, ni que fuera el hombre de mi vida, además entre nosotras, era bastante soso…


    
      
    


    Nos reímos por el comentario, la noche pasa rápida, poco a poco vuelvo a recuperar el ánimo perdido esa semana atrás. Decidimos cenar un poco de chino que pedimos a domicilio. Entre una cosa y otra nos bebemos dos botellas de vino, sobre las cuatro de la mañana, después del sexto intento de echarlas, por fin consigo que se vayan a sus respectivas casas. Me acuesto en la cama, me alegro por Sandra, durante la noche estando con nosotras, Antonio le había enviado algunos mensajes, parecía interesado pero casi no se conocían, espero que todo les vaya bien, sonrió al recordar que está conociendo al hermano de Pablo. Madre mía quien lo hubiera dicho, al final podríamos ser hasta familia…


    
      
    


    Me gusta pasar el rato hablando con ellas, aunque intentan por todos los medios que me abra más a los chicos, al final desisten, es un caso imposible, algunas veces se nos une Asunción, nos lo pasábamos muy bien juntas, he encontrado a unas amigas muy especiales y que adoro, me tiro a los brazos de Morfeo, con una sonrisa en la boca pensando en ellas.


    
      
    


    El sábado me levanto contenta, me siento con energía, me doy una ducha y salgo a comprar la compra de la semana, al rato de llegar a casa recibo una llamada de Pablo.


    
      
    


    - Hola guapa ¿qué haces?


    - Pues mira he ido a comprar comida.


    - ¿Vas a montar una fiesta en tu casa y no me has invitado? — lo escucho reírse—


    - ¡Uy que va! — rio yo también —


    - Bueno Sonia, llamaba por si te apetece quedar hoy, no nos hemos visto en toda la semana y casi ni hemos hablado.


    - Si tienes razón, me parece bien, ¿tienes algún plan pensado?


    - Bueno… la verdad es que había pensado ir a cenar a un sitio más elegante que el de la última vez…


    - ¡oye! A mí me gusto el sitio.


    - Si, no estaba nada mal, pero prefiero llevarte a otro tipo de restaurantes.


    - Bueno, me parece bien — me quedo pensando que querrá decir con eso —


    - También me ha llamado mi hermano que esta noche en su local, hacen una fiesta e ira a tocar un grupo en directo, ¿te apetece ir? — vaya Sandra no nos había dicho nada ayer —


    - Si estaría bien — aunque pienso en la última vez que estuve allí y siento una presión en el estomago —


    - ¿Quieres invitar a alguien? No quiero que te sientas intimidada por tanto hombre junto… — escucho que vuelve a reírse —


    - Mmmm… —rio con el — la verdad es que se lo comentaré a Raquel y Sandra — me iba a oír Sandra, mira que no informarnos —


    - Me parece bien, me cayeron genial y a mis amigos más...


    - Bien pues te confirmo lo de ellas y que te parece si quedamos tu y yo ¿sobre las nueve?


    - ¿Qué tal a las siete y damos un paseo?


    - ¡Genial! Pues nos vemos entonces.


    - Lo estoy deseando, te paso a buscar entonces.


    - Perfecto. ¡Un beso! Adiós.


    
      
    


    No está nada mal el plan de la noche y seguro que acaba mejor, después de dar algunas vueltas a la cabeza, que también me había dado tiempo de hacerlo, había decidido olvidar a Ethan y darle una oportunidad a Pablo, es una persona magnífica, ha estado toda la semana enviándome mensajes y aunque yo no le haya hecho demasiado caso, él está atento a mí, con ese pensamiento le envió un mensaje a Sandra para comentar el plan y echarle un poco en cara que no nos había dicho nada...


    
      
    


    
      	
        
          La verdad es que me enterado hace un ratito.
        

      


      	
        
          ¿Y lo sabe Raquel? — no es un ataque de celos que conste—
        

      


      	
        
          No, aún no se lo he dicho tampoco, pero iba hacerlo lo que pasa es que estoy algo ocupada…
        

      


      	
        
          ¿Vaya estás con él?
        

      


      	
        
          , llama a Raquel y queda con ella, yo os veré allí!!
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Vaya por dios, llamo a Raquel en vez de enviarle un mensaje, no le hace gracia hacer de aguanta velas pero no le importa venir, ya ella hará su plan una vez allí, Pablo tiene varios amigos que ya les ha echado el ojo así que se apunta, le apetece, le comento que cuando hable con Pablo le diré más o menos la hora y si todo va bien, la pasamos a buscar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 5


    
      
    


    Se pasa el día bastante rápido cuando quiero darme cuenta ya son las seis de la tarde, me voy a la ducha y me preparo la ropa, quiero deslumbrar. Afortunadamente he lavado el conjuntito que me regalo Sandra y quizás hoy podría verme Pablo con él. A quien quiero engañar, no lo haría, pero igualmente me lo puse, nunca se sabe, últimamente hacia alguna tontería… estoy nerviosa, íbamos a ir al pub donde conocí a Ethan, ¿qué pasaría si lo veía? No debo darle más vueltas, si así fuera no le haría caso después de cómo se comportó, alejo los pensamientos y me pongo a centrarme en lo que ponerme. Elijo ponerme un vestido ajustado que realce mis pechos y mis curvas, me maquillo lo justo y me recojo una cola alta, dejo algunos mechones sueltos a los lados, me ondulo estos y los de la cola, me miro al espejo y me gusta el resultado, ¡informal pero sexi! Miro la hora, son casi las siete, madre mía sí que he tardado, un zumbido del móvil me avisa de que Pablo ha llegado y esta abajo esperándome, cojo el bolso meto lo necesario y bajo a toda prisa, tenía ganas de verlo.


    
      
    

  


  
    Al llegar se acerca hacia mí y me abraza, vaya necesitaba esa muestra de cariño, de añoranza… después de la semana tan desastrosa que había pasado, afortunadamente la regla ya se me había ido y no tenía dolores.


    
      
    


    - Sonia estás espectacular. — me coge de la cintura y me da dos besos —


    - Gracias Pablo, tú también estas muy guapo, ¿nos vamos?


    - ¡Claro!


    
      
    


    Veo que se dirige al puerto de Barcelona, picaremos picar alguna cosa antes de cenar, Pablo pide una copa de vino blanco para los dos y un par de platos de sepia, calamares… nos ponemos hablar de lo que nos había sucedido durante la semana, afortunadamente no saca el tema de lo que sucedió el fin de semana pasado y me alegra, me cuenta su semana laboral, la verdad es que no me entusiasma lo que realiza pero no voy a ser mal educada y cortarle, Pablo tiene un trabajo de oficina algo aburrido, sí que es verdad que hace algunas cosas de las que yo realizo en el mío como puede ser el tema de la documentación, pero la diferencia es que yo tengo contacto con la gente casi toda la jornada y en mi trabajo nunca son las cosas igual que el día anterior.


    
      
    


    Pasan las horas hasta que llega las nueve y media, Pablo a reservado en otro restaurante que está allí mismo, así que caminamos un poco para llegar hasta él, en el trayecto Pablo me coge de la cintura, se muestra muy atento y cariñoso. Llegamos al restaurante, una marisquería nueva que han abierto no hacía mucho, en seguida nos sientan en la mesa. Al traer la carta tiene todo una pinta estupenda, pero al mirar los precios, son bastante algo desorbitados, ahora entiendo lo que quería Pablo cuando ha dicho que quería “llevarme a otro tipo de restaurantes” viendo los precios deduzco que Pablo debe de cobrar lo bastante bien pero para mi sueldo son una burrada. Miro la carta buscando los precios más bajos y haciendo cuentas para poder costearme la cena, no creo que pueda invitar a Pablo pero por lo menos poder pagarme lo mío. Cuando traen el vino, Pablo a pedido un vino blanco, me comenta, mientras nos sirven, que ha reservado una paella para cenar, así que solo tenemos que elegir algo para picar mientras la hacen. Viene el camarero de nuevo y pedimos una ensalada para abrir un poco el apetito, cuando se va le pregunto a qué hora podríamos pasar a buscar a Raquel para que viniera con nosotros. Pablo ya me ha comentado de camino al restaurante que no hay ningún problema en ir a buscarla. Le envió un mensaje a Raquel que sobre las once y media o doce pasamos a buscarla. Tenemos una cena amena, hablamos de nuevo de todo lo que se nos ocurre, es también divertida y en ningún momento hay momentos incomodos, cuando acabamos, hay que decir que está todo buenísimo. La hora de pagar tenemos una pequeña bronca, él no me deja pagar ni mi parte, no me gusta que me inviten me siento bastante incomoda, pero al final no me queda otra que aceptar, la verdad y siendo sincera, lo agradezco, porque al ver la cuenta creo que es excesivamente alta… así que vuelve a pagar el, no quiero que piense que soy una aprovechada, pero tampoco quiero montar un espectáculo, supongo que ya habría otras oportunidades.


    
      
    


    - Venga Sonia no te enfades, te dije que yo invitaba — me dice de nuevo Pablo —


    - Ya Pablo pero creo que podíamos haber pagado a medias, ha sido algo excesiva…


    - Por eso no te preocupes, ¿vale? — dice de nuevo rozándome el brazo —


    - No se…


    - Sonia no le des más vueltas vale, disfrutemos de la noche.


    
      
    


    Me gira hacia él, me envuelve entre sus brazo y pega sus labios a los míos, es un beso corto, al terminar me mira y esboza una sonrisa, le correspondo, volvemos andar y vamos caminando hasta el coche, mi mente recrea el beso de Pablo, en ningún momento he notado lo que note al besarme Ethan, pero porque tiene que meterse en mi mente en este momento, sacudo la cabeza y alejo ese pensamiento lo más rápido posible. Mientras vamos de camino hacia el coche, Pablo me tiene cogida de nuevo por la cintura, vamos hablando y riendo, me cuenta anécdotas de sus hermanos, peleas y broncas que han tenido de pequeños, estoy realmente pasándomelo muy bien. Al llegar al coche me acompaña hasta la puerta del copiloto, me apoya en esta, se acerca a mí, me mira fijamente, yo tengo una sonrisa instalada en la boca, me lo estoy pasando muy bien, entonces paso una mano por mi cara.


    
      
    


    - Sonia… lamento mi comportamiento del sábado, no te llamé el domingo y el lunes no supiste nada de mi hasta muy tarde…


    
      
    


    La temible conversación ha llegado, abro los ojos y lo miro mientras habla.


    
      
    


    - Tranquilo… — pone un dedo encima de mi boca para que no continúe —


    - Sonia, la primera vez que nos vimos te fui sincero y creo que ahora también tengo que serlo — ay madre, esto no suena nada bien — me enfadé muchísimo al verte con Dowel, no es de mi devoción, aunque mi hermano mayor tiene trato, dice que por negocios, pero no me gusta nada, por su culpa mi familia tuvo un problema gordo… — sacude la cabeza queriendo alejar el recuerdo y suspira — bueno solo quería disculparme, tú no tenías culpa y lo pagué contigo.


    - De verdad no pasa nada está olvidado. — intento sonreír, pero la imagen de Ethan aparece en mi cabeza y se queda el intento en nada —


    
      
    


    Lo miro, veo que está arrepentido de lo que paso, no tengo que perdonar nada, tampoco yo había dado señales de vida y creo que si supiera lo que pasó el lunes con Ethan… bueno pasar no pasó nada… pero lo importante es que se ha disculpado. Nos fundimos en un abrazo y me da un beso en la mejilla, después me abre la puerta del coche, nos subimos y vamos en busca de Raquel, le envió un mensaje para que sepa que vamos, no nos hice esperar mucho, baja y nos dirigimos al pub.


    
      
    


    Al llegar entramos y vamos directos al reservado que siempre suele ir Pablo, hay muchísima gente hoy, nos sentamos, aún no han llegado sus amigos, pero no creo que tarden, nos traen algo de beber y nos sentamos hablar, al poco van llegando los demás, no sabemos nada de Sandra, le enviamos mensajes pero no nos hace caso, de golpe Raquel la divisa a lo lejos, así que me disculpo con Pablo y vamos en su busca, nos ve llegar y su sonrisa se ensancha más.


    
      
    


    - ¡Pero que morro! Llevamos media noche enviándote mensajes, dijiste que nos dirías algo. — suelto enfadada, Raquel no está de mejor humor —


    - ¡Lo siento! Es que con Antonio se me pasan volando las horas, hemos venido pronto aquí, me ha presentado el grupo que tocaba, además hoy está muy cariñoso, no me deja mucho tiempo sola… — esboza una sonrisa mayor a la que ya tiene instalada en la cara—


    - Vaya con Sandrita al final se nos casa la primera — dice Raquel—


    
      
    


    Nos quedamos en el sitio donde la encontramos riéndonos un buen rato, al final secuestramos a Sandra de las manos de Antonio, que está pegado a nosotras todo el tiempo y nos vamos a la pista a bailar, en medio de todo el mundo para que no nos vean, estando allí miro hacia el reservado donde esta Pablo, lo veo mirando hacia la pista, no creo que me distinga allí con tanta gente, también veo que han llegados más amigos suyos, así que sigo disfrutando. Cuando acaba el concierto, ponen música más actual y comercial, vamos un rato a sentarnos donde están todos, a los cinco minutos de estar allí, aparece Antonio, quiere llevarse de nuevo a Sandra con él, pero no se lo permitimos, así que cogiéndola de las mano nos la volvemos a llevar a la pista de baile, veo de reojo que Pablo sonríe ante la situación, supongo que se a dado cuenta de lo que está sucediendo, estamos bailando y riendo un buen rato hasta que de golpe suena una canción que me apasiona, travesuras de Nicky Jam, cuando salimos de fiesta algún local y suena esta canción, cierro los ojos y me dejo llevar y así es, para mí es una canción muy sensual, la disfruto mucho, a mitad de la canción, noto que unas manos me cogen por la cintura y alguien se posiciona detrás de mí, acerca su cara cerca de mi cuello y puedo notar su aliento en mi oído, doy una bocanada de aire y me inunda el aroma a su colonia, la conozco, se de quien es, mi estómago se contrae. Una mano la posiciona en la barriga y la otra la coloca al lado de un muslo, así seguimos el ritmo de la música, nunca he bailado esta canción con nadie, nunca he dejado que nadie se me acerque cuando suena, es mi momento para evadirme de todo y disfrutar al máximo. ¿Entonces por qué dejo que él, baile conmigo? ¿Por qué no lo aparto? Pongo una de mis manos encima de la que él tiene en mi estómago y no pienso más, me apoyo en su pecho y dejo que me guie, todo mi cuerpo tiembla, me siento segura por extraño que parezca, comienza a darme besos por el cuello, al llevar el pelo recogido en una cola, tiene mucha facilidad para acceder a él, comienza a subir sus labios por mi cara, mi reacción es, aun con los ojos cerrados, girarla y darle acceso a mi boca, es un beso apasionado, intenso, salvaje, me dejo llevar, no pienso en nada más y comienzo a excitarme, poco a poco me va girando, la canción hace rato que ha terminado, cuando ya estoy frente a él, abro los ojos, allí están esos ojos negros, penetrantes, esos ojos que no he logrado olvidar, nos quedamos mirando el uno al otro, él me tiene cogida por la cintura, estamos quietos, no bailamos, nuestras respiraciones son irregulares, sus tacto en mis caderas, ese pequeño contacto que tiene en mi piel, me calienta, incluso a través de la tela del vestido puede notar el calor que desprende, sin pensar en nada más acerco mi cara a la suya en el momento que veo que él hace exactamente lo mismo, nos besamos de nuevo, estoy hipnotizada por este hombre, no entro en razón me dejé llevar, no pienso en nada, no siento siquiera nadie a nuestro alrededor, solo somos él y yo, nos besamos con desesperación, cuando me quiero dar cuenta, me está arrastrando hacia un lugar apartado, pero hay mucha gente así que vamos muy despacio, me pone de espaldas a él y abre una puerta lateral que hay de emergencia la cual da a un pequeño callejón, ahí es cuando mi mente empieza de nuevo a funcionar, no me muevo a pesar que él me empuja, a mi cabeza vuelven las escenas vividas el lunes en mi casa y me niego a ir con él a ningún lado, ya ha conseguido más de lo que yo pretendía darle, al girarme para protestar, me vuelve a besar para que no hable y me coge en brazos sacándome fuera, noto el aire frío de la noche, aun corre una brisa primaveral que pone los pelos de punta, me estremezco y me aferró instintivamente más a él, me deja en el suelo y noto algo frio y duro detrás de mí, es el lateral de un coche, lo miro dudando…


    
      
    


    - Sonia acompáñame


    - Para, esto no puede ser, es una locura


    - No lo es, déjate llevar


    - No Ethan, he venido con Pablo…


    - ¡No vuelvas a nombrarlo! —levanta la voz enfadado —


    
      
    


    Se fue de mi casa de malas maneras, no he sabido nada de el en toda la semana y ahora ¿qué pretende? No ni hablar, además ya he decidido alejarme de él y aunque en la pista de baile se me ha ido la cabeza y no he razonado, ahora sí que tengo la mente despejada y tengo claro las cosas… o eso espero…


    
      
    


    - Tengo que volver… — intento alejarme de él, pero no me lo permite, lo tengo demasiado pegado a mí y me inmoviliza —


    - No Sonia, esta vez no voy vas a escapar, quiero tenerte, poseerte, luego si quieres puedes volver con él, pero antes quiero que tengas mi recuerdo grabado en la piel, no voy a dejar que tengas ganas de más, porque te voy a dejar dolorida y te acordaras de mí…


    - Eso es mezquino


    
      
    


    Comienza a reírse y me mira fijamente, tiene las pupilas dilatas, se pasa la lengua por los labios y caigo hipnotizada por ese movimiento de su boca.


    
      
    


    - No sabes lo que te deseo Sonia… — sus ojos me miran, yo por más que lo intento no puedo aparatar mi mirada de la suya —


    - Solo quieres acostarte conmigo para dañar a Pablo, tienes a miles de mujeres, aléjate de mí.


    
      
    


    Vuelvo hacer el intento de cogerme y me besa, como puedo y recurriendo a toda mi voluntad que se está desvaneciendo poco a poco lo empujo y logro separarme de él unos milímetros.


    
      
    


    - Deja de resistirte, sé que lo estás deseando. — no me ha servido de nada empujarlo pues lo vuelvo a tener encima, me aprieta hacia el coche con la pelvis, noto su excitación en mi barriga, cierro los ojos y respiro, tengo que tener la mente clara, se lo que quiero y necesito alejarlo de mí.


    - Ethan, yo no debería estar aquí contigo, además he tomado una decisión, te comportaste fatal el otro día y no quiero tener nada que ver contigo…


    - ¡¡¡Basta!!! —grita y me asusta, pero no va a poder callarme — de aquí no te vas a ir, te voy a poseer como llevo días deseándolo.


    - Tuviste la oportunidad y te fuiste, crees de verdad que me voy a subir en tu coche y vamos hacer algo aquí en la calle, ¡¡tú estás loco!!


    - Ahora estoy aquí y nada me va a parar.


    
      
    


    Vuelve a besarme, baja por mi cuello, sus manos descienden hasta el final de mi vestido, toca las medias de liga que llevo puestas, intento resistirme pero todo mi ser desea a este hombre, ¿por qué me sucede esto? No hacemos más que discutir, se fue el lunes de mi casa dejándome plantada cuando había sucumbido a él, además no he sabido nada de él después de la manera en que procedió, no y no, él no es mi camino y debo alejarme y no tropezar en esta piedra…


    
      
    


    - ¡Dios! ¿Eres consciente de cómo me tienes? — esas simples palabras consiguen excitarme más de lo que estoy y no ayudan a seguir con mi plan, me besa el cuello y se roza conmigo —


    
      
    


    Vuelve acercar su cara y me besa de nuevo, mis fuerzas van disminuyendo, tengo que pararlo. Mientras me besaba pienso en un plan, si le hago ver que estoy interesada, me soltara un poco de su agarre y en un descuido podría salir corriendo, después claro está de hacer daño en su partes más sensibles, con ese pensamiento comienzo a seguir su beso, mis manos actúan y se enredan en su pelo, se lo estiro, de su boca sale un gruñido que me excita más, el plan no está saliendo bien y estoy a punto de caer… dejo de seguirle el beso, pero en un movimiento rápido sus dedos se cuelan dentro de mí, no lo veo venir, como hizo en mi casa el lunes, mete dos dedos dentro de mí y con el pulgar me acaricia el clítoris, en ese momento mis fuerzas caen en picado, estoy muy excitada, por más que quiera negarlo y resistirme, coloco las manos encima de su camisa, noto un cuerpo duro, atlético, se nota que hace ejercicio y se cuida.


    
      
    


    - Sube al coche, o te prometo que te lo hare aquí mismo.


    
      
    


    Salgo de mi estado y miro hacia todos lados buscando alguna persona que haya visto lo sucedido, pero no hay nadie es un callejón. Al girar la cara de nuevo hacia él, se está mordiendo el labio inferior y sus ojos me miran con deseo. No sé qué me impulsa hacerlo, me subo al coche, cierra la puerta y corre a la del conductor, lo pone en marcha y sale derrapando, no sé a dónde nos dirigimos, pero mientras conduce mi mente va a toda velocidad, acabo de irme del pub con Raquel, Sandra y Pablo dentro.


    
      
    


    - Ethan para, tengo que volver, mis amigas están allí, además me he dejado el bolso.


    - No, ahora que te tengo en el coche no voy a dejar que te arrepientas.


    
      
    


    Empiezo a ponerme nerviosa, ¿pero que me pasa con este hombre que me nubla toda la razón? Con el no pienso con claridad, debo parar esto ahora, ¿pero cómo? De golpe el coche entra dentro de un aparcamiento, no me he fijado que camino ha hecho pero no hemos recorrido mucho desde el pub hasta allí. Mientras pienso la manera de evitar esto, me abre la puerta y me saca de un tirón, no me da tiempo a reaccionar a nada, él es muy rápido, la cierra y me apoya de nuevo en el coche, me besa con ímpetu, vuelvo a tener su miembro en mi estómago, es enorme, me coge en brazos, supongo que intuye que estoy pensando en salir corriendo, me lleva hacia un lado alejándonos del coche, paramos y se abren las puertas de un ascensor, entramos, marca un código y comienza a subir, me tiene cogida y no puedo escapar, me besa la cara, el cuello, yo tiemblo de miedo, de excitación, se vuelven abrir las puertas, me encuentro en un pequeño recibidor, no me da tiempo de observar bien la estancia, me apoya de nuevo en el suelo y vuelve a besarme como si el mundo se acabara, a mí me tiemblan las piernas, de un tirón agarra mi vestido y me lo quita por la cabeza, me quedo en ropa interior, con las medias y los tacones puestos delante de él, se separa unos milímetros y me observa, me siento avergonzada, por inercia mis brazos se alzan para taparme, pero me los coge antes de que pueda hacerlo.


    
      
    


    - No te tapes, eres perfecta Sonia, tienes un cuerpo impresionante, déjame que te vea.


    - Yo… no… — mi cara se cubre de rojo y la bajo —


    
      
    


    Me levanta la cara y me mueve hacia atrás, doy contra la pared, comienza a besarme, baja de nuevo por mi cuello, las clavículas, llega a mis pechos, retira la copa del sujetador y succiona el pezón, comienzo a gemir como respuesta, cuando lo tiene erguido y duro, sigue hacia el otro, sus manos van hacia el cierre del sujetador, lo desabrocha y cae entre los dos hacia el suelo, vuelve a lamer los pechos, me los junta, reparte besos por estos, mi excitación sube a más, cuando ya cree que están como le gusta, los mira y comienza a descender por mi barriga repartiendo más besos, llega al ombligo, repasa con la lengua el borde de este, sus manos que hasta ese momento habían estado en mis muslos, se meten entre la tela de mi tanga y lo baja de un tirón, estoy muy excitada, sabe dónde tocar y cómo, esa idea no me gusta lo más mínimo, ¿serán celos? Imposible, interrumpe mis pensamientos, cuando me da un pequeño mordisco en la barriga, lo miro, estoy desnuda solo con las medias y los zapatos, el en cambio está totalmente vestido, intento desabrocharle los botones de su camisa para quitársela pero es inútil me agarra de las manos y me las retira, se levanta y me las coloca encima de mi cabeza, mueve su cabeza de forma negativa, nos miramos, yo con el ceño fruncido, enfadada por la negativa obtenida, me besa con ímpetu haciéndome olvidar de nuevo, solo siento y pienso en el beso, cada vez más excitada. Vuelve a la posición que estaba antes de rodillas delante de mí, dejándome libre de nuevo, comienza a repasar con el dedo mi monte de venus, se para en un pequeño tatuaje que tengo en el lado derecho de la ingle, es una pequeña flor hawaiana que me encanta, otra apuesta de mis queridas chicas, no puedo evitar sonreír al recordar el suceso.


    
      
    


    - Sonia eres realmente sexy, sensual, me encanta tu tatuaje, estas toda rasurada, esto no me lo esperaba y me encanta…


    
      
    


    Yo no puedo hablar, su voz me excita, cada palabra que dice, pasa su nariz por mi monte de venus, besa la flor tatuada, con las manos me abre más las piernas, me expone a él y pasa su lengua antes de que me dé tiempo a cerrarlas, me lame primero el clítoris de una sola pasada, luego me da pequeños toquecitos con la lengua, vuelve a lamer de una sola pasada y con los dientes lo coge, es una mezcla de dolor y placer, es todo un experto, de eso no me cabe duda, seguro que han pasado muchas mujeres por aquí antes que yo, aparto ese pensamiento de mi cabeza, sigue lamiéndome cuando introduce dentro de mí un dedo, gimo en respuesta, no puedo hablar, estoy muy excitada, no tardare en alcanzar el clímax. En mis últimas relaciones mis parejas no se preocupaban demasiado en satisfacerme a mí, eran bastante egoístas y solo buscaban su propio placer, pero Ethan no lo hace, el busca el mío y cada vez me está volviendo más loca, introduce otro dedo y le sigue un tercero, mis paredes vaginales comienzan a succionarlos, una y otra vez, estoy a punto de alcanzar un orgasmo demoledor, juega conmigo me los mete y saca y a su vez me succiona, me lame el clítoris, no puedo más estallo en un orgasmo bestial, me siento desfallecer, mis piernas me fallan, pero Ethan es rápido y me coge de la cintura, me besa, sabe a mí, un sabor salado pero eso no me detiene para corresponderle, mientras sigue besándome, escucho como se desabrocha el pantalón, no me da tiempo a nada, de una sola estocada lo tengo dentro, chillo, siento dolor, es grande, gruesa y me penetra hasta el fondo, mantengo los ojos cerrados, tengo que acostumbrarme a él, Ethan tampoco se mueve y tiene su frente apoyada en mi hombro.


    
      
    


    - Estas tan apretada Sonia, siento si te hecho daño no aguantaba más y no me lo esperaba, no sé si podre aguantar mucho me tienes muy excitado, llevo muchos días deseando hacer esto, voy a moverme…


    - ¡No, espera!


    - Tranquila te prometo que no te dolerá, pero tengo que hacerlo


    - Ya… bueno… no me refiero a eso, el preservativo…


    - Tranquila Sonia, si te preocupa si tengo alguna enfermedad, ya te digo que no, nunca suelo hacerlo sin protección, pero ahora mismo no puedo para, no me lo pidas, ¿tomas la píldora, verdad?


    - Si la tomo, pero esto no está bien, no sabes si yo podría tener algo…


    - Estoy seguro que estas sana


    - ¿y porque piensas eso?


    - Sonia, estas muy apretada, seguramente hace bastante que no te acuestas con nadie… — no le dejo continuar, pero quien se a creído que es —


    - ¡¡Tú que sabrás!! — le grito —


    
      
    


    Ahora me he enfadado, intento que me suelte, ya me ha cortado el rollo, pero lo único que consigo es hacer fricción y acabo con un grito de dolor.


    
      
    


    - Estate quieta te vas hacer daño, no te enfades, estas muy apretada, eso me indica que hace tiempo que no practicas sexo, no he querido ofenderte, además no eres una chica fácil — ríe — así que también he deducido que no nos lo pones nada fácil a los hombres…


    
      
    


    Me sorprende lo que dice, ni yo misma habría nunca pensado en eso, sale un poco de mí y vuelve a penetrarme suave, me mira a la cara, inspecciona si siento dolor, pero aunque aún siento una pequeña molestia, es sustituida por una agradable sensación, conforme se va moviendo, vuelvo a gemí, ya no me duele y empiezo a disfrutar, al oírme Ethan empieza a empujar más deprisa y más adentro, me alza y enrosco mis piernas alrededor de su cintura, me tiene sujeta con una mano por el culo y la otra la tiene apoyada en la pared que tengo yo detrás, empieza a ir más deprisa a hundirse más en mí, cada embestida es mejor que la anterior, me penetraba muy profundamente en la posición que estábamos, comienzo a temblar de nuevo, no tardare en tener un nuevo orgasmo, en todo momento el me mira, no apartaba su mirada de mis ojos, a veces se incorpora algo para poder besarme, pero mis gemidos son tan seguidos que me quedo sin aire para profundizarlo, en una última embestida me dejo llevar por otro orgasmo, mi cabeza empieza a darme vueltas, la apoyo en la pared y grito, he tenido orgasmos en mi vida, pero comparado con el que acabo de tener, no he tenido ninguno, detrás de mí se deja llevar él con un gruñido. Se da la vuelta cogiéndome y una vez se ha colocado el con la espalda en la pared se deja caer al suelo poco a poco, esta medio incorporado en la pared conmigo encima, sigue dentro de mí, cuando me recupero comienzo a sentirme algo incomoda. Al final me ha tenido, me ha “follado” como él dijo en mi piso y sin protección ¡O DIOS! no quiero levantar la vista y verle, pero tenemos que levantarnos y adecentarnos, yo tengo que regresar al pub, estarán preocupados, intento incorporarme un poco.


    
      
    


    - Espera Sonia, te mancharas, yo te ayudo


    
      
    


    Me coge por la cintura, aún dentro de mí y me lleva hasta un pequeño baño, no quiero mirarlo en el trayecto, me deja dentro de una ducha y se va.


    
      
    


    - Te espero fuera, tomate el tiempo que necesites — y cierra —


    
      
    


    Me quedo sola en el baño, me quito las medias y los zapatos, en las medias tengo rastro de la pasión la cual hemos sucumbido hace unos minutos, abro el grifo del agua y me dispongo a darme un ducha rápida por el cuerpo, por alguna razón quiero y necesito quitarme el rastro de Ethan de mi cuerpo, me siento enfadada conmigo misma, al final he caído en sus redes, cómo puedo ser tan tonta. No tardo mucho, el pelo no he querido tocarlo que dirán si me lo ven mojado las chicas cuando vuelva al pub, salgo y me encuentro una toalla, me la paso por el cuerpo, me miro en el espejo, mis pelos están desordenados, tengo que volver a rehacerme la cola alta, me inspecciono más detenidamente, tengo los ojos vidriosos, los labios hinchados por los besos, en el cuello tengo pequeños ronchones rojos, madre mía ¿cómo explicaría esto después? Me siento un momento en el baño, tengo que salir cuanto antes de aquí, no me siento a gusto ahora mismo. Me levanto para coger mi ropa pero no está en el baño, ¿me deja una toalla pero no me trae mi ropa? ¡Uff! Salgo con la toalla a buscarla, abro un poco la puerta y saco la cabeza a ver si lo voy, no hay nadie, voy poco a poco, en busca de la ropa, no sé muy bien hacia dónde dirigirme, llego al comedor, ¡bien! Ahora a ver dónde está, puedo distinguir el recibidor, seguro allí estará, cuando estoy cruzando el comedor, aparece Ethan, se ha duchado y cambiado de ropa, lleva un pantalón de lino holgado que le queda muy bien y una camiseta ajustada que le marca los músculos, me quedo inmóvil al verle, esta guapísimo, se me hace la boca agua, se acerca hacia mí, no dice nada, me mira, joder me está puniendo nerviosa, me giro para recoger la ropa pero me coge y me acerca a él, casi se cae la toalla, sonríe de medio lado, se está divirtiendo el muy gañan, pues no tengo yo ganas de tonterías, no estoy de humor, hace un intento de quitarme la toalla.


    
      
    


    - ¿Pero qué haces? ¡Estate quieto! Tengo que volver, te agradecería que me acercaras al pub estarán preocupados.


    - Tranquila Sonia, no te preocupes tanto, no te gustaría repetir…


    - Para, para, para, no te emociones guapo!!


    - ¿Vaya un piropo?


    - No te rías de mí!!! Debe de ser tarde, estarán muy preocupados, dios es que no sé qué hago aquí.


    - ¿Te estas arrepintiendo? —esto último lo dice bastante serio—


    - Ethan no me malinterpretes, ha estado muy bien, pero ha sido una locura, he ido con gente al pub y…


    - ¿De verdad te importa tanto Roman?


    - ¡¡Eee!! No he ido solo con él, he quedado con unas amigas mías, tienen que estar preocupadas por mí.


    - Conociendo a los amiguitos de susodicho, estarán muy bien atendidas…


    - ¿Pero se puede saber que narices os pasa?


    - Eso no es de tu incumbencia. — vuelve a ponerse serio—


    - No será de mi incumbencia, pero no hacéis más que meterme en medio de vuestras disputas y empiezo a estar harta.


    - Uff Sonia, me estas dando dolor de cabeza —se ríe —


    - ¿En serio? ¿¡Pero tú de qué vas?! Te crees que puedes cogerme traerme aquí, follarme como si nada y encima ahora venirme con estas!! —grito, estoy muy enfadada— si es que no me lo puedo creer por eso yo nunca hago estas cosas…


    
      
    


    Me sujeta, me intenta quitar la toalla de nuevo, peleo, pero al final lo consigue aunque me giro deprisa para recoger mi ropa, me engancha en la puerta, me aprisiona allí, de espaldas a él contra el marco de esta.


    
      
    


    - Sonia no me gusta que me monten estos numeritos…


    - ¡Mira guapo! ¡Te jodes, eres un imbécil, suéltame ahora mismo!


    - Vaya que mal hablada eres, tendré que lavarte la boca.


    
      
    


    Me coge de la cola y me empuja la cabeza hacia atrás, me besa, pero no abro la boca, el intenta con su lengua que la abra, pero me niego, quien se cree que es.


    
      
    


    - ¡¡Abre la boca!!


    - ¡¡No me da la gana!! ¡¡Déjame, quiero irme!!!


    
      
    


    Escucho cómo se desabrochaba el pantalón, ¿pero qué pretende? ¡¡Está loco!! Forcejeo todo lo que puedo.


    
      
    


    - ¡¡Para o te juro que gritaré!!


    - Grita todo lo que quieras, me gusta que grites, sé que te gusta lo que te hago así que hazlo.


    - ¡¡Estás loco!!! ¡¡Suéltame, me haces daño!!


    
      
    


    Consigo que me afloje un poco, en un descuido de el corro por el pasillo hasta meterme en la primera habitación que encuentro abierta, intento cerrar la puerta pero él me atrapa antes, noto que me alza y me deposita encima de una cama, ¡¡mierda!!


    
      
    


    - ¡¡Buena jugada!! Pero si querías follar en la cama solo tenías que haberlo dicho… — sonríe—


    - No quiero que me folles ¡¡¡Déjame!!!


    - Antes no decías eso. — recorre mi cuello con su boca, deposita pequeños besos en este —


    - Antes era antes, así que déjame quiero irme.


    
      
    


    Me inmoviliza, estoy boca abajo en la cama, me tiene sujeta las manos por encima de mi cabeza con una de sus manos, la otra noto que se abre paso a través de mis piernas, me mete dos dedos dentro de mi… al contrario de lo que espero no pude evitar soltar un gemido por la invasión, cierro los labios para no volver a gemir, empieza a mover los dedos, me está excitando cada vez más, muerdo la colcha que tengo debajo, no quiero que me oiga estoy muy enfadada.


    
      
    


    - Sonia déjate llevar, dame tus gemidos, sé que te gusta y no quieres que pare…


    
      
    


    Su voz, su forma de hablarme me gusta mucho, no aguanto más y necesito coger aire por la boca, así que dejo de morder la colcha, momento que aprovecha para cogerme del pelo me da tirón el cual mi cabeza se levanta y me la gira hacia atrás para besarme, vuelvo a resistirme, pero el sigue con su invasión dentro de mí, no sé cuánto aguantare, abro la boca para coger de nuevo aire, no aguanto más, en ese momento aprovecha para meter su lengua de nuevo en mi boca, me ha soltado las manos antes pero soy incapaz de moverlas, arrugo las sabanas con estas, Ethan sigue con el beso y con sus dedos dentro de mí no deja de moverlos, pero de golpe los saco aunque noto que los deslizaba hacia mi ano, me tenso, Ethan lo nota y vuelve otra vez a dirigirlos hacia abajo.


    
      
    


    - Tranquila hoy no tocaré tu precioso culito, pero en un futuro me encantaría


    - ¡Eso no va a ser posible! — sigue jugando con mi sexo, los mete y los saca —


    - No sé porqué te resistes a mí, siempre salgo ganando.


    - Eres un prepotente y un engreído.


    
      
    


    Saca los dedos de dentro y de una estocada se hunde en mí, suelto un grito, empieza a penetrarme rápidamente, con fuerza.


    
      
    


    - Las mujeres sois fáciles de guiar, solo hace falta saber dónde hay que tocar…


    - Eres un imbécil — me pega un cachete en el culo — ¿pero qué haces?


    - A toda mujer le gusta un cachete mientras os follan


    - ¡Yo no soy cualquier mujer, capullo! — mi ira va crecido —


    - Al final si tendré que lavarte la boca, mejor aún creo que te meteré mi polla, así te callaras y yo disfrutaré…


    - ¡Eso no te lo crees ni tú! ¡suéltame!


    - No me provoque Sonia sabes que puedo hacerlo.


    - ¡¡Una mierda!!


    
      
    


    Me da otro cachete, dios es verdad que me gusta, el escozor que me provoca con las embestidas que me da, me excita de una manera increíble, pero no pienso reconocerlo, este hombre me vuelve loca en todos los sentidos, callo y dejo que acabe, las cosas que me ha dicho me han dolido, su comentario sobre las mujeres, comienzo a no disfrutar, me quedo quieta con la cara enterada en la cama, no quiero que me vea, cierro los ojos y espero que acabe rápido, pero de golpe Ethan sale de mí, me da la vuelta de cara a él y me retiene, no quiero mirarlo, pues por extraño que parezca de golpe siento unas irremediables ganas de llorar.


    
      
    


    - ¿Sonia qué te pasa? — su voz se ha suavizado, hago un intento de moverme para que me suelte, pero no lo consigo, ni siquiera sé porque sigo intentándolo —


    - No te vas a ir a ningún lado, dime qué te sucede, ¿te he hecho daño?


    
      
    


    Me lo quedo mirando, quiere una explicación, ¿pero qué le digo, que es un insensible? ¿Qué me han dolido sus comentarios? ¡No! Definitivamente es una mala idea, no quiero que piense cosas que no son, no quiero darle “dolor de cabeza” el solo me quiere para follar.


    
      
    


    - Lo siento Ethan, lo mejor será que me vaya.


    
      
    


    Vuelvo hacer un último intento de moverme, pero no hay manera que me deje, unas pequeñas lágrimas comienzan asomar por mis ojos, me las limpia con sus dedos.


    
      
    


    - No vas a ir a ningún lado, explícame que he hecho por favor —su tono es más dulce ahora —


    - No has hecho nada, pero será mejor que me vaya.


    - Sonia por favor, mientes de pena.


    
      
    


    Sonrió, sí que es verdad, siempre me lo han dicho que no se mentir, pero no quiero explicarle el motivo, ahora me siento avergonzada.


    
      
    


    - Ethan déjalo de verdad, no pasa nada, creo que ya es tarde y debería irme.


    - No Sonia! No te vas a ir hasta que me digas que te ocurre.


    - No quiero darte dolor de cabeza… —ya está, lo he dejado caer —


    
      
    


    Sonríe, me ha entendido perfectamente.


    
      
    


    - Sonia te explicaré un secreto, a veces suelo ser un completo gilipollas…


    - Ni que lo digas…


    
      
    


    Comenzamos a reír los dos.


    
      
    


    - Ethan no te preocupes prefiero irme y olvidar esto.


    
      
    


    Me coge la cara para que le mire.


    
      
    


    - ¿Olvidar? ¿Qué vas a olvidar? No quiero que esto se quede en el olvido, puedo ser un cretino pero si te he traído a mi casa y hemos hecho esto es porque me atraes, no me acuesto con cualquiera, eso quiero que lo tengas claro.


    - Quién lo diría con tus comentarios…


    - Siento de verdad los comentarios, ¿ha sido eso lo que te han molestado?


    - A mí me da igual si te has acostado con miles de mujeres, pero tus palabras, mientras… no se… déjalo no pasa nada.


    - Siento lo que he dicho, a veces me excedo, perdóname, es imperdonable lo que he hecho, no pretendía…


    
      
    


    No contesto, se está disculpando y en el fondo me sabe mal y me avergüenzo por haberme puesto así, pero no he podido evitarlo. Mi anterior relación me había puesto los cuernos con muchas mujeres, al decirme Ethan eso he recordado ese tiempo pasado y por eso me ha afectado. Él no es nada mío, pero es de mal gusto pronunciar a otras mujeres mientras hacíamos… bueno como dice el, mientras follamos, se recuesta en el cabecero de la cama y me arrastra con él, estoy cómoda pero sigo desnuda y tengo algo de frio, un pequeño escalofrió me recorre el cuerpo, Ethan lo debe de notar porque alza un extremo de la sabana y me la pasa por encima.


    
      
    


    - No hace falta Ethan de verdad, gracias pero prefiero irme, Raquel y Sandra estarán preocupadas


    - Envíales un mensaje desde mi móvil, diles que estás bien y que mañana las veras


    - ¿Qué estoy bien? —alzo una ceja — ¿¿Mañana?? No no, tengo que irme, también me está esperando…


    
      
    


    Me callo en el último momento, prefiero no decir su nombre, tengo la cabeza recostada encima de él, no lo veo, pero noto como se tensan sus músculos al pronunciar esas palabras.


    
      
    


    - Sonia, me gustaría que te quedaras un rato más, por favor, déjame compensarte por mi mal comportamiento, después te acercare a tu casa.


    
      
    


    ¿Ha dicho por favor? la verdad es que estoy muy a gusto y por un rato mas no va a pasar nada, total seguro que ya han pasado algunas horas. Le pido que me deje el móvil y le envió un mensaje a Raquel, afortunadamente me lo sé de memoria.


    
      
    


    
      	
        
          Raquel, soy Sonia, me he tenido que ir urgente, por favor recoge mi bolso y llévatelo, no preguntes, mañana te lo cuento todo y por favor invéntate algo para cubrirme. Un beso.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Le devuelvo el móvil, lo deja encima de la mesita y vuelve a recostarse en la cama, me coloca encima de él y me vuelve a cubrir con la colcha. Mi mente es un hervidero, no dejo de darle vueltas a la cabeza, ¿por qué me he quedado? Son una blanda. Si tengo claro que quiero olvidarme de él, que no quiero tener nada más con el después de esta noche, quedándome lo estoy fastidiando todo. Pongo atención y escucho su respiración para notar que se ha dormido, su respiración se ha vuelto más relajada, así que con la mente algo más clara me incorporo, para intentar irme, pero al levantarme y separarme de él, me vuelve a pasar una mano por la cintura y me pega de nuevo a su cuerpo, pues no se había dormido como creía, me vuelvo a acomodar bien encima de él, paso una de mis piernas por encima de las suyas para acomodarme mejor, la verdad es que estoy muy cómoda, Ethan desprende calor, estoy tan cómoda que en un momento me dejo llevar por Morfeo y caigo rendida en un sueño profundo…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 6


    
      
    


    Despierto con un agradable calor y un aroma que me resultaba excitante, al abrir los ojos descubro un par de ellos mirándome, ¡dios! No me acordaba, al final me había quedado dormida.


    
      
    


    - ¿Qué hora es? — salto sobresaltada—


    - Tranquila aun no son ni las doce del mediodía


    - Madre mía debería irme, es tarde, tengo que ir a buscar mi bolso…


    - Todo está controlado, he hablado con tu amiga…


    - ¿¡QUÉ?!


    - Bueno contesto a tu mensaje y decidí llamarla para que no se preocupara.


    - ¿Pero qué le has dicho? mira déjalo mejor no quiero saberlo!!


    
      
    


    Al verme tan alterada, se abalanza sobre mí y me inmoviliza… ¡uuauuu! ¿en serio eso estaba así de buena mañana? Me callo de golpe al notarlo rozando casi mi entrada, me humedezco, veo que sonríe, hecho un pequeño vistazo y veo que no tiene la camiseta puesta, y por lo que parece tampoco los pantalones, trago… se ha quedado desnudo…


    
      
    


    - ¡Sonia! No le he contado nada a tu amiga, solo he visto que estaba preocupada, le he dicho que no te encontrabas bien en la discoteca y como había tanta gente decidí traerte a mi casa y que te dormiste.


    - Vaya… yo… gracias…


    
      
    


    Se queda mirándome, ¿qué se le pasara por la cabeza? ¿Y por qué ha mentido a Raquel? Noto que comienza a mover lentamente su pelvis y a rozarme con el centro de su deseo, sube por mi clítoris y bajaba hasta posarse en mi entrada, comienzo a excitarme, sabe cómo jugar de eso no me cabe ya la menor duda… Se acerca hacia mí y empieza a darme pequeños besos en el cuello, ¡¡oooooooh!! Adoro que me besen en él, Ethan parece saber que es mi punto débil, además que sabe perfectamente cómo besarlo y dónde, emito un leve gemido, noto que sus labio se curvaban en una pequeña sonrisa, esta vez soy yo la que le cojo del pelo y le levanto la cabeza, nos quedamos mirando, ataco su boca con auténtica ferocidad, el me recibe de muy buen agrado, mantenemos una lucha de lenguas, Ethan no para de mover su pelvis de arriba hacia abajo, debe notar que estoy preparada pues cuando vuelve a bajar esta vez se cuela dentro de mí, me separo del beso para gemir y me arqueo, es increíble, comienza a moverse despacio, pero yo necesito más, así que comienzo a moverme debajo de él, de golpe me coge de las muñecas y me las sube hasta la cabeza.


    
      
    


    - ¡Que manía tienes de no dejar que te toque!


    - No es que no quería que me toques, solo que quiero hacerlo a mi manera y despacio.


    - Pues yo necesito que te muevas…


    - Jajajajaja… Sonia déjame hacer a mi te prometo que te gustará…


    
      
    


    Me callo y lo observo, me deja libre y comienza de nuevo a moverse a un ritmo lento, no deja de mirarme fijamente, me está excitando y a la vez algo dentro de mí se está empezando abrir a él, la manera en que me posee es delicada, lenta, me mira a los ojos, sus ojos me miran intensamente, baja despacio hasta mi boca para besarme, pero no es un beso salvaje, es lento, sus manos me sujetan la cara, nos volvemos a mirar, comienzo a temblar, mi estómago nota un cosquilleo conocido, hacía mucho que no lo sentía y siento de golpe miedo, cierro los ojos un momento, estoy notando cosas imposibles de describir.


    
      
    


    - ¡Sonia mírame! — me susurra—


    
      
    


    Abro los ojos para encontrarme con los suyos, me miran de una manera intensa como si quisieran atravesarme, baja una de las manos que tiene en mi cara y la pone debajo de mi culo por lo que nos ladeamos un poco y comienza a penetrarme más fuerte, estoy a punto de llegar al orgasmo, en esta postura lo siento más profundo.


    
      
    


    - Aun no Sonia, aguanta algo más… juntos


    
      
    


    ¿¡Aguantar?! Uff se me está haciendo muy difícil y más por cómo me mira, como me hace sentir en este momento.


    
      
    


    - Ethan no puedo… — emito un gemido agudo —


    - Solo un poco más, mírame no dejes de mirarme


    
      
    


    Sigue adentrándose en mí, no sé cómo hacer para no llegar, se me hace muy difícil, de golpe se me escapa una lágrima.


    
      
    


    - ¡Ahora Sonia, déjate ir!


    
      
    


    Me dejo ir con un gran grito, no pude mantener los ojos abiertos, incluso mi cuerpo se eleva un poco, he tenido un orgasmo increíble, tengo algunas lágrimas en mis ojos, el llega en el mismo momento que yo, se deja ir dentro de mí, escucho su gruñido, nos quedamos de lado, tenemos las piernas enlazadas para que no salga de mí, yo sigo respirando con los ojos cerrados, he tenido un orgasmo bestial, ¿he… llorado? qué vergüenza. Noto que con su pulgares me limpiaba los rastros de estas, abro los ojos, me mira fijamente, no decimos nada, me planta un beso en la punta de la nariz, se incorpora un poco y coge de la mesita un par de pañuelos, me pasa uno a mí y sale de mi interior, veo cómo se levantaba, me indica que en la puerta de enfrente hay un baño y sale de la habitación sin mirarme, me quedo boca arriba pensando, ha sido muy intenso, mi estómago sigue sintiendo ese cosquilleo, me paso las manos por la cara, no! No puede ser, debo alejarme de él o de lo contrario acabare mal. Voy hacia el baño, me adecento todo lo que puedo, me pongo la toalla alrededor del cuerpo, cuando salgo a la habitación, tengo mi ropa encima de la cama, me visto, recojo la habitación y me dispongo a salir, cojo el pomo de la puerta, respiro hondo y abro, no se ve por ningún lado, llego al comedor y sigo sin verlo, ¿debo esperarlo o mejor me voy? No quería ser grosera pero mejor me voy ya, cuando estoy abriendo la puerta de la calle, me sorprende.


    
      
    


    - Espera que te llevo… —no me giro a mirarle—


    - Tranquilo no hace falta iré en taxi o caminando…


    - No sabes ni donde estás y te recuerdo que no llevas bolso —mierda tiene razón— dame un segundo que cojo las llaves y vamos.


    
      
    


    Respiro hondo, pero no me giro, espero de cara a al ascensor a que venga, no tarda más de cinco minutos.


    
      
    


    - Ya está, vamos.


    
      
    


    Veo que acerca la mano y aprieta de nuevo el botón de ascensor, pasa delante de mí y entonces me permito observarlo, madre mía esta guapísimo, se ha puesto un pantalón tejano medio roto, una camiseta de color negro, y remata el conjunto con una cazadora de piel, me quedo sin aliento, además tiene el pelo mojado de haberse duchado, me quedo inmóvil en el sitio esta espectacular.


    
      
    


    - ¿Sonia? ¿Nos vamos?


    
      
    


    ¡Ostras! Me he quedado pasmada en el sitio, ¡qué vergüenza!


    
      
    


    - Si perdona


    
      
    


    Entro cabizbaja, bajamos en el ascensor hasta el parking en silencio, subimos en el coche y le indico la dirección donde vive Raquel, estamos en el coche unos quince minutos, no hay casi tráfico, así que llegamos rápido, miro de reojo y veo que son casi las dos del mediodía, comienzo a tener algo de hambre, llegamos y deja aparcado el coche en doble fila, ¿y ahora qué?


    
      
    


    - Muchas gracias Ethan…


    
      
    


    No levanto la vista, me da de vergüenza, además su actitud después de haber hecho el amor me ha dejado bastante preocupada, como no contesta me dispongo a salir del coche, pero me coge del brazo y me incorpora de nuevo al asiento, me coge la barbilla con dos dedos y me gira la cara, mantenemos un momento la mirada, me he quedado con la boca seca por lo que me humedezco los labios con la lengua y trago, veo como mira hacia ellos y noto que también tragaba.


    
      
    


    - Sonia… ha sido un placer


    
      
    


    Vuelve a su posición, coge el volante y mira hacia delante, respira me vuelvo y salgo del coche, mientras recorro el camino hacia el portal escucho como se aleja, me giro un instante para verlo desaparecer por una esquina, siento una presión en el estómago, me escuecen los ojos, las lágrimas amenazan con salir, respiro varias bocanadas de aire para calmarme, no quiero que Raquel me vea así, cuando noto que me he calmado lo suficiente, pico al timbre de su casa. Me abre una voz de dormida, al llegar a su piso me hice pasar y enseguida la tengo encima, me hace miles de preguntas, primero le pido si puedo darme una ducha, no tengo ropa interior, así que me deja un vestido más largo del que llevo, aunque me quedo sin ropa interior, pero me coloco mi sujetador, en la ducha me permito pensar en lo que ha pasado, de mis ojos caen algunas lágrimas, me desahogo ahora que nadie me ve, no tardó mucho en salir, se lo que me espera fuera. Tal como me siento en el sofá de su comedor comienza con el interrogatorio, me dice que en el pub, lo vieron aparecer por detrás de mi mientras bailaba, por un momento pensaron que le iba a soltar una bordaría pero al ver que le dejaba y que le besaba, decidieron desaparecer… que vergüenza me habían visto, me tapo la cara con las manos, comienzo a explicarle un poco, cuando no puedo continuar, suena el timbre de la puerta, nos extrañamos pues no espera a nadie, va abrir y en un momento tenemos a Sandra en la puerta con comida. ¡Ooooh! qué bien. Nos sentamos en la mesa y mientras comemos les voy relatando lo que ha pasado, no salen de su asombro y menos cuando les explique quien es Ethan. Sandra me comenta que le suena de algo pero no se acuerda, no le damos importancia, les cuento lo sucedido en mi casa el lunes, no les gusta que nada que les oculte cosas, pero en parte lo entienden, por ultimo les cuento lo que ha sucedido esta mañana, no quiero contarles los sentimientos que han despertado dentro de mi pues yo misma creo que es una locura. Raquel me cuenta que Pablo se preocupó por mí y quisó acercarse a casa pero consiguió detenerlo, ¡menos mal! Le dijó que empecé a encontrarme mal, cogí un taxi y me fui, me había encontrado con una amiga que ya se iba y ella misma me había acompañado a casa, por eso me había olvidado el bolso.


    
      
    


    - Qué casualidad que tu principito me dijera a mí lo mismo…


    
      
    


    Me pongo roja, quiero cambiar de tema, pues temo que acabe diciendo algo que no quiero, además aun noto unas pequeñas ganas de llorar al recordar lo sucedido y prefiero hablar de otra cosa.


    
      
    


    - Bueno Raquel y ¿tú que tal? Siento si te dejé sola…


    - No pasa nada, pero lo tendré en cuenta para otra ocasión… jajajajaja


    - ¿Conseguiste hablar con el amigo de Pablo?


    - No, que va, le comente a Pablo lo que había sucedido contigo y no me acerque mucho a ellos.


    - Vaya lo siento, ¿te fuiste a casa?


    - No, que va yo la vi bien acompañada… —dice de golpe Sandra —


    - ¿Qué me he perdido? —pregunto intrigada —


    - Nada no te has perdido nada, conocí un hombre pero no pasó nada solo estuvimos hablando, me acerco a casa y ya está.


    - ¿¡EN SERIO?! —decimos Sandra y yo a la vez—


    - ¿Qué no hiciste nada? —sigue Sandra—


    
      
    


    Le doy un codazo ya que la cara de Raquel ha cambiado y se le ve enfadada.


    
      
    


    - No hace falta conocer a alguien y tirárselo el mismo día, o ¿acaso tú lo has hecho con Antonio?


    - No, la verdad es que llevamos como seis citas y aún no me ha tocado ni el culo, aquí la única que parece que utiliza la cama y no solo para dormir es nuestra monjita…


    
      
    


    De golpe me miran y las tres comenzamos a reír, seguimos comiendo, recogemos y nos tomamos un café en el sofá, Sandra nos explica que ha vuelto a pasar la noche con Antonio, pero que solo han dormido y eso empieza ya a ponerla muy nerviosa, aparte de que lleva un calentón importante, no puedo parar de reírme durante un buen rato, intentamos que Raquel nos cuente algo más sobre su chico misterioso pero no hay manera, de golpe le suena el móvil, sale corriendo a cogerlo y se le ilumina la cara al ver quien es… nosotras alucinamos, se va a otra habitación para hablar.


    
      
    


    - ¿Se nos ha enamorado? —me dice Sandra—


    - Hombre no lo creo, Raquel es enamoradiza pero no creo que de golpe se cuelgue de un tipo.


    - Pues por la cara que ha puesto yo no apostaría mucho… mira hay viene.


    
      
    


    Viene con una sonrisa de oreja a oreja y dando pequeños saltitos.


    
      
    


    - Venga tenéis que iros…


    - ¿Perdón? — digo—


    - ¡¡Ay!! Has quedado con el chico de anoche!! — afirma Sandra—


    
      
    


    Raquel mueve la cabeza enérgicamente de arriba a abajo, me alegro por ella se le ve feliz, le diré a Sandra de refugiarnos en mi casa, ella comparte piso con dos chicas bastante antipáticas y no me apetece ponerles buena cara, de golpe le suena también el teléfono a Sandra, por la cara que pone sungo que Antonio le ha enviado un mensaje…


    
      
    


    - ¡¡Yo también tengo plan!! ¡Me voy al cine!


    
      
    


    Me he quedado sola, me alegro mucho por ellas, pero no me apetece encerrarme en mi casa sola, pero no tengo más remedio… Las chicas me miran y me dicen que si les hago falta no quedan con ellos, pero alegro la cara y les digo que no sean tontas, que vayan y disfruten. Raquel me devuelve mi bolso y nos dirigimos cada una a nuestro destino, cojo un taxi y me encamino a mi casa, por el camino miro mi móvil, tengo dos mensajes de pablo y tres llamadas perdidas, siento una punzada en el estómago no hay rastro de Ethan, ¿se ha acabado ya? ¿No lo volveré a ver? El taxista tiene que avisarme que he llegado al destino, mi cabeza sigue dándole vueltas al asunto, le pago y bajo dirección a mi apartamento. Abro la puerta y me voy directa a tumbar en el sofá, no dejo de darle vueltas a la manera que hemos hecho el amor esta mañana, cada vez que lo recuerdo siento una presión en el estómago, ¡no! es imposible que me pueda estar enamorando de Ethan, no lo conozco apenas, es muy apuesto, pero un mal educado… a quien quiero engañar, me ha demostrado que también es atento, agradable y… la manera en que me ha hecho el amor esta mañana, me estremezco de nuevo solo con pensarlo, de golpe mis pensamiento se desvanecen con el sonido de una llamada entrante, salto corriendo, pero me llevo una pequeña desilusión al ver que se trata de Pablo.


    
      
    


    - Hola pablo. —intento que no se note que no me hace especial ilusión hablar con él —


    - Hola Sonia, ¿cómo te encuentras? —ups se me ha olvidado —


    - Bien, algo mejor, gracias, siento haberme ido tan precipitadamente, de golpe comencé a encontrarme muy mal.


    - Tranquila ya me dijo Raquel que casi no podías ni estar en pie. —Rio interiormente, menuda es Raquel para inventar cosas —


    - Si bueno, quizá la cena me sentó mal, pero ahora estoy mejor, gracias por llamar.


    - ¿Quieres que te vaya a ver? Soy un buen enfermero… —oigo que ríe de nuevo—


    - No gracias, te lo agradezco, voy a ir a acostarme para descansar…


    - Está bien, descansa mucho Sonia, mañana te llamo, adiós.


    - Adiós y gracias.


    
      
    


    Que mal me siento, le he mentido descaradamente, tengo que hablar con él pues no quiero que se haga falsas ilusiones, ahora mismo mi cabeza no está para él y al parecer de momento el corazón tampoco, pero la verdad es que tampoco quiero que lo esté para Ethan… la verdad es que tengo que distanciarme de los dos, me prometí después de mi última relación tomarme las cosas con calma y desde luego no lo estoy haciendo, además tengo que ser sincera con Pablo he tenido dos citas y no acaba de atraerme para tener algo más que una amistad, eso es, quedaría con él y le diría claramente las cosas. Necesito ir despacio y sobre todo alejarme de ese pub infernal, no debo tampoco acercarme a Ethan, aunque en verdad ha sido siempre él el que lo ha hecho, es igual tengo que volver a mi vida y dejar de darle vueltas a la cabeza por dos hombres, sería sincera con Pablo como él siempre lo ha sido conmigo y acabar con lo que sea que está empezando a pasar con Ethan, a primera vista se le ve el típico hombre dañino para cualquier corazón. He pasado una buena noche, me ha dado algo que nunca hubiera imaginado tener, el mejor orgasmo que jamás haya tenido… pero se acabó, estoy aclarando mis pensamientos y ordenando mis ideas cuando suena la puerta, miro el reloj, son las nueve y media, vaya se me han pasado las horas volando, seguramente sera Asunción para traerme algún manjar y de paso contarle mi cita… abro la puerta contenta, pues no tengo ganas de cocinar esta noche, pero mi sorpresa es cuando me encuentro a Ethan en ella, nos miramos fijamente…


    
      
    


    - Traigo comida…


    
      
    


    Levanta una bolsa que lleva en la mano, pero no desvió la vista de sus ojos.


    
      
    


    - ¿Qu… qué… haces aquí…? — logro articular —


    - Veras… esta mañana, creo que he sido descortés en la manera de despedirme, yo… —da un paso hacia mí, automáticamente yo lo doy hacia atrás, se da cuenta y sonríe—


    - Gracias por las molestias… —señalo la bolsa— pero pretendía irme a dormir temprano…


    - Sonia —vuelve acercase a mí y yo hago lo mismo doy otro hacia atrás— ¿por qué te alejas?


    - ¿Por qué has venido?


    - Ya te lo he dicho quiero disculparme.


    - Ethan. Sabes igual que yo que no hace falta, creo que lo mejor es que no nos volvamos a ver… —al decir esto mi estómago de contrae—


    - Yo no lo veo así.


    - Es lo mejor… —apenas lo susurro, ni siquiera me atrevo a mirarlo a los ojos mientras lo digo —


    
      
    


    Vuelve a dar otro paso hacia mí, si yo hago lo mismo y lo doy hacia atrás me alejo de la puerta y le permitiría el paso a mi casa, no debo hacerlo aunque ya está más o menos dentro de ella, da otro paso más al ver que no me muevo y lo tengo encima de mí, cierro los ojos y aspiro su aroma, solo se oyen nuestras respiraciones, he tomado una decisión y tengo que llevarla a cabo, no puedo volver a caer en sus redes, mi vida es ordenada, mi vida la dirijo yo como quiero y Ethan no hace más que desordenármela y me quita la capacidad de pensar…


    
      
    


    - ¡Sonia mírame!


    - No Ethan, lo mejor es que te vayas, lo que ha pasado a sido fantástico, pero aquí se queda, no podemos vernos más…


    
      
    


    No responde, tampoco se ha movido, lo siento encima de mí, no quiero mirarlo, si lo hago sé que no servirá de nada la decisión que he tomado, sé que este hombre anula mi capacidad de razonamiento, anula cualquier decisión que tome, me coge de la barbilla y me levanta la cara, no quiero abrir los ojos, si le miro estoy perdida.


    
      
    


    - ¡Sonia mírame! —su voz es firme —


    - No… —la mía es temblorosa —


    
      
    


    Lo oigo respirar, por dios tengo veintinueve años no puedo comportarme así, debo afrontar las cosas, abro los ojos con ese pensamiento, muy segura de que tengo la suficiente fuerza para encararlo y echarlo, pero si… tengo veintinueve años y el hombre que tengo delante me atonta de tal manera que me siento una cría de quince. Me retiro de él y camino hasta el salón, íbamos hablar de esto pues no puedo volver a caer de nuevo en sus redes, tengo que ser fuerte y alejarlo de mí, me sigue, oigo la puerta cerrarse, me giro y lo encuentro más de lo cerca que pensaba de mí, me choco con su pecho y respiro su fragancia, pongo distancia entre nosotros, la bolsa que traía la ha dejado encima de la mesa.


    
      
    


    - Ethan, ya me has pedido disculpas, creo que ya puedes irte —intento sonar firme, pero ni siquiera lo miro a los ojos—


    - No, aún no te he pedido perdón, además ni siquiera me miras a los ojos para decírmelo, sé que te gusto Sonia, te ha gustado estar conmigo y sé que no te importaría repetir.


    - ¡Pero bueno ya comenzamos! Eres un prepotente y un creído, ¡¡vete de mi casa!! No quiero tu perdón, pero quién te crees que eres.


    
      
    


    Paso como una flecha hacia la puerta para que se marche, veo que se acerca, me quita la mano y la cierra de un portazo, me pega de espaldas a esta, pasa sus brazos por los lados de mi cabeza, me deja atrapada, me armo de valor y lo miro a la cara, esta serio, pero yo tengo claras las cosas no quiero problemas, no quiero sufrir, así que tengo que alejarlo de mí, de mi vida.


    
      
    


    - ¿Dime por qué acabamos siempre aquí Sonia? ¿Por qué intentas alejarme de ti?


    - Esto tiene que acabar…


    - ¿Prefieres a Pablo? ¿Dime? —eleva un poco la voz—


    - Nadie ha hablado de Pablo, deja de mencionarlo. ¡Esto es por mí!


    - ¿Por ti? ¿Y dime que pasa exactamente por esa cabeza? No te gusta mis besos —me da un beso en el cuello— ¿no te gusta que te toque? —una de sus manos empieza a deslizarla por mi brazo —


    - ¡Para por favor! No juegas limpio… —mi voz comienza a quebrarse —


    - ¡Sonia te quiero para mí! sé que te gusto, lo que pasó entre nosotros, tus ojos brillan al verme de una manera especial aunque no me lo digas, yo tampoco sé que me está pasando, pero no quiero alejarme de ti…


    - ¡Ethan para! Piensa lo que quieras pero no quiero que me hagan daño, y tú eres un hombre que tiene un cartel enorme de peligro.


    - Nunca te han dicho que no debes fiarte de las apariencias. —me dice serio —


    - Sí, pero resulta que tus palabras ya me dejaron bien claro que sabes moverte entre mujeres…


    - Todos tenemos un pasado, ¿me vas a decir que tú no te has acostado con otros? — sigue con el reguero de besos por mi cuello —


    - Si pero seguro no han sido tantos… —mis fuerzas comienzan a fallar — para por favor…


    
      
    


    Poco a poco, va subiendo con su boca, hacia mi cara, me da un pequeño mordisco en el labio, emito un leve gemido… baja sus manos hasta el borde de mi vestido, intenta levantarlo y es cuando me acuerdo que aún no me he cambiado de ropa, me había duchado en casa de Raquel, por lo que seguía son llevar ropa interior, me he olvidado de ponérmela, quiero liberarme de su agarre, pero no me deja, pasa sus manos por mis piernas hacia arriba por las caderas, se me queda mirando…


    
      
    


    - Esto… es que…


    - ¡Dios! no sabes lo que me excitas, te deseo Sonia…


    
      
    


    Se abalanza hacia mi boca con ferocidad, con desespero, apresa con la mano un pecho, de nuevo me levanta el vestido y no pongo impedimentos, va dándome besos por el cuello, bajo hasta mi pecho, devora mi pezón, ya he vuelto a caer en sus redes, no puedo resistirme a él, los encuentros que he tenido con él siempre acaban igual, no ha mostrado interés por salir a cenar… por llevarme al cine… Me saca de mis pensamientos cuando mete dos dedos dentro de mí, sigue devorando mis pechos primero uno, luego el otro, me muerde los pezones, siento un leve dolor mezclado con un placer increíble, estamos apoyados en la puerta, alargo la mano para cogerle el bajo de la camiseta y se la quitó, aún no he visto su cuerpo desnudo, la única que acaba sin ropa soy yo siempre, pero hoy no va a ser así, comienzo a repasar sus brazos con la yema de mis dedos, están musculados, es una maravilla verlo y tocarlo, sigo por su clavícula y comienzo a bajar por el pecho, tenía una fina línea de pelo negro, deja de besarme y me mira fijamente, yo sigo repasando con mis dedos, bajando por su torso, me muerdo el labio, tiene un cuerpo increíble, me encanta, sigo bajando por el estómago hasta que no puedo seguir más, entonces lo miro, tiene una media sonrisa dibujada en la cara, saca sus dedos de mí y se queda inmóvil mirándome, comienza a ponerme nerviosa de nuevo, mis manos tiemblan, se da cuenta, me coge de las manos y me ayuda en la tarea, estoy muy nerviosa, lo miro a los ojos, el no aparta la mirada de mí, por la tensión de sus músculos, percibo que se está bajando los pantalones, comienzo a sonrojarme, no quiero mirar pero a la vez me muero de ganas, este hombre debe intuir lo que pienso porque sonríe.


    
      
    


    - Puedes mirarme —tiene una sonrisa de superioridad en la cara, pongo los ojos en blanco, hombres… —


    
      
    


    Ethan tiene una mirada seductora, una mirada de hombre seguro de sí mismo, comienzo a deslizar mis ojos de nuevo por su cuerpo, bajo lentamente acompañándome de mis dedos por su torso, hasta su estómago, noto un leve respingón al roce, pero sigo con el recorrido, llego al centro de su placer, abro los ojos de par en par, ya la he notado dentro de mí, pero verla erguida, para mí, llamando mi atención, es excitante, subo mis ojos enseguida hasta encontrar los suyos, tiene una sonrisa en la boca, mi mano aun descansa en su abdomen, me la coge y la coloca encima de su polla, esta dura, es gorda, grande y muy suave, empieza a moverse con nuestras manos pegadas, arriba y abajo, mirándonos a los ojos, noto su respiración agitarse, es muy excitante, con la otra mano me coge de la nuca y me acerca para besarme, es un beso lento, intenso, el gime, yo me excito cada vez más…


    
      
    


    - Necesito estar dentro de ti, va a ser rápido, pero te prometo que te lo compensaré luego.


    
      
    


    Dicho esto retira nuestras manos, me coge en brazos, coloco mis piernas a su alrededor y me embiste, doy un grito de placer, me gusta, su manera de poseerme, es fuerte, rápido, en todo momento me mira, sigue un ritmo frenético, nuestros gemidos suben de tono, no vamos a durar mucho, noto que empiezo a estremecerme, mis paredes vaginales lo succionaban cada vez más…


    
      
    


    - ¡Dios Sonia! lo siento, eres tan receptiva… me encanta —suelta un gemido— mírame.


    
      
    


    Mis ganas de el cada vez son más grandes, siento que cada vez estoy más perdida, Ethan acelera el ritmo sus penetraciones son cada vez más fuertes y no puedo más, estallo, vuelvo a estallar, caigo a un abismo de placer, Ethan me sigue. Volvemos a quedar los dos inmóviles en la puerta apoyados, tiene razón, no sé porque siempre acabamos en la puerta. ¿Bueno y ahora qué? Siento el cuerpo algo entumecido, mis ojos me pesan un poco, seguimos de pie, yo estoy cogida a Ethan como un koala alrededor de él, no quiero moverme, sé que cuando nos separemos, volverá a ser el mismo, volverá a dejarme con un mal sabor en el cuerpo… En algún momento pierdo la noción del tiempo… no sé cuánto rato estamos allí… mis ojos se cierran pesados, enrollada al cuerpo de Ethan, abrazada a él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 7


    
      
    


    Noto un reguero de besos por mi espalda, estoy boca abajo, no sabe bien donde me encuentro, hago un verdadero esfuerzo para abrir los ojos cuando noto como una mano se desliza por mi espalda hasta bajar hacia mi cintura, abro los ojos, todo está oscuro, giro la cabeza y me encuentro con unos ojos negros mirándome, tiene una media sonrisa en la cara.


    
      
    


    - Hola dormilona —sonríe más—


    - ¡Vaya! ¿Me he quedado dormida?


    - Un poco, creo que te he agotado


    - ¿¡Por qué me has dejado dormir!? —me tapo la cara muerta de vergüenza—


    
      
    


    Se pone boca arriba, me coge de las muñecas y me sube encima de él, estamos en el sofá, que esta con los asientos abiertos hacia delante, por lo que es bastante cómodo para estar estirados.


    
      
    


    - ¡Estabas preciosa! Además quería que descansaras aún no he acabado contigo —levanta las cejas un par de veces, pongo los ojos en blanco—


    - ¿Y tú has dormido algo?


    - ¡Yo no lo necesito!


    - Vaya que fanfarrón…


    
      
    


    Empieza hacerme cosquillas, por lo que empiezo a moverme desesperada encima de él, mientras sigue haciéndome cosquillas, noto su centro del deseo, para de hacerme cosquillas y sonríe…


    
      
    


    - ¿Es que nunca descansa? —comenzamos a reír —


    - Creo que deberíamos cenar algo, antes de que no pueda parar, además no quiero que te desmayes.


    
      
    


    Me levanto y voy hacia mi cuarto, me pongo una camiseta y un pantalón y salgo a poner la mesa, cuando llego veo que tiene solo los calzoncillo puestos, voy a la cocina a preparar un poco la mesa para poder comer algo, ha traído unas empanadas y unas costillas con una salsa barbacoa increíble acompañado con unas patatas, están buenísimas, después de comer, nos sentamos a ver la televisión un rato, me pasa un brazo por los hombros y me arrima a él.


    
      
    


    - Ethan cuéntame algo de ti…


    - No hay mucho que explicar


    - Venga hombre, cuéntame algo de tu infancia, cómo vinisteis ha aquí…


    - ¿Porque crees que no soy de aquí? — pongo los ojos en blanco —


    - ¡Venga hombre! No es muy común tu nombre que digamos… — sonríe —


    - Está bien, pues la verdad es que era muy pequeño cuando mis padres decidieron venirse aquí, mi padre tenía una empresa en estados unidos con otro socio, decidieron hacerla más internacional y el primer destino fue aquí en Barcelona, cuando viajaron para ver las posibilidades, mis padres se enamoraron de esta ciudad y se quedaron, al poco me tuvieron a mí —veo por un momento que su cara se entristece—


    - ¿De qué era la empresa?


    - Es de automovilismo, movemos piezas de un continente a otro, lo que necesiten, buscamos las mejores ofertas y pujamos por ellas… ¿estás muy cotilla hoy no? — comienza a estirarse más en el sofá, arrastrándome con el —


    - Solo quiero saber algo de ti, lo único que hacemos cuando nos vemos es pelearnos o…. Bueno eso…


    - ¿Qué Sonia? —comienza a reír —


    - ¿Bueno cuéntame algo más?


    - Jajajajaja ¿te da vergüenza decir la palabra follar?


    - ¡¡Qué va!! —me sonrojo —


    - Estás preciosa cuando te sonrojas —me acaricia las mejillas —


    - ¿Entonces nosotros solo follamos? —seguro que me arrepiento de esa pregunta pero no puedo callarme —


    - Creo que sabes distinguir entre follar y hacer el amor, ¿no?


    
      
    


    Me lo quedo mirando pensativa… yo se distinguir una de otra, la cuestión es si el también siente lo mismo o es todo igual, giro la cara hacia la televisión, no quiero pensar en el tema. Vuelve a ponerse rígido en el sofá haciendo que yo me siente encima de él, me mira pensativo.


    
      
    


    - ¿Qué? Me estás poniendo nerviosa…


    - Pensé que mi sola presencia ya te ponía nerviosa —sonríe con una gran sonrisa, pongo de nuevo los ojos en blanco — no haces más que poner los ojos en blanco… al final te castigare cuando lo hagas… —abro la boca para quejarme, pero su mirada me hace cerrarla de nuevo, no quiero tentar a la suerte — así mejor —y ríe —


    - Bueno cuéntame más… —intento que me explique alguna cosa más —


    - No hay mucho que contar, mi vida es lo que ves, trabajo y poco más


    - ¿Poco más…? ¿Y qué tal el tema chicas? —no quiero saberlo pero en el fondo toda mujer siempre quiere saber esas cosas, aunque nos duela —


    - ¿De verdad quieres saber esa parte de mí? —asiento con la cabeza— No soy de relaciones largas, hace una par de años estuve enamorado de Claudia, pero un día llegué a casa y no estaba, solo había una nota en la cual me decía que no podía continuar que ya no me quería, desde entonces solo he tenido encuentros fortuitos con mujeres, no me he planteado nada serio con nadie.


    
      
    


    Me quedo pensativa, yo soy una más… no me gusta esa revelación, pero mejor saberlo ahora que más tarde y sufrir, me da un cachete en el culo y me saca de mis pensamientos.


    
      
    


    - Deja de pensar Sonia, debería irme es tarde y mañana madrugamos.


    - ¿¡Qué hora es?!


    - Pues casi las dos de la madrugada.


    - ¿¡Qué?! Dios mañana estaré destrozada.


    
      
    


    Me dispongo a levantarme, pero me agarra de la cintura, nos quedamos mirándonos, ninguno dice nada solo nos miramos, cierra los ojos y respira fuerte, no quiero que se vaya, pero ya me ha dicho que no quiere relaciones, así que mejor dejar que se marche, vuelve abrirlos y sonríe negando la cabeza, me empuja hacia atrás para ayudarme a levantarme, se levanta el y se viste, yo me lo quedo mirándolo parada delante del sofá, cuando acaba me tiende la mano para acercarme a él, me abraza y oigo que aspiraba mi aroma.


    
      
    


    - ¿Vamos hablando vale? —me lo dice cogiéndome la cara con una mano y mirándome fijamente, no pude más que asentir, noto de nuevo un escozor en los ojos—


    
      
    


    Me besa despacio, me da pequeños besos, para acabar abriéndome la boca e introduciendo su lengua, es un beso dulce, un beso que si momentos antes no me llega a confirmar que no es de tener relaciones largas, hubiera dicho que en este había sentimientos que quiere darme a entender, pero desgraciadamente mi pequeño corazón sería el único dañado. Ya no tengo tan claras las ideas después de esta noche, Ethan es divertido, atento, incluso he notado que es cariñoso en sus caricias, a pesar de las broncas que hemos tenido que irremediablemente siempre acaban con él dentro de mí, siento que a pesar de que tenía claro el gran letrero de peligro que le acompaña, no puedo evitar sentir que le he hecho un pequeño hueco en mi corazón.


    
      
    


    Lo acompaño a la puerta y se va, me quedo apoyada en la puerta cerrada, de golpe mis lágrimas comienzan a salir sin sentido, últimamente no hago más que llorar, solo puedo pensar que tengo que alejarme de él, me ha dejado claro que no quiere relaciones, ya lo han dañado, pero yo no tengo la fortaleza de cerrarme al amor, me gusta la sensación de sentirme amada, me asusto porque nunca he sentido lo que en pocos días estoy sintiendo por Ethan ¿pero se le puede llamar amor? Aun no puedo llamarlo así, pero noto algo dentro de mí que está empezando a florecer y si no quiero sufrir tengo que alejarme y lo más desconcertante es que al pensar eso más ganas de llorar me entran y siento un dolor intento en el pecho. Me meto en la cama triste, pero en seguida mis parpados se cuerran y me quedo dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 8


    
      
    


    Despierto esa mañana como si me hubieran pasado por encima una manada de elefantes, me duele el cuerpo y estoy cansada, pero recordar el motivo, me hace sacar una pequeña sonrisa, aunque mi ánimo esa mañana no es el mejor.


    
      
    


    Al llegar a la clínica me encuentro a Raquel, tiene una sonrisa de oreja a oreja, me dice que a la hora de la comida me explicara, que tiene el día de hoy muy atareado, se pasa la mañana bastante rápida, no tengo ni un mensaje de Ethan en el móvil, me entristece pero es lo mejor, en cambio sí que tengo uno de Pablo. Cuando llega a hora de la comida nos reunimos Raquel y yo, Sandra ha quedado con Antonio.


    
      
    


    - ¿Sonia estás bien? Estás muy apagada…


    - Tranquila esto cansada eso es todo —no la ve muy convencida— bueno cuéntame tú algo, ¿no?


    - ¡¡Ay!! ¡¡Estoy tan contenta!! He conocido a un chico estupendo, se llama Abraham, es un par de años mayor que yo, pero estos días ha sido muy atento conmigo, me ha prestado mucha atención y ayer al final acabamos en mi casa y no pude resistirme a él, me hizo el amor de una manera… - yo la miro contenta por su entusiasmo - ¡¡ay Sonia me gusta mucho!!


    - Me alegro mucho Raquel, pero ten cuidado.


    - Lo sé, gracias. Pero es perfecto, nunca nadie me había hecho sentir así, creo que es el definitivo.


    - ¿Tú también? —las dos comenzamos a reír—


    
      
    


    Me alegro mucho por ella, pero no puedo dejar de sentir envidia, no sé nada de Ethan, algo dentro de mí se encoge, Raquel no para de recibir mensajes de Abraham, pero no quiero darle la comida, está muy contenta, así que disimulo lo mejor que puedo una sonrisa y seguimos hablando.


    
      
    


    - ¿Sabes algo más de Sandra? —pregunto—


    - La verdad es que, desde que se fue, no mucho…


    - ¿Qué se fue? ¡nos echaste guapa!


    - ¡¡Buenoooooooo!! Pero no me lo tengáis en cuenta, era por una buena causa y soy muy feliz, ¿no vale con eso?


    - Por supuesto que si, por ese motivo puedes hecharme las veces que quieras…


    
      
    


    Seguimos hablando y comiendo hasta que se hace la hora de volver, la tarde se pasa rápido y llego a casa, me doy una ducha rápida, quiero comer algo e irme a dormir… mientras estoy sentada comiendo una ensalada, recibo un mensaje, salto corriendo en su busca, pero es otro mensaje de Pablo, me he olvidado de él, me cuenta un poco su día que ha tenido, le contesto que el mío ha sido agotador, intercambiamos un par de mensajes más, sobre las diez y media suena el timbre de mi casa, _es muy tarde para que Asunción venga, voy abrir con una camiseta de tres cuartos y unos pantalones de pijamas largos, al abrir me encuentro apoyado en el marco de la puerta a Ethan, me sonríe y se acerca a mí para besarme, nos besamos un buen rato, de repente se escucha una tos detrás de nosotros, al girarnos nos encontramos a Asunción con una sonrisa en la boca, no nos hemos dado cuenta que la puerta se ha quedado abierta, los presento y en seguida entramos en casa, pasamos dentro, Ethan se quita la chaqueta y se acomoda en el sofá.


    
      
    


    - ¿Has cenado algo? —le pregunto —


    - No, pero tranquila no tengo mucha hambre.


    - De eso nada, te voy a preparar alguna cosa.


    - De verdad no te molestes, solo quiero tenerte a mi lado.


    - Uy que romanticón estas hoy —se pone serio y me arrepiento del comentario— voy a… prepararte algo, tu… siéntate, ahora vuelvo…


    
      
    


    Salgo corriendo pues he metido la pata, no he dicho nada raro solo era una tontería, pero su cara me ha dejado claro que no le ha gustado nada. De golpe siento que me abraza, me asusto.


    
      
    


    - Lo siento, no he tenido un buen día. —Me dice Ethan pegado a mi espalda —


    - Tranquilo no pasa nada, ¿te apetece una tortilla francesa?


    - No te preocupes no tengo mucha hambre. —sigue pegado a mi espalda —


    - Vas a cenar algo, no puedo dejar que te mueras de hambre en mi casa, ¿qué clase de anfitriona seria? — oigo que sonríe detrás de mí — venga déjame que te voy a preparar una tortilla, es un momentito…


    - Perfecto no hay problema. —pero Ethan no hace ademan de moverse —


    - ¿Podrías dejarme hacerte la cena?


    - Déjame solo un ratito más… —mientras lo dice se balancea hacia los lados como un niño pequeño —


    
      
    


    Me rio, me giro para mirarlo, le cojo la cara y le planto un par de besos en los labios, me deshago de su abrazo y lo guio hasta el sofá, lo recuesto un poco para que este cómodo


    
      
    


    - Quédate aquí y no me molestes en la cocina —sonríe— descansa que ahora vuelvo. —y le vuelvo a plantar otro beso en la boca —


    
      
    


    Lo dejo solo y voy de nuevo hacia la cocina para prepararle algo, mientras se va haciendo la tortilla le hago también una pequeña ensalada, preparo una bandeja para llevárselo todo, escucho que ha encendido la tele, cuando lo tengo todo me encamino hacia el comedor, esta recostado y se ha quedado dormido, pobrecito, dejo la bandeja en la mesita de pie y me acerco a despertarlo, esta guapísimo, le retiro unos pelos que le caen encima de la frente, se remueve.


    
      
    


    - Ethan despierta —le paso una mano por la cara —


    - Mmmm —me hace gracia, parece un niño —


    - ¡Oye! Tienes que cenar ¡¡Aaaaa!! —me coge de la cintura y me sube encima de él, comienzo a reírme— ¡¡para, para, para!!


    
      
    


    Bajo la cabeza para mirarle, sonríe, le doy un golpe en el hombro e intento levantarme.


    
      
    


    - No, espera quédate un poco más —se mueve y noto su erección en mi barriga, este hombre no tiene remedio —


    - Hasta que no comas no habrá postre. —le digo —


    
      
    


    Consigo que me suelte, miro el plato, me sonríe y me da un beso.


    
      
    


    - Gracias.


    
      
    


    Se lo come todo bastante rápido.


    
      
    


    - Está buenísimo, gracias de nuevo. —me da un beso en la boca —


    - Menos mal que no tenías hambre…


    - Es que tengo otro tipo de apetito…


    
      
    


    Se levanta para llevar la bandeja a la cocina pero no le dejo, voy yo, me pongo a recoger un poco y fregó todo, no me gusta dejar las cosas para el día siguiente, al girarme para salir, me lo encuentro en la puerta de la cocina mirándome, me ruborizo.


    
      
    


    - Tardabas mucho… — me dice —


    - Si bueno… estaba ordenando —se va acercando a mí—


    - Podrías haberme avisado, te habría ayudado


    - Bueno te he visto antes cansado y…


    
      
    


    No puedo continuar me besa con pasión desarmándome por completo, sus manos van hasta mi culo y me lo aprieta, me acerca a él y noto su excitación preparada para mí, no paramos de besarnos de tocarnos…


    
      
    


    - Estas preciosa con el pijama pero creo que ahora mismo deberías quitártelo si no quieres que acabe roto…


    
      
    


    Me aparto de el para desvestirme, me siento atrevida, Ethan me deja ver lo que le provoco y me gusta, voy poco a poco quitándome la ropa, él no me quita la vista de encima y eso me animaba a ser más perversa, mientras me voy quitando las prendas me voy contoneando y jugando.


    
      
    


    - Creo que vas muy lenta ya te ayudo yo…


    
      
    


    Intenta cogerme pero salgo corriendo hacia el comedor, voy en sujetador corriendo, me pongo alrededor de la mesa, estamos cada uno en un lado.


    
      
    


    - Sonia no juegues y ven aquí… —se pone serio, pero yo rio sin parar —


    - ¿Porque yo me tengo que desnudar y tú no?


    - Sonia deja de provocarme, deja de moverte que me estas volviendo loco.


    
      
    


    Miro hacia abajo y hago un leve movimiento para que se vuelvan mover mis pechos, sus ojos se abren y esbozó una sonrisa.


    
      
    


    - Te lo voy hacer pagar… espera que te coja —rio de nuevo —


    - Desnúdate tú y no me resistiré a ti… —pongo cara de niña buena e intento que la voz también lo sea, Ethan resopla —


    
      
    


    Comienza quitándose la corbata, yo me bajo los pantalones y me quede en ropa interior, seguido se desabrocha la camisa muy a poco a poco, me desespero, me acerco a él, pero me esquiva.


    
      
    


    - ¿Ahora juegas tú? —se carcajea —


    - Aquí las reglas siempre las pongo yo, no lo olvides.


    - Eso lo vas a tener difícil conmigo —acto seguido cojo la camisa y se la abro, saltan todos los botones esparcido por el comedor—


    - Ups! Lo siento —vuelvo a poner cara de niña buena— ya te compraré otra —y sonrió —


    - Esto lo vas pagar muy caro.


    
      
    


    Se abalanza encima de mí y comienzo a reírme, me lleva hasta el sofá y me apresa con su cuerpo encima, empezamos de nuevo con besos, con caricias, sé que esto me traerá más lagrimas que alegrías, pero estoy muy contenta de estar con él, me gusta este Ethan que estoy conociendo, me ha gustado hacerle la cena. No soy tonta y se cuándo mi corazón empieza a abrirse ante alguien y es el caso, no hay vuelta atrás, tengo miedo, ¿cuánto podía a durar esto?, no lo sé, pero creo que lo voy a disfrutar, quien sabe dónde me acabara esta aventura. Dejo de darle vueltas a la cabeza cuando mete dos dedos dentro de mí, me deshago de cualquier pensamiento y disfruto del momento, el me mira a los ojos, tiene el ceño fruncido,

    ¿sabrá lo que pienso? No lo sé, pero tengo que ocultar todo estos sentimientos, no quiero que salga corriendo, levanto una mano y se la paso por entre los ojos para que quite ese gesto, lo hace al momento y sonríe, le paso la mano por la mejilla, ha sacado los dedos de dentro mí, pero no ha retirado la mano de allí, aunque yace inmóvil, nos miramos a los ojos, estamos así, sin decirnos nada, me pasa la otra mano libre por mi mejilla, apoyo mi cara en ella y cierro los ojos, me giro y antes de que la retire le doy un pequeño beso, vuelvo a mirarlo, Ethan vuelve a fruncir el ceño, abre la boca para decir algo pero no quiero que este momento se estropee con tonterías, le pongo las manos en la boca para callarlo.


    
      
    


    - ¿El hombre incansable de golpe se siente cansado? —levanta una ceja, yo sonrió —


    - No pequeña, creo que nunca me cansaría de ti


    
      
    


    Dicho esto me besa, es un beso lento, nuestras manos se enlazan y Ethan me las deja retenidas encima de mi cabeza, mientras nos estamos besando, Ethan no hace más que rozarse por mi cuerpo, por el deseo de ambos, mi excitación crece y su respiración se acelera, nos soltamos las manos y nos acabamos de desnudar, me penetra lentamente, mirándonos, ninguno habla, nuestros gemidos son lo único que se oye, nos hacemos el amor mutuamente, él se mueve encima de mí, yo voy a su encuentro en cada envestida, nos compenetramos perfectamente, en ese momento mirándonos a los ojos me doy cuenta que no hay vuelta atrás, a pesar de lo poco que hemos compartido, de lo poco que nos conocemos, mi corazón ha decidido meter a Ethan en él, un escalofrió recorre mi cuerpo al descubrir tal cosa e instintivamente cierro los ojos, me pasa una mano por mi mejilla.


    
      
    


    - ¡Mírame Sonia!


    
      
    


    Me lo dice en un susurro, los abro y veo un destello en sus ojos, tiene los ojos dilatados por el deseo, pero en ellos tiene un brillo que no he visto nunca, no quiero darle vueltas, solo me dejo llevar y disfruto.


    
      
    


    - Pequeña estoy apunto, dime que te falta poco.


    
      
    


    Muevo la cabeza afirmativamente, no puedo hablar, tengo un cumulo de emociones dentro de mí, intento apartar a un lado todos los pensamientos que tengo y me dejo llevar, empiezo a notar por mi espalda la corriente eléctrica que ya me es familiar, mis paredes vaginales lo succionan en cada penetración, estas se vuelven más rápidas, me dejo llevar por el orgasmo, intento no cerrar los ojos para mirarle para ver el momento en el que sucumbe, lo hace después de mí con un gruñido, se deja llevar, cierra los ojos y pega su frente a la mía, yo sigo intentado normalizar mi respiración después de el orgasmo que he tenido, verlo llegar a él ha sido lo más sensual que he visto jamás. Nunca me había puesto a mirar a un chico cuando terminaba, incluso haciendo alguna que otra felación siempre cerraba los ojos, pues la única vez que ví a un chico desfogarse, me entró la risa tonta y él se enfadó conmigo muchísimo. Pero con Ethan ha sido diferente, su vena palpitando en su cuello, sus brazos en tensión, sus dientes apretados y soltando ese gruñido varonil, me ha parecido algo muy excitante de ver, ahora sí que creo que tengo que comenzar a preocuparme. Ethan se queda encima de mí, intenta normalizar su respiración, me está asfixiando un poco, pero la verdad a pesar de eso me siento a gusto. Mientras su respiración se va normalizando, pienso en mis sentimientos, ¿me lo vera Ethan si me mira? Siempre me han dicho que no se mentir, que mi cara refleja exactamente lo que siento y no quiero que pueda llegar a ver algo que le haga salir corriendo, intento serenarme, tengo que cambiarla, tengo que salir de aquí, me muevo para que se aparte, pero él lo único que consigo es que gruña, cosa que me hace especial gracia, levanta la cabeza para mirarme, ahora sí que estoy jodida, pero Ethan me mira con una sonrisa en su maravillosa boca.


    
      
    


    - ¿Qué pasa, quieres repetir? Porque tu movimiento ha bastado para que mi maquina vuelva a estar preparada para la batalla.


    
      
    


    Se mueve para que note de nuevo su erección en pie, como él ha dicho preparada para la batalla…, abro mucho los ojos, provocándole una gran carcajada, pero de verdad este hombre no tiene descanso…


    
      
    


    - Para, para, para, necesito levantarme e ir al baño.


    - Quieres que te acompañe, podríamos ducharnos… —y esto último lo dice con su boca en mi cuello —


    - No, ahora mejor que no —levanta la cabeza y me mira serio— es que necesito intimidad…


    
      
    


    Eso basta para que entienda, ríe y se aparta de mí, no me he dado cuenta en que momento ha salido de mi interior, estaba centrada en cambiar mi cara, me levanto corriendo, pues noto que por mis piernas corre los fluidos de ambos, entro en el baño y me siento en la váter, mientras tanto me pongo a pensar en todo de nuevo, ¿he comentado ya que soy una persona que se come demasiado la cabeza con las cosas? Pues por mi cabeza no para de pasar sentimientos contradictorios ¿por qué mi corazón ha decidido abrirse tan pronto? ¿Por qué no me alejo de él y acabo con todo? Siempre he rechazado a hombres, algunos han sido lo bastante atentos y maravillosos conmigo, pero nunca mi corazón se ha abierto de esta manera como he notado que Ethan. Me levanto y me paso agua para la cara, tengo que despejar la mente sino Ethan notara que algo me sucede, unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos, me asusto y doy un pequeño salto.


    
      
    


    - ¿Estás bien? ¿Puedo pasar? —me dice Ethan desde el otro lado de la puerta —


    - Claro


    
      
    


    Lo recibo apoyada en la pica con una sonrisa, me sonríe y viene hacia mí, me coge de la cintura y me acerca a él, me da un pequeño beso en los labios.


    
      
    


    - Ya pensaba que habías decidido ducharte sin mí…


    - Tampoco he tardado tanto…


    - Bueno, las mujeres siempre tardáis mucho en el baño, y no quería que me excluyeras a mí de esa ducha pendiente… —mi cara se vuelve seria por el comentario— ¡eee! No pongas esa cara es una broma.


    - No tranquilo es que me he acordado de algo que tengo que hacer… —intento salir por la puerta, no quiero que crea que me ha afectado, aunque es así —


    - Ven anda, no te vas a escapar, vamos a ducharnos lo necesitamos —me da otro beso en la boca —


    
      
    


    Como es de esperar en la ducha volvemos hacer el amor muy apasionadamente, ¿siempre será así? Por lo menos lo que dure, porque si algo me ha dejado claro es que no quiere relaciones, respiro hondo, me estoy metiendo en algo del cual sé que voy a salir muy lastimada, al acabar la ducha me pregunta dónde está mi habitación y me arrastra hacia la cama para que descansemos, me pega a él y en un momento noto que se ha dormido, es la segunda vez que dormimos, no he tenido que insistir para que se quede, el mismo ha tomado esa decisión y me gusta, su presencia me reconforta, podría acostumbrarme a esto, para Sonia, para, mis pensamientos van solos donde quieren y sé que él no se va a enamorar de mí. Intento separarme un poco de él, necesito mi espacio para no crearme falsas esperanzas, pero Ethan lo nota, pues se aferra más a mi cintura y no me deja, intento acomodarme y me quedo dormida en sus brazos.


    
      
    


    Me despierto al día siguiente sola, ¿habrá sido un sueño? Me giro boca abajo y ahí está el olor a él impregnado en la almohada, sonrió, a pesar de que sé que se ha ido sin despedirse, no puedo dejar de sonreí, he dormido muy bien, hacía tiempo que no me despertaba con tanta energía. Me desperezo y me levanto, voy hacia la ducha, necesito mi rutina de las mañanas, mientras me enjabono unas manos me cogen y se enredan en mi cintura, salto del susto que me da, incluso suelto un pequeño grito, no se ha ido, quiero darme la vuelta para encararlo, pero no me lo permite.


    
      
    


    
      - Siento si te he asustado. No te muevas, quédate así.

    


    
      
    


    Comienza un reguero de besos por el cuello, sus manos se posicionan en mis pechos, tocándolos suavemente, el agua cae sobre nosotros.


    
      
    


    - Ethan no tengo tiempo…


    - ¡Shhhh! No digas nada. Yo te acerco luego.


    
      
    


    Una de sus manos baja hasta mi sexo, tocando el clítoris, su otra mano sigue en mi pecho amasando y pellizcando el pezón, sigue llenándome el cuello de besos, su cuerpo rozando por mi trasero, mostrándome su excitación.


    
      
    


    - Me temo que los dos tenemos algo de prisa así que no va ser lento, incorpórate un poco hacia delante y apoya las manos en la pared.


    
      
    


    Hago lo que me pide y me penetra, chillé por sentirme invadida, comienza un baile frenético dentro de mí, cierra el agua y me da pequeños besos por la espalda, no puedo verlo pero no me importa, sus manos recorren toda mi espalda, me acaricia el culo, en un momento me coge de la cintura con las dos manos y empieza a penetrarme más deprisa, nuestras pieles se golpean, noto como mi orgasmo llega y quiero que él lo haga conmigo, me acuerdo que una vez Sandra nos dijo que si les masajeas los huevos mientras están en faena les incrementaba el placer, por lo que me agacho algo más y cuelo entre mis piernas una mano para poder cogerlos, lo primero que noto es un pequeño respingón por la sorpresa pues no se lo espera, pero lo siguiente es soltar un gran gemido y acelerar más, yo no aguanto más y así lo dejo ver con mis gemidos cada vez más intensos, vuelve a darme pequeños besos por la espalda y así exploto, el no tarda en llegar, yo me quedo apoyada en la pared aun curvada hacia delante, él se apoya en mí, regalándome pequeños besos.


    
      
    


    - Madre mía Sonia, ha sido increíble.


    
      
    


    Nos incorporamos y sale de mí, me da la vuelta y me besa, es un beso apasionado, mis manos van hacia su cabeza. Ha sido genial.


    
      
    


    - Para Ethan, tengo que ir al trabajo.


    
      
    


    Se separa de mala gana y abre el grifo del agua, sale congelada y chillo, Ethan comienza a reírse por lo que coge la alcachofa de la ducha y se la dirijo hacia él, pero es más rápido y vuelve a empaparme a mí con el agua, estamos un rato jugando hasta que caigo que ya llegamos tarde al trabajo, nos duchamos deprisa entre risas y salimos. Efectivamente voy muy tarde, pero con una gran sonrisa, Raquel y Sandra me miran a la espera de una explicación, pero de momento no les voy a decir nada, lo que sí tengo que arreglar es lo de Pablo pues me envía algún que otro mensaje pero yo no estoy por la labor, tengo que hablar con él no puedo estar engañándolo así, no es propio de mi comportarme de esta manera, aunque con Ethan estoy cayendo de pleno en un abismo que seguramente no acabara muy bien… Después de mucho pensar le escribo un mensaje a Pablo para ver si podemos quedar para mañana y hablar, tengo que decirle las cosas claras, él me dice que perfecto que también quiere comentarme una cosa. El día pasa bastante rápido, Raquel y Sandra no paran de hacerme preguntas, pero yo no les cuento nada les doy largas diciendo que he dormido bien y punto, aunque no se creen nada, no insisten más, ya me conocen y saben que en cualquier momento les contare. Al llegar a casa después de trabajar me ducho y me pongo un vestidito corto con un sugerente conjunto de ropa interior, pero esta noche me envía un mensaje Ethan, me dice que no podemos vernos pues se le ha complicado las cosas en el trabajo, me apeno así que me cambio de ropa ceno algo ligero y me voy a dormir.


    
      
    


    A la mañana siguiente me levanto con un humor agrio, he dormido inquieta, voy directa al trabajo en metro, pues esta tarde he quedado con Pablo y no quiero llevar el coche para arriba y para abajo. La mañana pasa muy lenta, estoy nerviosa por la conversación que tengo que mantener con Pablo, ¿le debería decir lo de Ethan? Sé que si lo hago no le va a sentar nada bien, lo mejor será de momento no decirle nada. A la hora de la comida hablo con las chicas de la conclusión a la que he llegado, se apenan un poco pero lo entienden. Sandra bromea que ya no seremos cuñadas, pero no indagan mucho en el tema del porque he llegado a esta conclusión. La tarde es diferente, me pasa más rápido de lo que pretendo y llega la hora de salida, estoy bastante nerviosa, se cómo enfocar el tema pero no voy a decirle lo de Ethan por el problema que tienen, salgo del trabajo y bajo dirección donde hemos quedado, una cafetería cerca de plaza Catalunya. Al aproximarme veo que él ya ha llegado, mientras espero que el semáforo cambe para cruzar la calle, lo observo, no noto ningún hormigueo en el estómago, me sigue pareciendo un chico muy atractivo pero no noto el cosquilleo, ni ningún sentimiento que no sea una simple amistad. Él no me ha visto aun, está mirando el móvil y tecleando sin parar, llego hasta su altura y lo saludo, cuando levanta la cabeza me sonríe, es una sonrisa que deslumbraría a cualquier chica, la misma que el primer día me había deslumbrado a mí, pero aun así no siento nada aparte de cariño, el efecto Ethan es muy mal… Nos damos dos besos y un pequeño abrazo, nos encaminamos hacia dentro de la cafetería, Pablo elige la mesa más alejada de todos, algo arrinconada, mejor para lo que tengo que decirle. Nos sentamos y enseguida pedimos un par de cafés, cuando la camarera se va me dispongo a empezar el tema.


    
      
    


    - ¿Qué tal todo Pablo?


    - Bien tenía ganas de verte y hablar contigo…


    - Yo también tenía ganas, tenemos que hablar… —no me deja terminar—


    - Veras Sonia, no quiero que te siente mal, siempre he sido sincero contigo, me gustas, pero he conocido a otra persona y estoy bastante loco por ella, cuando comencé a mirar la página que mi hermano me registro, tenía algunas peticiones más de chicas, estuve mirando y hablando con una… — sus ojos brillan y tiene una sonrisa en la boca — la verdad es que he estado hablando a menudo con ella… — me mira con el ceño algo fruncido, pero le dejo continuar — el sábado que te pusiste mala por casualidad estuvo en el pub donde estábamos y nos presentamos, no quiero que pienses que lo he hecho a propósito, me gustas Sonia, pero ella… — vuelve a sonreír — ella me llena de una manera que no puedo explicar… — me quedo pensativa, se lo que quiere decir, no voy a decirle nada ni a enfadarme no tendría lógica después de lo que yo he hecho… —


    - ¡Vaya! Pero… eso es fantástico —exclamo sorprendida, me alegro la verdad—


    - ¿De verdad? — me dice Pablo alucinado —


    - ¡Sí! ¿Por qué te sorprende tanto? es fantástico que alguien te haga sentir así. Me alegro mucho todos merecemos a alguien, pero ten cuidado. —le cojo la mano para que sepa que tenía mi apoyo, siempre tengo que hacer de mami con todo el mundo, no puedo evitarlo —


    - ¡No me lo esperaba Sonia! Creí que montarías en cólera, por eso he elegido esta mesa más retirada…


    - ¡¡¡Eeee!!! ¿Qué pasa que cuando das calabazas a alguien las traes aquí? —reímos —


    - Eres una chica estupenda y seguro que encontraras alguien que te sepa valorar… —me aprieta la mano que aún sigue unida, si el supiera… — ¿pero dime tú también tenías algo que decirme?


    - Bueno… solo quería decirte que me gustaría seguir siendo tu amiga.


    - ¿Me ibas a dar calabazas? —separa mi mano de la suya, fingiendo enfado, tendrá morro —


    
      
    


    No paramos de hablar y reír, me encanta el buen rollo que se crea con él y es una verdadera lástima no haber sentido nada más que una amistad, sobre todo me gusta que haya acabado la cosa así y no me pida explicaciones de lo que me pasa por la cabeza, no me esperaba que me dijera lo que me ha dicho, pero estoy muy contenta, me gusta ver en los ojos de la gente esa pasión cuando hablan de alguien y a él se le nota que está muy colado por esa tal Alba. Nos despedimos y juramos estar en contacto e ir quedando.


    
      
    


    Mientras vuelvo para casa en metro le envió un mensaje a Raquel y Sandra explicando los acontecimientos nuevos, llego a casa aun un poco decaída, me ducho y ceno algo rápido. Me siento en el sofá, al tumbarme encima de un cojín me viene la olor a Ethan, no he sabido nada él, le he enviado un mensaje pero no me ha contestado, deduzco que tendrá mucho trabajo. Me levanto, apago la televisión y me acuesto en la cama, esta noche tampoco Ethan viene por casa y ni siquiera me envía un mensaje, me quedo dormida cansada de pensar qué ha sucedido para no querer decirme nada, aunque una parte de mi cabeza sabe que él no se compromete con nadie, así que es lógico que no sepa nada de él, ya me lo aviso, nunca me ha mentido, pero eso no significa que no duela igual.


    
      
    


    La semana pasa muy rápido, no tengo planes para el fin de semana, las chicas han quedado con sus respectivas nuevas parejas, ya es oficial, a mí no me apetece hacer de carabina así que me quedo en casa haciendo un maratón de películas, a cual más depre… a mitad de la película “P.D te quiero” suenan unos golpes en la puerta, no tengo ninguna esperanza de que sea Ethan, pues no he sabido nada de él, yo le he enviado un par de mensajes incluso me comí mi orgullo y lo llamé pero no obtuve ninguna respuesta, para entonces mi estado es deprimente, me siento mal y triste. Al abrir efectivamente es Asunción, trae un bizcocho acabado de hacer.


    
      
    


    - Uy Sonia cariño que cara tienes…


    
      
    


    Entre la película que estoy viendo y sus palabras, empiezo a llorar, mi cara se contrae y comienza a caerme un reguero de lágrimas que no puedo parar.


    
      
    


    - ¿Pero mi niña por qué lloras? Anda vamos al sofá y me cuentas. — me dice Asunción acunándome —


    - No… pa...sa...nada… —digo entre hipos— la… pe… lí…cu...la


    - Nos conocemos… no estas así por esa película… ¿cuéntame qué te pasa? ¿Es por el mozo del otro día? ¿el que entro en el ascensor contigo?


    - No que va Asunción… Pablo es un encanto, solo somos amigos… ha encontrado una chica estupenda y me alegro por él… —digo recordando a Pablo—


    - ¿Entonces qué es? ¿Por el otro ese tal Ethan? ¿el que te comía los morros el otro día en la puerta? —Escuchar lo que dice Asunción me saca una media sonrisa, pero enseguida pienso en Ethan, en lo que ha pasado y se me vuelven a llenar los ojos de más lagrimas —


    - ¡Ay Asunción! Es que es un hombre increíble y hemos pasado un par de noches juntos, pero no he vuelto a saber nada de él y por una extraña razón estoy así…


    - Sabes perfectamente porqué estas así, aunque no quieras reconocerlo, mi Manolo también me puso las cosas muy difíciles pero mira ahora, llevamos mucho tiempo juntos…


    - Pero no puede ser, apenas lo conozco, además nos pasamos el día discutiendo…


    - Ya y lo que no es discutiendo también, al parecer…


    - No me riñas… cuando estoy con él me nubla la razón, su mirada es tan penetrante que me bloqueo, pero es que al besarme ya no se responder a nada que no sea él… y créeme lo he intentado de todas las maneras posibles… —comienzo de nuevo a llorar —


    - Vaya, si lo veo lo mato…


    - ¡¡¡Nooo!!! Por favor no. Él ya me lo advirtió, le hicieron daño y no quiere compromisos, pero yo no he podido evitar… —la miro, ¿puedo decir esas palabras en alto? ¿de verdad estoy enamorada? Se me hace un nudo en la garganta no se ni que responder —


    - Bueno tranquila, vamos a hacer una infusión y nos vamos a comer este bizcocho tan bueno, ¿saben las chicas algo de esto?


    - No he querido decirles nada, ellas ahora están contentas, han encontrado a unos chicos estupendos…


    - ¡¡¡SONIA!!! —me grita Asunción — son tus amigas, ¿crees que les importa más esos hombres que tú?


    - ¡Claro que no! Pero no quiero estropearles el fin de semana…


    - Ay mi niña tranquila, aquí estoy yo


    - ¡Gracias! —le doy un beso en la mejilla y apoyo mi cabeza en sus piernas estirada, me quedo dormida, mientras seguimos viendo la película —


    
      
    


    Oigo unas voces de fondo, intento abrir un poco los ojos pero me pesan… me viene un leve olor a tabaco, ¿Sandra? Abro los ojos y me incorporo de golpe… delante de mi tengo a Sandra, Raquel y Asunción, tienen el ceño fruncido, maldita sea ya las ha llamado Asunción… me siento con las piernas cruzadas encima del sofá, espero una reprimenda pero no llega, empiezo a ponerme nerviosa, solo me miran, pero nadie habla.


    
      
    


    - ¿Bueno vais a decir algo? —digo por fin, cansada —


    - ¡¡Sonia me parece increíble que no nos hayas contado lo que te ha hecho ese mamon!!! —suelta Raquel enfadada —


    - No quería que desperdiciarais el fin de semana… además él no me ha hecho nada, yo sola me he abierto a algo imposible.


    - Venga, venga, venga… déjate de tonterías Sonia —dice entonces Sandra — somos amigas, para eso estamos, los hombres siempre podrán esperar, si de verdad les importamos, no se molestaran…


    
      
    


    Comienzo de nuevo a llorar, estoy tan blanda… madre mía…


    
      
    


    - Venga hombre no llores de nuevo —puntualiza Asunción—


    - Lo siento es que no sé qué pasa, no paro…


    
      
    


    De golpe se abalanzan hacia mí a abrazarme las chicas, las quiero muchísimo, pero me están aplastando…


    
      
    


    - ¡¡Chicas, no puedo respirar!!


    - Bueno vamos a dejarnos de dramas. A ver ¿que pedimos para cenar? —dice Sandra—


    - No, no, no, por favor. Tendríais que estar con Abraham y Antonio, no me hagáis sentirme culpable.


    - Tranquila esta todo solucionado, además mañana iremos a comer tú y yo con Abraham y así lo conoces, por aquí tu otra amiguita se va a pasar mañana todo el día en la cama con su Antonio…


    - ¡¿Pero qué?! —Miro a Sandra alucinada—


    - ¡No me mires así! ¡Necesito alegría al cuerpo! Lo hemos hablado y me dijo que pasaríamos el mejor sábado de mi vida… —veo que Raquel le da un codazo— ¡¡ay!! Pero lo hemos trasladado al domingo, ¡¡no pasa nada!! Tú eres ahora lo importante.


    - ¡¡Sois las mejores!! — me lanzo a abrazarlas de nuevo — pero no pienso ir mañana con vosotros a comer. ¡Qué vergüenza!, ni hablar…


    - Tranquila se traerá a un amigo suyo, tampoco lo está pasando muy bien por culpa de una mujer… así que lo vas a conocer así no te sentirás sola.


    - ¡A no ni hablar! Estas loca, no me metas en líos, no hagas de casamentera que sabes que no sabes…


    - ¡¡Sonia ya está todo reservado!! —dice elevando el tono de voz y poniendo cara de enfado, en el fondo se lo debo, le acabo de fastidiar el sábado con mis pucheros… bueno yo no he sido sino Asunción, pero se lo debo igual —


    - ¡Está bien iré!


    - ¡¡Genial!!


    - ¿Y cómo es el elegido? —pregunta Sandra—


    - Yo nunca lo he visto, pero es el mejor amigo de Abraham se conocen hace mucho —comienzo a poner cara de espanto pues se da cuenta— pero tranquila. Te prometo que lo pasaremos bien.


    - ¿Cómo se llama? ¿no será una rata de laboratorio? ¿ o peor aún, no será el amigo marginado o algo por el estilo?—pregunto—


    - Pero bueno tú con quien te crees que yo me junto. No sé cómo es, pero resulta que sé que es un ligón entre las mujeres así que por eso no tienes que preocuparte…


    - ¿Así que me vas a juntar con un puterillo? —Raquel pone los ojos en blanco —


    - Pero bueno es que tienes que tener queja de todo…


    - No perdón, no quería abusar, con el gran favor que me haces…


    - ¡Mira no me seas idiota! Vas a venir y se acabó la discusión…


    - ¿Bueno como se llama el chico misterioso? — pregunta Sandra —


    - Desde que lo conoce lo llama Zizi


    - ¿¡Zizi?! —decimos Sandra y yo a la vez, comenzamos a reírnos desesperadamente —


    - Si bueno… pero no digas que te lo he dicho me mataría, la verdad es que él lo odia… —se nos une Asunción a las carcajadas —


    - Bueno Sonia no pienses más en él, además su cara me resultaba familiar pero no consigo saber de qué… —dice Sandra —


    - ¿A ver si te has acostado con él? —Suelta Raquel —


    - No creo, me acordaría de ese pedazo de hombre —comienzo a reírme no puedo hacer otra cosa con estas dos, me alegro que Asunción las haya llamado —


    - Bueno venga ¿qué pedimos para cenar? ¿Te quedas Asunción? —dice Sandra de nuevo —


    - No que va mis niñas, ahora que estáis aquí y que le habéis hecho reír a Sonia ya puedo irme tranquila.


    
      
    


    Al final pedimos comida china, Asunción se va a su casa, cenamos nosotras tres entre risas, sobre la una se despiden y se van, Sandra se va con Antonio y Raquel queda en recogerme e ir juntas hacia el restaurante mañana, no me apetece pero ella ha pasado el sábado conmigo así que no puedo negarme, me duermo una vez más pensando en Ethan…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 9


    
      
    


    Me despierto bastante tarde y con dolor de cabeza, son las once de la mañana hemos quedado sobre las dos, así que tengo tiempo de sobras, me quedo estirada en la cama mirando el techo, mi cabeza me da vueltas, ¿por qué siempre mi corazón decide meter a los chicos malos? ¿Nunca aprenderé? No quiero pensar más y me levanto de la cama, estoy cansada de compadecerme, decidida salgo a correr un poco, necesito quemar algo de energía, tampoco me voy muy lejos, pasadas tres calles comienzo a hiperventilar, no estoy acostumbrada a estos tutes, así que vuelvo a casa de manera más pausada, de camino paso por una pastelería y me compro un gran donut de chocolate, ya en casa me lo como con un café con leche. Aún tengo tiempo, así que recojo un poco la casa, entre una cosa y otra me dan casi la una del mediodía, me meto en la ducha, salgo con una toalla y voy a escoger que me pongo, cojo un pantalón negro de tela que me queda ajustado al cuerpo y una camiseta que deja mi hombro al aire, es algo informal pero a la vez da un toque sexy, opto por ponerme un conjunto de ropa interior negro de encaje, me calzo unas manoletinas negras, voy hacia el baño, me pongo un poco de color en la cara, estoy muy pálida, resalto los ojos un poco ya que es una de las cosas que más me gustan de mí, me seco el pelo con el secador y lo dejo tal cual, ya estoy lista. Madre mía qué locura, yo llorando por un tipo que no me hace ni caso y ahora voy a comer con una cita a ciegas, nunca dejare de meterme en líos.


    
      
    


    A las dos puntal como un clavo esta Raquel abajo picándome, bajo y veo que no está sola… ¡vaya! Qué guapo es su noviete, me lo presenta, por suerte “Zizi” no ha venido con ellos, nos vemos allí mismo en el restaurante, nos subimos en el coche, Abraham es muy hablador y muy divertido, no me extraña que a Raquel le guste, es un encanto. Me comentan que vamos a comer a un restaurante en la playa a las afueras de Barcelona. Conforme nos vamos acercando voy poniéndome nerviosa. Veo las atenciones que Abraham tiene con Raquel y me encanta, hacen una pareja excepcional. Cuando llegamos y aparcamos, es un sitio bastante exclusivo y debe ser tremendamente caro, ahí unas vistas increíbles ya que esta encima de una montaña y en los pies está el mar, salimos del coche y me quedo contemplando dicho paisaje, Raquel se pone a mi lado.


    
      
    


    - Son unas vistas increíbles… —digo —


    - Si lo son, dicen que ver atardecer es precioso… —me comenta Raquel —


    - Mira por ahí viene Ethan —dice Abraham, dios no puede ser verdad, solo es una coincidencia, ¿verdad? —


    
      
    


    Miro a Raquel que de golpe se ha quedado blanca… no puede ser no quiero girarme, esto es una broma del destino que no tiene ni pizca de gracia…


    
      
    


    - Sonia yo… no sabía… —se excusa Raquel —


    - No pasa nada, tranquila.


    
      
    


    Intento relajarme pero no puedo, me va a salir el corazón por la boca, respiro hondo varias veces.


    
      
    


    - ¡Ethan! ¿qué tal?


    - ¡Abraham! Mira te presento a Carla.


    - Encantado, mira te presento a Raquel y una amiga, Sonia —llega el momento de girarme, y encima viene acompañado, no tiene ningún respeto —


    - Hola… —decimos Raquel y yo al mismo tiempo —


    
      
    


    Se me queda mirando fijamente, sus ojos me penetran y tiene el ceño fruncido, a mí tampoco me hace gracia esta coincidencia y menos saber que ya me ha suplantado. Raquel le da dos besos a ambos pero yo solo saludo a la tal Carla, cuando me dispongo a volver al lado de Raquel, noto que me coge del brazo, al girarme me lo encuentro cerca de mí, se acerca más y me da dos besos, huele increíble, para mi gusto se queda más rato del normal pegado a mí, al separarme veo que Raquel le susurra a Abraham, supongo que le está poniendo al día, lo que no entiendo, Raquel comento anoche que su amigo lo estaba pasando mal por una chica… bueno es igual para que pensar, cuando está visto que no vale la pena… Vuelvo al lado de Raquel, estoy perturbada por la sensación que me trasmite, aun estando muy enfadada con él sigue poniéndome nerviosa. Abraham me coge el hombro, me lo aprieta, veo en sus ojos que no sabía nada y se arrepiente, no quiero darme la vuelta y me quedo medio de lado mirando al horizonte donde se pierde el mar, deciden entrar pero yo soy incapaz de moverme del sitio, escucho que Raquel nos excusa y les decía que ahora entramos, me vuelven a escocer los ojos, hace unos días que no lo veo, que no sabía nada de él y encima cuando coincidimos lo veo acompañado.


    
      
    


    - Sonia… yo… cuanto lo siento…


    - Tranquila, quien lo iba a saber —respiro hondo, no deben verme así —


    - Nos podemos ir cuando quieras, me pongo enferma de golpe… —rio de la ocurrencia, Raquel es única —


    - No, no quiero privarte de estar con Abraham, que callado te lo tenías eee… —intento bromear, pero mi sonrisa no llega a mis ojos —


    - Bueno… me gusta mucho y quería estar segura que íbamos encaminados antes de hacerme ilusiones y presentároslo…


    - Tranquila, te entiendo —vuelvo a coger aire hondo — me gusta mucho, es muy atento contigo y se ve que le gustas, le brillan los ojos — suspiro — creo que deberías entrar…


    - ¡¡Yo sin ti no voy!!


    - No me hagas esto… por favor…


    
      
    

  


  
    La miro fijamente, tingo claro que si se lo pido anularía todo y se vendría, pero no quiero que le haga eso, respiro hondo, la cojo del brazo y tiro de ella para entrar en el restaurante.


    
      
    


    Al entrar están en la barra esperándonos, Abraham es el primero en vernos y viene hacia nosotras, abraza a Raquel, a mí me coge por los hombros, me siento fuerte con esa muestra de afecto, pero tener cerca a Ethan y ver cómo le sonríe y le susurra al oído cosas a otra mujer, no hace más que encogerme el estómago. Nos sentamos en una mesa circular, intento alejarme lo máximo de él, pero eso me supone quedar de frente, tengo a un lado a Raquel y al otro a la tal Carla, aunque me separo todo lo que puedo y más, sin llegar a rozar la mala educación, estamos ojeando la carta y como es de esperar todo es carísimo, no sé qué pedir pues mi sueldo se iba a ver sometido a un derroche, últimamente no hago más que juntarme con hombres que les gusta gastar el dinero en cenas desmesuradas.


    
      
    


    - Me he tomado la libertad de pedir una paella para todos —dice Ethan—


    - Como no —murmuro sin poder contenerme, aunque algo bajito, pero al parecer todos me oyen —


    - Me parece bien —sugiere Carla, ajena a los hechos —


    
      
    


    En ningún momento quiero mirarlo, aunque noto la presión de que el sí que lo hace, pero no voy a darle el gusto, ya bastante me revuelve el estómago la situación, piden de primero un poco de pan con jamón y vino blanco, al entrante no como mucho no tengo nada de hambre, aunque mi vaso no para de vaciarse y al momento me lo llenan, supongo que después de todo algo bueno tiene que tener comer en un sitio de dinero, nunca tengo la copa vacía… a este paso no sé cómo acabare la tarde, hay una conversación bastante amena, la cual solo habla Raquel, Abraham y Carla, la pobre no se entera de la tensión que se respira, yo miro a la parejita (mis amigos obvio, Abraham ya es parte del título) escucho lo que hablan aunque sin participar, una sonrisa tonta se me crea en la boca al verlos. Estamos esperamos el segundo, tanto alcohol me pasa factura, así que me disculpo en bajito al oído de Raquel y voy hacia el baño, al entrar me apoyo en el mármol, me miro en el espejo, estoy roja del vino injerido, tengo que parar sino voy a acabar fatal, entro en el baño, al salir me lavo las manos y me paso un poco de agua en la nuca, la tensión que siento me está tensando mucho el cuello, lo muevo en círculos intentando desestresarme un poco , decido salir, a ver si no me caigo pues estoy algo mareada, debo parar de beber y pedir un poco de agua, salgo con la cabeza agachada presionándome las cervicales, me tropiezo con alguien que casi me hice caer, supongo que la cantidad de alcohol que llevo en el cuerpo tampoco ayuda, me coge de la cintura y me aprieta hacia él, esa colonia… por instinto lo empujo pero lo único que consigo es acabar con la espalda en la pared, lo miro fijamente con furia, se acerca a mí y se queda a escasos milímetros de mi cara.


    
      
    


    - Sonia, deja de beber tanto… —no le dejo acabar, quien se a creído que es —


    - ¡Déjame en paz! A ti que te importa si bebo o no —alzo un poco la voz —


    - Esta situación es incómoda para los dos así que haz el favor de comportarte.


    - ¡Lo que me faltaba! ¿Incomoda para los dos? ¡¡JA!! Se te ve muy incómodo con “Carla” —me rio irónicamente, su cara se le ve que esta enfado, pues poco me importa a mí lo que el piense —


    - No grites por favor y compórtate, no me gustan… —no le dejo de nuevo acabar—


    - Si, no te gustan los numeritos… ya me lo dijiste una vez, pero tranquilo, se comportarme y tu deberías hacer lo mismo sino quizá tu acompañante te monte el escándalo que no quieres… —intento irme hacia la mesa —


    
      
    


    Me coge del brazo y tira de mí hacia dentro de los baños, me mete en un cubículo.


    
      
    


    - ¡Basta ya! ¡Deja de gritar! Si, para mí también es incomoda la situación, no esperaba que la novia de Abraham fuera una amiga tuya, de saberlo no hubiera venido…


    - Jajajaja —me reo — mira en algo estamos de acuerdo — intento irme pero cierra la puerta de nuevo y me pega a esta — ¿Qué haces? ¡¡Déjame!!


    
      
    


    Noto como su nariz me roza el pómulo, sube hasta mi oreja, noto su aliento también siguiendo el recorrido…


    
      
    


    - Déjame Ethan, por favor… —mi voz es temblorosa, a pesar de estar muy enfadada no consigo evitar excitarme —


    - ¿Por qué? ¿No te gusta…? —sigue con la boca dándome pequeños besos por el cuello —


    - Deja de jugar conmigo, no puedo más…


    - ¿Jugar? ¿Acaso no lo haces tú? —sube su cara y me mira, sus ojos denotan enfado —


    - ¿Yo? Nunca he jugado, tú no has parado de buscarme y luego me has dejado tirada, conseguiste lo que querías de mí y te cansaste, si ya me lo dijo Pablo… No sé cómo pude caer en tus redes… realmente eres bueno seduciendo…


    - ¡TU! ¡Tú eres igual que todas! Pensé que eras diferente pero no… me has decepcionado…


    - ¿Por qué me dices eso? —me está rompiendo por dentro —


    - ¿Acaso no juegas Sonia? ¿Te gusto que te follara no es así? Pues eso es lo que quiero. Te veo y no puedo parar de pensar en tenerte de nuevo —forcejeo con él, me coge de las manos y las eleva por encima de mi cabeza hasta inmovilizarme, comienzo a notar como mis ojos se llenan de lágrimas— ¿ahora vas a llorar? Jajaja no seas hipócrita…


    - ¿Por qué cojones me dices esas cosas? ¿Qué he hecho? —las lágrimas comienzan asomar por mis ojos, ha girado las tornas, me está culpando de algo que no sé qué es —


    - ¡Te vi Sonia! Te ví con Pablo en el café, estabais muy acaramelados —tiene la mandíbula tensa y apretada —


    - ¡Pero qué dices! Quedé con Pablo para decirle que no quería nada con él. Es más, él ha encontrado a otra chica —se queda un momento pensativo mirándome, no hace ni dice nada, yo comienzo a sentir rabia, mucha rabia, ¿por eso no he sabido nada de el? ¿Por eso ya me ha suplantado por otra? Intento de nuevo liberarme de su agarre, pero no lo consigo —


    - ¡Mientes! No te muevas. Eres igual que todas. ¿Por qué debería de creerte? —veo en sus ojos furia, pero yo también estoy muy enfadada, ha visto una situación y se ha creado unas falsas suposiciones acerca de mi —


    - ¡Porque nunca te he mentido! ¡Nunca! —Grito ya cansada, veo que se sorprende por mi respuesta, pero no dice nada— ¡Déjame en paz! Tú eres como todos, un estúpido que no sabe hablar las cosas, un imbécil que cree lo que le da la gana y en seguida se busca a otra que le caliente la cama, ¡déjame! ¡No quiero verte en mi vida! —me suelta las manos, supongo que no se espera ese ataque de furia —


    - Yo… no…


    - ¡Cállate! No quiero ni escucharte.


    
      
    


    Salgo del cubículo del baño, me miro como un rayo en el espejo, me limpio los surcos de lágrimas que quedan y salgo corriendo, cuando llego a la mesa Raquel se asusta al verme, he tardado un poco en llegar, les digo que tengo que irme me ha surgido un imprevisto y no puedo quedarme, quieren acompañarme pero les prohíbo tal cosa. De lejos veo a Ethan acercarse con paso decidido hasta mí, la Paella ya está en la mesa, pero no tengo hambre, quiero salir de allí, Raquel me coge de la muñeca no va a dejar que me vaya sola, cuando me giro para pedirle que me deje, me encuentro a Ethan a mi lado.


    
      
    


    - Sonia tenemos qué hablar, siéntate, espera que acabemos de comer y luego… — me habla Ethan —


    - No, lo siento tengo que irme —digo convencida mirando a Raquel, ella sé que me va a entender a—


    - En ese caso te acompañaré —Me dice Ethan —


    - ¡No! No es necesario —pero no me hice ni caso —


    - Abraham, por favor podrías llevar a Carla a casa, tengo que hablar con Sonia


    - Pero Ethan… —dice Carla, sin entender nada —


    - Ni Hablar, yo no me voy contigo, os pido que sigáis comiendo… yo… yo tengo que irme además has venido acompañado, le tendrás que dar una explicación y no te gustan los numeritos y ahora mismo tú mismo estas montando uno… —Ethan me coge del brazo a la altura del codo y me susurra bajito en el oído —


    - Deja de jugar conmigo, no te vas a ir, vamos hablar tú y yo…


    - ¡Yo no tengo ya nada que hablar contigo! Perdiste la oportunidad al desconfiar de mí —no quiero gritar pero no puedo evitar elevar el tono de voz —


    - ¡Sonia basta! Vamos hablarlo te guste o no —Ethan acaba gritando al final —


    - ¡¡¡Por dios!!! —mi paciencia se está agotando— yo no tengo que hablar nada contigo.


    - No te vas a ir sin mí.


    - ¡JA! Que te lo crees tú…


    
      
    


    Veo a los demás sentados en sus sillas mirándonos, me doy cuenta que estamos montando un numerito, Raquel no se ha metido pues sé que Abraham le ha pedido calma, se lo agradezco porque en el estado que estoy, no sé si le hubiera dedicado unas agradables palabras, no porque tenga algo con ella, pero si no me hubiera retenido, hubiera podido irme…


    
      
    


    - Vamos chicos calmaros y sentémonos, aunque sea comamos un poco, intentemos relajarnos todos… —Dice Abraham, me sabe mal, que estará pensando de la amiga de su novia… me lo imagino creerá que soy una loca… vaya primera opinión que va a tener de mi —


    
      
    


    Me siento de sopetón en mi silla, no tengo escapatoria o me siento o Ethan no va a dejar que me vaya, ya me inventare una excusa para salir de allí más tarde. Lo que dura la comida se pasan Raquel y Abraham intentando que hablemos, pero el aire estaba muy cargado, yo casi no pruebo bocado, Ethan no come y Carla no para de darle vueltas a un guisante que tiene en el plato, en el fondo me sabe mal por ella, ha jugado de nuevo con otra mujer y la entiendo perfectamente, por un momento Carla se levanta del asiento y se escusa en ir al baño, yo me la quedo mirando, siento por lo que está pasando, tendría que haber intentado serenarme y no montar este cristo delante de ella…


    
      
    


    
      - Sonia, después de esto no te vas a escapar, necesito hablar contigo y aclarar las cosas… —dice de golpe Ethan… lo miro mal que pretende ahora, no quiero volver a empezar de nuevo a pelear —

    


    
      - Ethan tu y yo no tenemos nada de qué hablar —Le digo furiosa —

    


    
      - ¡Deja de comportarte como una niña! —Me suelta —

    


    
      - Ethan por favor, vale ya, dime una cosa es ella la persona de la que me has estado hablando, ¿verdad? —Emmm… ¿Han hablado de mí? Le pregunta Abraham a Ethan —

    


    
      - Si es ella Abraham, pero… —No le dejo continuar, esto es el colmo ¿ha estado hablando de mí? no ni hablar a saber que ha estado diciendo… —

    


    
      - Mira Abraham te agradezco mucho que pongas orden, no sé qué te habrá dicho el, pero te puedo asegurar que yo no he hecho nada, no le he mentido y por supuesto no he estado con ningún otro chico…

    


    
      - ¡Esperar! ¡Me estoy perdiendo! —Dice Raquel —

    


    
      
    


    En ese momento aparece Carla y nos quedamos en silencio de nuevo, ahora nadie dice nada, noto que Raquel me va dando pequeñas patadas por debajo de la mesa para que la mire, yo disimuladamente le voy diciendo que no con la cabeza. La mesa está sumida en un completo silencio, a mí no me apetece hablar, Carla intenta susurrarle a Ethan alguna frase pero él lo único que hace es negar con la cabeza. Pasan unos minutos en que nadie dice nada.


    
      
    


    - ¡Se acabó nos vamos! —dice de golpe Ethan, levantándose —


    - Camarero traiga la cuenta, creo que ya hemos terminado… —dice Abraham —


    
      
    


    Ethan me mira me mantiene la mirada, yo le reto con la mía, cuando el camarero trae la cuenta, lo bastante rápido, supongo que después del espectáculo pondrán una foto nuestra en la que nos prohíban la entrada, Ethan mete la mano en su chaqueta y le tiende una tarjeta, nadie dice nada, el camarero la coge sale corriendo y enseguida vuelve para que le firme el recibo. Todo lo hace sin apartar la mirada de mí, yo la aparto, Raquel me coge del brazo y me encamina hacia fuera, una vez en la calle Raquel me aparta del resto y me dirige hasta el coche, yo me dejo guiar, no quiero quedarme con Ethan, quiero desaparecer en mi casa y llorar hasta que no me quede ni una gota más que derramar, ahora entendía porque no había sabido nada él y estaba más dolida incluso que antes. Intento no mirar hacia atrás, no quiero mirarlo, oigo que Ethan y Abraham están discutiendo, no quiero que ellos se peleen, no quiero que se enfaden por mi culpa, me giro hacia Raquel y la incito a acercarnos hasta ellos, mientras no acercamos oigo a Abraham hablar…


    
      
    


    - Creo que es mejor que Sonia se vuelva con nosotros —dice Abraham —


    - ¡NO! —grita Ethan— tengo que hablar con ella.


    - Pues tendrá que ser en otro momento Ethan, por lo que veo, la has cagado y ella necesita espacio… —intenta continuar Abraham —


    - Abraham por favor —se mantienen las miradas, Ethan con el ceño fruncido y Abraham enfadado —


    - Perdonad… —dice Carla— si no os importa, ¿podéis acercarme a mí?


    - Claro nos vamos todos con Abraham —dice en ese momento Raquel —


    - Por favor Abraham, no me hagas esto… —le vuelve a decir Ethan —


    - Ethan no creo que sea lo mejor… —responde Abraham —


    - ¡Joder! ¡Lo único que quiero es hablar con ella, maldita sea! —grita Ethan —


    - Ni se te ocurra… —cojo a Abraham del brazo y niego con la cabeza —


    - No, tranquilo… hablaré con él y luego me dejara en mi casa —suelto de golpe, nadie tiene la culpa de esta situación, no quiero que tengan conflicto entre ellos —


    - ¿Estas segura? —me pregunta Raquel acercándose a mí —


    - Es lo mejor, idos sino os veréis implicados en algo que no os concierne, prefiero acabar con esto cuanto antes —miro a Abraham y asiente, coge a Raquel del brazo y la aleja seguido de Carla, yo me encamino donde veo que Ethan tiene el coche aparcado—


    
      
    


    No quiero girarme a ver las caras de nadie, noto que Ethan me pasa la mano por la cintura, pero se la retiro, no quiero que me toque, quiero acabar de una vez con todo esto y que me deje en paz. Llego hasta su coche y me apoyo en este esperando que hable, noto de reojo como los demás se van, Ethan abre el coche, pero al ver que no me muevo, se planta delante de mí, me mira, yo lo miro, pero ninguno dice nada…


    
      
    


    - ¿Tenías algo que decirme? ¿O vamos a estar aquí mirándonos?


    - Pensé que te gustaba que te mirase…


    - ¡¡No me vengas con esas!! ¡Di lo que tengas que decir y déjame en paz!


    - Veras… yo… lo siento…


    - ¿Lo sientes? —no le dejo acabar— jajajaja ¿qué sientes exactamente dime? Haber desaparecido de la nada después de lo que pasó entre nosotros… pero eso no es todo no. Has tardado poco en buscarte a otra… a saber si no llego a coincidir hoy contigo que hubiera pasado… ¡¡bueno!! ¡¡Es obvio!! Es alucinante y encima…


    
      
    


    De golpe se abalanza sobre mí y posa sus labios sobre los míos, por un momento me dejo llevar, pero en cuanto noto que su lengua exige entrar en mi boca, abro los ojos y lo empujo, casi me dejo arrastrar de nuevo.


    
      
    


    - Pero qué haces ¿¡Estás loco?!


    - Sonia déjame hablar, deja que te explique…


    - Es que no quiero escucharte, me volverás a liar, caeré de nuevo en tus brazos y luego la que sufre soy yo ¡No quiero, no! —he dejado de estar apoyada en el coche y voy de un lado al otro enfadada —


    - El primer día que te ví fue en un restaurante, te acababan de tirar tu bebida encima —me quede parada, Ethan está de espaldas a mí — a mí me acababan de tirar también una copa, estabas muy enfadada, podrías haber ido a por ella o a por mí —escucho que ríe e instintivamente una pequeña sonrisa me curva la boca — pero te levantaste al baño, no dijiste nada, me sorprendió y quise acercarme a ti, quise excusarme por lo que había pasado, pero cuando el camarero se alejó de mí ya no estabas, otra en tu lugar hubiera salido despedida en su busca y le hubiera arrancado los pelos —sonreí recuerdo lo que paso, pero el… entonces… por eso a Sandra le sonaba tanto — pero lo malo es que no sabía cómo saber de ti. Al día siguiente te encontré en el pub, al ver cómo te sonrojabas no sabía si me habías reconocido o no, pero enseguida supuse que no porque las únicas que ví que me observaban eran las chicas que te acompañaban ese día —dejo que continúe — eso me hizo pensar que no eras como las demás y quisé saber más de ti, conocerte, sé que no lo hice bien, supongo que estoy acostumbrado a que todas caigan rendidas a mí, pero tú no y eso es lo que me acerco más a ti y me obsesione contigo Sonia — ¿obsesión? No me gusta cómo suena, una obsesión nunca es buena… — pero pasar tiempo contigo a hecho que poco a poco me enamore, Sonia mírame —me giro y le miro, siento ganas de llorar — sabes que aquel día en tu casa te hice el amor, sin prisas, mirándonos, me he enamorado de ti como no creí hacerlo nunca. Ese lunes tuve una conversación con Abraham, me acabó de abrir los ojos y me quitó el miedo a volver a intentar algo con una mujer, después de mucho pensar, por más que quise no podía separarme de ti, fui a buscarte a la salida del trabajo y por casualidad te ví con Pablo, algo en mí se rompió y no quisé saber nada de ti, me cegué de rabia, pero por favor no me lo tengas en cuenta por favor, todos cometemos errores…


    - ¡No! —le grito — No es cierto, mientes. ¡No te creo! —mis ojos se inundan de lágrimas, no volveré a caer en lo mismo, no confió en mí, creyó lo que quiso, no y no… — No vas a volver a engañarme, tú me has hecho daño a mi ahora, no afrontaste los problemas y todo tiene su consecuencia —vuelvo a girarme y cojo rumbo calle abajo por el pequeño paseo que hay, quiero irme lejos de él — No me busques, no quiero saber nada de ti nunca más.


    
      
    


    No me giro para comprobarlo pero sé que no me sigue, intento ir deprisa pues quiero desaparecer, si no me alejo de él podría volver a caer en sus brazos, le he dicho que no le creo, pero en el fondo mi corazón si lo hace, pero no confió en mí, me niego a darle una oportunidad después del comportamiento que ha tenido, mi corazón late a un ritmo desenfrenado, lo que me había dicho me ha afectado mucho, será lo mejor para los dos. No sé si voy bien encaminada por el camino que he tomado pero solo necesito alejarme de él. De golpe percibo desde lejos un derrape de un coche seguido de el grito de Ethan, me giro para ver, deduzco que Ethan viene a buscarme a pesar de todo y castiga al coche haciéndolo derrapar, me giro para encararlo pero me sorprendo al ver correr hacia mí a Ethan, por la carretera veo un coche sin control acercándose muy rápido, todo pasa muy deprisa, el coche cada vez más cerca de mí, Ethan corriendo por la pendiente gritándome, en un intento por hacer alguna cosa, salto hacia un lado intentando alejarme del golpe, pero no soy lo suficiente rápida, siento un golpe en el costado que me empuja aún más lejos de lo que he saltado, mi cuerpo cae al suelo, pero sigo avanzando hasta que choco contra algo duro, siento un dolor en todo el cuerpo, la cabeza me duele muchísimo, abro los ojos como puedo, Ethan está a mi lado, me llama pero los ojos me pesan, todo se desvanece, todo se vuelve negro…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 10


    
      
    


    Quiero abrir los ojos pero no puedo, quiero mover la mano y no responde, comienzo a inquietarme no oigo nada, mi cuerpo me pesa todo está negro todo se desvanece...


    
      
    


    ……………………


    
      
    


    Escucho unas voces, son… son… si Raquel y Sandra, ¡están aquí! Lloran pero no consigo abrir los ojos, ¿porque lloraban? quiero verlas, saber qué les pasa, pero no puedo mi cuerpo no reacciona, dejo de oír las voces y me siento desfallecer de nuevo…


    
      
    


    ……………………


    
      
    


    


    
      
    


    - Tiene que tener paciencia, el escáner ha salido bien


    - Lleva días dormida no puedo más, necesito verla, que me hable…


    - Es una chica fuerte, las heridas están cicatrizando bien, el golpe que se dio en la cabeza a remitido bien.


    
      
    


    ¡Ethan! está aquí y la mujer con la que habla quién es… intento abrir los ojos, me responden pero me ciega una luz, quiero hablar, decir algo pero tengo la boca totalmente seca…


    
      
    


    - ¡Agua! —logro articular esa palabra, tengo la voz ronca no parece la mía —


    - ¿Sonia? —noto a Ethan cogerme de la mano —


    - La luz… —vuelvo articular —


    - Tranquila Sonia, está en el hospital, sufrió un accidente, ¿se acuerda de algo? —dice la voz que antes ha hablado con Ethan —


    - Si y no…


    - Bueno tranquila, iré a buscar al doctor y le traeré un poco de agua.


    - Gracias.


    
      
    


    Ethan no me ha soltado la mano, vuelvo abrir los ojos poco a poco, pero vuelvo a cerrarlos de golpe.


    
      
    


    - No te fuerces Sonia , tranquila…


    - ¿Qué ha pasado Ethan?


    - Ya tendremos tiempo de hablar, no te preocupes lo importante es que ya estás consciente, por fin —noto como se le corta la voz—


    
      
    


    Vuelvo de nuevo a intentar abrir los ojos y esta vez puedo mantenerlos algo más abiertos, miro a mi alrededor mientras la vista me acaba de enfocar bien y se acostumbra, muevo la cabeza en dirección donde esta Ethan, está apoyado en mi mano, la muevo para que levante la cabeza, al hacerlo veo que está llorando, tiene una barba bastante pronunciada, deduzco que no se ha afeitado en días.


    
      
    


    - ¿Por qué lloras? —lo miro —


    - Sonia creí que te perdía


    - Ethan ya me has perdido…


    - ¡Shhh! No digas eso, ahora no por favor, tenemos mucho de qué hablar, pero quiero que sepas que no voy a dejarte ir, estoy enamorado de ti y nada ni nadie me va a impedir tenerte. — veo que lo dice bastante seguro de sí mismo —


    - Ethan yo… —me veo interrumpida por el doctor —


    - ¡Buenos días Sonia! Me alegra verte ya despierta, ¿cómo te encuentras? — es un hombre que debe rozar los cuarenta años, tiene una media melenita rubia y unos ojos verdes, es muy atractivo —


    - No sé qué decirle, me noto el cuerpo entumecido la boca muy seca y tengo la cabeza con bastante dolor.


    - Bien eso es normal, te haremos un par de pruebas más y si todo sale bien te daremos el alta seguramente en un par de días, igualmente tendrás que estar en reposo unas semanas más.


    - Claro no hay problema —dice Ethan —


    - ¿Te acuerdas de lo que sucedió? —se vuelve a dirigir a mí el doctor —


    - Vagamente…


    - Bueno es normal, el último escáner salió perfecto así que no creo que tengas problemas de memoria pero me gustaría que fueras recordando y explicando lo que recuerdes.


    - Puede explicarme que me ocurrió igualmente, por favor —el doctor Riera, (que así se llama por lo que puedo ver en su placa que lleva en la bata) y Ethan se miran por un momento —


    - Creo que será mejor que se lo explique su novio, mañana pasaré a ver qué tal estás y cualquier pregunta te la responderé encantado.


    - El no…


    - Gracias doctor —me interrumpe Ethan —


    
      
    


    Me lo quedo mirando esperando una respuesta, pero no llega, entra de nuevo la enfermera y me echa agua en un vaso que ha traído y se va, Ethan me lo acerca para que beba, quiero cogerlo para beber yo, pero no me deja.


    
      
    


    - Haz el favor de no ser una cría y bebe, no sabes si tienes las suficientes fuerzas para cogerlo, si se te cae tendremos que cambiarte, aunque la verdad no tengo ningún problema he ayudado todo este tiempo a asearte —sonríe —


    - ¡¡Para, para, para!!! Vamos por partes. Has ayudado a asearme, ¿qué quieres decir?


    - Pues que te he limpiado, te he pasado una esponja por el cuerpo…


    - ¡Dios! ¡Cállate! No quiero saberlo… puede haber algo más vergonzoso… —veo que sonríe — no tiene gracia, ¿cuánto tiempo se supone que he estado… durmiendo?


    - Casi tres días.


    - ¡¡¿¿Cómo!!?? Madre mía, pero qué me pasó… explícamelo por favor —veo que coge aire y me mira —


    - ¿Qué recuerdas?


    - Pues… recuerdo el restaurante, la discusión de después y que eché a andar por el paseo… recuerdo también el sonido de un coche que derrapaba y poco más, hasta hoy.


    - ¡Lo siento de veras! No tenía que haberte dejado que te fueras, me quedé atónito, te dije que estaba enamorado de ti, me dijiste que no me creías y no supé reaccionar…


    - Y qué querías, ¿qué me tirara a tus brazos?


    - Ya sé que no Sonia, pero tenía que haberte retenido, si yo hubiera reaccionado de otra manera… —cojo su mano para darle consuelo, él no tiene la culpa de lo que me ha sucedido —


    - Tú no tuviste nada que ver…


    - ¡Sí! Si no hubiera dejado que te marcharas…


    - Continúa por favor…


    - Escuche un coche venir a toda prisa, no reaccioné a tiempo, corrí todo lo que pude pero no llegué a tiempo —me mira, supongo que espera mi reacción, tengo ganas de llorar — no llores pequeña, todo está bien ahora, tú estas aquí, despierta —me aprieta la mano que no me ha soltado desde que yo se la había cogido a el —


    - ¿Se sabe alguna cosa de los del coche? —por mis ojos empiezan a asomar las primeras lagrimas —


    - Si, removí cielo y tierra y los encontraron, eran unos críos, iban haciendo el tonto con el coche, al ser curvas esa ruta, se les fue el coche y fue cuando perdieron el control del coche y te alcanzaron, pero ya están pagando, yo personalmente me he encargado de eso…


    
      
    


    Lo miro, necesito hacerme a la idea de lo que me está contando, había sido embestida por un coche, recuerdo el ruido de este, he estado casi tres días inconsciente, no puedo parar de derramar lágrimas, me vuelve a acercar el vaso y bebo sin rechistar.


    
      
    


    - Descansa creo que han sido muchas emociones por hoy, voy a ir a llamar a Raquel y Sandra, estarán deseando sermonearte… —veo que sonríe, frunzo el ceño, conociéndolas seguro que me echan bronca, sonrió al pensarlo, me recuesto en la cama y cierro los ojos con la mano de Ethan cogiendo la mía —


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 11


    
      
    


    - ¿¡No decías que estaba despierta?!


    - Y lo está, pero se ha dormido de nuevo, dejarla descansar.


    - Ni hablar ya ha dormido bastante.


    
      
    


    Escucha a Raquel y Sandra discutir con Ethan, abro los ojos y veo el espectáculo, Ethan es el primero que me ve, ellas siguen mirando hacia Ethan, como ven que no les hace caso y sonríe se giraran y entonces me ven…


    
      
    


    - ¡¡¡Sonia!!! —dicen las dos a la vez y se abalanzan hacia mí —


    - ¡¡Tener cuidado!! —dice Ethan enfadado —


    - ¡Ay cállate! Siempre estás igual —comenta Sandra— porqué no te vas a casa y te aseas un poco, estarás muy bueno, pero la barba ya toca arreglarla un poquito no crees…


    - Y una ducha no te iría tampoco mal —acaba Raquel, no puedo más que echarme a reír, estas dos son increíble y las quiero muchísimo —


    - No, prefiero estar aquí con ella —dice Ethan bastante serio —


    - No te preocupes estamos nosotras, ves anda, Abraham esta abajo, que te acompañe que tenemos mucho que criticar aquí… —vuelvo a reír con ganas, aunque un pequeño dolor me cruza por mi cuerpo. Ethan al verme tan feliz no dice nada más, se acerca a mí me deposita un beso en la frente y se va, no antes de decirme que no tardara —


    - Vaya, vaya… ¿al fin os habéis arreglado? —me pregunta Sandra —


    - No, que va… cuando desperté lo vi aquí pero no hemos hablado de nada, él no quiere hablar del tema hasta que no salga de aquí, pero me ha dicho que no piensa dejarme ir… —veo como Raquel y Sandra se miran— ¿qué? ¿Me he perdido algo?


    - Pues con la siesta que te has dado te has perdido mucho —dice Sandra, Raquel le da un golpe en el brazo —


    - Veras Sonia… Cuando pasó lo del accidente, se sentía muy culpable, no se ha separado de ti ni un momento, Abraham tuvo que traerle cosas para que se arreglara, no iba siquiera a comer, el propio hospital accedió a traerle algo para que comiera él, aparte de que nosotros le traíamos también algún que otro tupper de comida —mi cabeza va absorbiendo toda esa información — Sonia he hablado mucho con el… —Dice Raquel —


    - Hemos… —dice Sandra—


    - Vale hemos, habla con él, déjale que te explique los motivos de por qué no te llamó, de por qué huyó de ti, ¿qué tienes que perder?


    - Ya me dio las explicaciones aquel día, pero no quiero pasarlo mal, desconfió de mí a la primera, ¿por qué debo fiarme de él?


    - Sonia, deja de darle tantas vueltas a las cosas, él está arrepentido, ha estado todo este tiempo a tu lado, no te cierres tanto, ¿acaso tú ya no lo quieres? —sigue diciéndome Raquel —


    - No se…


    - Déjate de tonterías —suelta Sandra— se te ve en la cara que estás loca por él, deja de ser tan exigente.


    - No son tonterías, dejemos el tema para otro día por favor, me empieza doler la cabeza no me apetece seguir con esto, contadme vosotras que tal…


    
      
    


    De golpe se les instala una sonrisa en la cara que demuestra que su vida va viento en popa y que son muy felices.


    
      
    


    - Pues la verdad… —empieza Sandra, levanta levemente la mano derecha la cual brilla un anillo con pequeños diamantes —


    - ¿¡No me digas!? Pero… lleváis qué, ¿2 meses? Sandra no es precipitado


    - Ves te dije que diría esto —Dice esta —


    - Normal es que es precipitado, pero si eres feliz es lo que cuenta —sigue Raquel—


    - No… —Me apresuro a decir — ¡¡Me alegro muchísimo!! Cuéntame!! —digo ilusionada —


    - ¡Vaya! ¿Nos han cambiado a Sonia? Por favor doctor ¿qué le ha hecho a mi amiga? —pongo los ojos en blanco no tiene remedio — Bueno pues hace una semana con todo esto que había pasado, estábamos en la cama después de un sexo salvaje…


    - Vale no hace falta contar detalles… —me mofo — además solo han sido tres días…


    - Bah… Pues en ese momento me puse triste por lo sucedido, a pesar de que todas las pruebas salían bien y que los médicos nos decían que eran cuestión de horas que volvieras en sí, no despertabas y nos tenías con el corazón en el puño, tuvé un momento bajón…


    - Vaya después de un sexo salvaje ¿piensas en mí? es muy halagador —digo sonriendo, pero no me hace ni caso —


    - Me abrazó y me sentí protegida a su lado, a la mañana siguiente al despertarme me lo encontré arrodillado ante mí con este anillo delante, me dijo cosas tan bonitas que no os pienso contar… ¡Ahh! Fue tan romántico, tan atento, luego claro hicimos el amor lentamente —le brillan los ojos de una manera especial al contarlo — de momento solo nos hemos prometido amarnos y nos vamos a ir a vivir juntos.


    - ¡Me alegro de verdad! Te lo mereces Sandra.


    - ¡Gracias! Pero recuerda que tú también te mereces ser feliz —cambio de tema, no me apetece hablar de nuevo sobre lo mío con Ethan —


    - Bueno ¿y tú Raquel? ¿Cuéntame que tal todo?


    - Las cosas van muy bien, Abraham es una persona muy atenta y me demuestra día a día que me quiere, no podría estar más feliz —me siento feliz por ellas pero una lagrima comienza deslizarse por mi cara —


    - ¿Pero qué te pasa? —me preguntan las dos al mismo tiempo , en ese momento entra Ethan en la habitación, al verme llorando viene corriendo y me coge de la cara —


    - ¿Sonia qué te pasa? ¿Te duele algo? ¿Qué le habéis dicho? —se gira para enfrentarse a ellas —


    - Ethan para, no me han dicho ni hecho nada, es que estoy contenta y se me han saltado las lágrimas nada más, estoy bien, tranquilízate.


    - Lo siento chicas yo… —intenta disculparse —


    - Bueno, no pasa nada pero esta me la guardo pichón —dice Sandra levantándose de la cama —


    
      
    


    Al soltarme Ethan la cara puedo ver que viene con Abraham y Antonio, vaya no lo había vuelto a ver desde la noche de la discoteca y a Abraham desde la comida que pasó todo esto, me da vergüenza mirarlos pero sobre todo a Antonio, han cambiado las cosas mucho con su hermano y es por alguien que no les agrada en su familia. Abraham se acerca, me abraza, me susurra que está contento de verme despierta, Antonio también se acerca, me abraza y me dice que se alegra de que este bien, entonces me dice al oído que Pablo tiene ganas de verme, pero no a venido por no encontrarse a Ethan, no se le nota enfadado en su tono de voz, le prometo que más tarde intentare llamarlo, no están mucho rato, pero el rato que me acompañan nos reímos mucho, a pesar de que cada carcajada me entra un dolor por el cuerpo, sobre todo por mis costillas. Después de un rato se llevan a sus parejas para que descansemos, además mi familia también se pasa esa tarde a verme y hay mucha gente, mis sobrinos revolucionan mi habitación, pero yo me siento feliz, no me pasa desapercibido como se tiran encima de Ethan, ¿desde cuando hay esa confianza con mi familia? mi hermana y mi madre también hablan animadamente con él, tendré que preguntarles y poner de una vez los puntos sobre las “i” no quiero que se cree malos entendidos, al final todos se van y nos quedamos Ethan y yo, me traen la cena, pues esa misma tarde me han quitado el suero y puedo comer, por supuesto como me han dicho las chicas también le traen algo para él, no tiene mala pinta y la verdad es que tengo hambre, al acabar me sorprende sacando una tableta de chocolate, me apetece más que nada de este mundo, mientras me la como, Ethan se va riendo de mí, pues según él estoy gesticulando con la cara, como si no hubiera comido chocolate nunca. Al terminar me planteo seriamente hablar del tema, no puedo alargarlo más.


    
      
    


    - Ethan tenemos que hablar no podemos alargarlo más, te agradezco todo lo que has hecho por mi… —otra vez no me deja acabar —


    - No por favor Sonia, no me eches de tu vida —me mira serio —


    - No me hagas esto Ethan —siento de nuevo ganas de llorar, no puedo mirarlo desde que se ha ido a cambiar y se a afeitado está más irresistible que nunca, pero no puedo volver a dejar que juegue, estoy segura que me engañara y a la mínima cosa saldrá huyendo —


    - Sonia escúchame por favor, sé que temes que te hagan daño, pero quiero estar contigo, quiero cuidarte, el día del accidente mi mundo se hundió solo de pensar que podría no volver a verte, a tenerte a mi lado, de escuchar tu risa, no veo una vida sin ti a mi lado en un futuro.


    
      
    


    No tengo palabras para lo que me dice, mi mente mantiene una lucha interna, ¿qué hago? mi corazón lo tiene más que claro, su bombeo frenético y el nudo que se me ha formado en el estómago deja más que claro que luchará por esta relación, pero mi cabeza incapaz de dejar de pensar me repite una y otra vez que desconfió de mí y que además se buscó a otra, tengo muchas dudas aun en la cabeza.


    
      
    


    - ¿Por qué desconfiaste de mí? ¿por qué no viniste hablarlo conmigo?


    - No sabía cómo afrontarlo, tuve miedo. Además no quería cargar mi rabia contigo.


    - Pues lo hubiera agradecido, además buscaste rápido una sustituta —esto último lo he dicho en voz baja —


    - Lo sé y no sabes cuánto siento mi comportamiento.


    - ¿Te acostaste con ella? —no tengo muy claro si quiero saber eso, pero las palabras salen solas por mi boca, sin poder contenerlas, me mira sopesando la respuesta, no me da buena espina que tenga que pensar tanto pues significa que es una respuesta afirmativa— no cal que me contestes es obvio la respuesta


    - ¡No! Veras sí que estuvimos apunto —me mira analizando mi reacción— pero no pude, no mientras en mi cabeza solo existía una mujer —me mira fijamente, pero no se reaccionar— al día siguiente me sentí mal por lo que había pasado así que al dejarla en su casa la invite a que viniera a comer al día siguiente, no sabía que vendrías, Abraham no me dijo que traería a una amiga de Raquel —su mirada no se aparta de la mía en todo momento— di algo…


    - Yo… no se ni que creer, estoy echa un lio.


    - Di que me perdonas, di que me das una oportunidad para demostrarte lo que me importas, Sonia eres todo para mí, desde el día que estuve contigo no he vuelto a estar con nadie más, ese día salí al pub y se me acerco Carla, estuvo tonteando conmigo, yo solo pensaba en ti con Pablo y me cegué, nos dimos algunos besos allí mismo pero no pasó nada más —mis ojos son cataratas, por dios me iba a deshidratar—


    - Yo… no sé qué creer… —veo en sus ojos tristeza — supongo… que podríamos… —veo en sus ojos algo de esperanza, es lo más bonito que me han dicho, y aunque tengo miedo, como bien me ha dicho Sandra, debo arriesgarme — tenemos que aclarar muchas cosas y…


    - Por supuesto, no sabes lo feliz que me haces Sonia, te quiero —y me besa, cuando va a profundizar, un leve dolor me atraviesa —


    - Lo siento ¿te he hecho daño?


    - No, la verdad es que no me importa —intenta volver a besarme pero lo detengo — llevo días sin lavarme los dientes, compórtate un poco…


    - Jajajaja eres única, me da igual eso…


    - ¡Pues a mí no! Tendrás que esperar —me hago la enfadada, pero estoy muy contenta —


    - Si quieres te traigo ahora mismo el cepillo y lo arreglamos… —comienza a reír, es fantástico verlo sonreír, es fantástico saber que esa sonrisa es para mí— bueno será mejor que descansemos un poco —se acomoda a mi lado, para estirarse conmigo—


    - ¿Más?¿no crees que ya he dormido bastante? —vuelve a reír—


    - Pero yo necesito descansar un poco —dice mimoso acercándose más a mí—


    - Para, para, para, ¿¡qué haces!? Si te ven te reñirán…


    - He dormido cada noche contigo en la cama, eso sí con cuidado…


    - ¡Vaya! —me acomodo más hacia él y cojo una postura cómoda, a pesar de todo me quedo dormida junto a le de nuevo—


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 12


    
      
    


    - Siento decirle que no puede dormir con ella, se lo hemos repetido varias veces…


    - Me da igual no le voy hacer daño, es mi mujer y quiero dormir a su lado…


    
      
    


    Me despierto sobresaltada por los gritos, Ethan está discutiendo con una enfermera, al parecer le está echando bronca por haber dormido conmigo, si ya se lo había dicho yo, pero es cabezón… me incorporo un poco, tengo ganas de ir al baño.


    
      
    


    - ¡Sonia! ¿Te hemos despertado? —mira a la enfermera con cara de enfado, esta pone los ojos en blanco —


    - No que va —miento— necesito ir al baño…


    - Tranquila, lleva una sonda puesta… —me dice la enfermera—


    - ¿Cómo? no es cierto, qué horror —me tapo la cara con las manos—


    - No se preocupe, durante la mañana vendrá el doctor y podremos quitársela —vuelve a decir la enfermera— y usted déjela descansar y no se acueste con ella podría lastimarla.


    
      
    


    Lo veo poner los ojos en blanco, vaya él también sabe ponerlos… la enfermera se da media vuelta y se va…


    
      
    


    - Te dije que se enfadarían…


    - Me da igual, necesito tu contacto.


    - ¿Qué es eso de que soy tu mujer? —arqueo una ceja —


    - ¿No lo eres? —me enseña una sonrisa de oreja a oreja —


    - De momento puedes decir novia, pero mujer… jajaja suena demasiado —me echo a reír de los nervios de sopesar la opción de ser su mujer, pero él sigue serio así que me callo —


    - ¿Demasiado? —levanta una ceja —


    - ¿Has desayunado? —intento cambiar de tema, y sonrió —


    - Está bien de momento no hablaremos de este tema —vuelve a sonreírme y se acerca a besarme —


    - ¡STOP! Recuerda no me he cepillado los dientes…


    - Jajajaja venga Sonia no me castigues, necesito un beso, — me pone morritos— ¿pequeño? —hace un gesto con los dedos para referirse a el beso pequeño—


    - No.


    - ¿Uno pequeñito? —mientras lo dice se va acercando a mi cara y cogiéndola con las dos manos, al final me roba uno —


    - Siempre te sales con la tuya —intento poner cara de enfado, pero es imposible—


    - No siempre, pero contigo me gusta… —está muy contento y me alegra —


    
      
    


    Dan unos golpes en la puerta y se abre, viene el doctor, me ha hecho una pequeña revisión, me dice que me quitara la sonda y que podre ducharme, eso sí con cuidado y con ayuda, Ethan sonríe de una manera muy picara, lo lleva claro si cree que voy a permitir que el me ayude a ducharme, me comenta que hoy podría comenzar a levantarme, menos mal necesito estirar ya las piernas, salir de la cama y valerme por mi misma. Nos traen la comida y al poco de llevársela entra una enfermera, por fin me van a quitar la sonda… no la noto pero estar con algo así no es cómodo para nadie…, le comenta a Ethan que salga pues es mejor que este sola para eso, tenemos que pelearnos para que salga porque no nos hace ni caso a ninguna de las dos, pero sale al final, cuando me quitan la sonda me dicen que puedo darme una ducha si quiero pero que tenga cuidado y que no lo haga sola, al salir entra Ethan con cara de enfadado, no le ha gustado que lo sacáramos pero esto es algo muy íntimo y tiene que entenderlo.


    
      
    


    - No pongas esa cara, es muy íntimo y necesitaba que no estuvieras delante.


    - No lo entiendo, pero no vamos a discutir por ello, qué haces cuidado —me giro para levantarme de la cama —


    - Me han dicho que ya puedo levantarme y necesito ponerme en pie.


    - Pero no sola, ¿Quieres caerte?


    - No seas exagerado, el médico ha estado esta mañana tocándome las piernas he notado todo lo que me a hecho y dice que estoy bien no pasara nada —pero al levantarme pierdo un poco la fuerza y me veo en los brazos de Ethan, no es que me desagrade, pero quiero comenzar a sentirme algo útil —


    - Ves lo que te he dicho, no tienes las piernas fuertes aún.


    - Solo me he mareado un poco, tanto estar estirada se me ha ido un poco la cabeza nada más.


    - Déjame que te ayude.


    - Ethan me gustaría darme una ducha necesito destensar los músculos.


    - Claro, yo te ayudo.


    - No, no me has entendido, lo voy hacer sola.


    - ¡Ni hablar! Eso sí que no.


    - No seas pesado quiero hacerlo sola.


    - ¿Te da vergüenza que te vea? Si quieres nos podemos duchar juntos


    - ¿Qué? —mi cara es un poema— ¡estás loco! Me voy a duchar sola


    - No lo creo Sonia o me dejas que te ayude o no te duchas, además creo haberte visto ya sin ropa, así que no seas tozuda…


    - ¿Pero bueno de qué vas?


    - Sonia sabes que voy a salir ganando no sé porque discutes —tiene una gran sonrisa en la boca, en el fondo sabe que saldrá ganando pero me da rabia es mi vida al fin y al cabo —


    - Ethan no quiero que me veas desnuda, además no me he visto, no sé si tengo algún hematoma o como estoy…


    - ¡No digas tonterías! Te recuerdo que te he visto en más de una ocasión desnuda incluso he probado ese cuerpo tuyo —se pega a mí, noto su sexo preparado para mí —


    - ¿En serio piensas que voy a dejar que me ayudes a darme una ducha con la tienda de campaña levantada?


    - Jajajajajaja —comienza a reírse— no me puedo creer que hayas dicho eso, que poca confianza tienes hacia mí, me ofendes, esto es lo que me provocas pero se comportarme.


    
      
    


    Pongo lo ojos en blanco, pero como es de esperar tengo que ducharme con el ayudándome, la primera reacción al verme en el espejo es de espanto, tengo algunos hematomas en la cara y al desnudarme para ducharme mi cuerpo también tiene aún síntomas del golpe recibido, además tengo un pequeño apósito en la cabeza pues había sufrido un golpe, de ahí el estar tantos días dormida, me pusieron quince puntos según me explicaron, Ethan se porta muy bien ayudándome, aunque sus ojos me miran de otra manera, al acabar me sienta en el sillón que hay, no me apetece tumbarme, en cambio el sí que lo hace y al cabo del rato mientras vemos la tele, noto que se ha dormido, pobrecito no quiero despertarlo así que apago la televisión y salgo de la habitación para dar un paseo, en ese momento me encuentro que viene Raquel con Asunción a verme, así que bajamos al bar de allí a tomar algo, a la media hora de estar allí escuchamos un revuelo, nos levantamos, me encuentro a Ethan con cara asustada, cuando me ve viene hacia mi corriendo, me abraza, me susurra que al despertarse y no verme se ha asustado, lo cojo de la cara y lo beso, al separarnos apoya su frente con la mía, está sudando, lo abrazo, siento que temblaba.


    
      
    


    - Ethan tranquilo, estoy bien solo he salido a dar un paseo.


    - Por favor avísame, me he asustado al no verte, creí… — su voz se corta —


    
      
    


    Detrás nuestro se escucha un oooooh… nos está mirando todo el bar de hospital, decido que mejor subimos a la habitación, estamos dando un espectáculo, aunque a Ethan no parece importarle. Una vez en el cuarto estamos un rato más con Raquel y Asunción, están muy contentas de verme como poco a poco voy recuperando fuerzas. Asunción le da una represaría a Ethan por lo mal que lo pase en su día, pero los dos ríen y ella nos hace ver lo feliz que esta al saber que estamos juntos. No pueden quedarse mucho más tiempo, así que se van pronto. Después de que pases algunas personas más a visitarme del trabajo y familiares. Ethan no se separa de mí en ningún momento. Nos traen la cena como el día anterior y volvemos a dormir juntos.


    
      
    


    Al día siguiente antes de que pase el médico me llevan hacer unas radiografías y un nuevo tac para comprobar que todo esté bien antes de darme el alta, a Ethan no le queda más remedio esta vez que quedarse en la habitación, también me hacen una analítica y me comunican que debo esperar a los resultados del doctor, estoy deseando salir de aquí, llegar a mi casa y acomodarme por fin. Todo sale perfecto y sobre las cinco de la tarde salgo del hospital acompañada de Ethan, al salir y darme el sol me siento genial, me quedo un momento parada disfrutando, al abrir los ojos veo a Ethan mirándome sonriendo, le sonrió también, me coge de los hombros y me lleva hasta su coche. Va conduciendo despacio, yo he bajado la ventanilla y me da el aire en la cara mantengo los ojos cerrados para disfrutar el máximo de esa sensación, no me importa que aun haga algo de frio, necesito sentir todo esto, pero de golpe me veo interrumpida cuando se mete en un parking subterráneo.


    
      
    


    - ¿Ethan dónde estamos? —lo miro interrogativa —


    - Nos quedaremos en mi casa.


    - Pero…


    - No hay peros, te voy a cuidar en mi casa, necesito estar al tanto de el trabajo y en mi casa podré hacerlo mucho mejor.


    - Necesito relajarme en mi casa Ethan… —no me deja acabar la frase —


    - Tranquila Raquel te preparo una bolsa con ropa para que estuvieras cómoda en mi casa, si necesitas cualquier otra cosa ya nos acercaríamos a tu casa —lo tenía todo bien planeado y mi amiga le ha ayudado, que traidora, tendría una larga conversación con ella —


    
      
    


    No insistí ¿para qué? No me habría servido de nada, suspiro y me resigno, subimos en el ascensor hasta su casa, al entrar me viene en mente lo que hicimos allí, me pongo colorada, Ethan lo nota y comienza reírse, cierra la puerta y como aquella noche me deja atrapada entre la puerta y el, trago con dificultad.


    
      
    


    - Veo que no has olvidado mi casa - me mira a los ojos - sé que tienes que hacer reposo y voy a portarme bien, porque si no, te aseguro que te cogería ahora mismo y volvería hacer lo de esa noche —pasa su nariz por mi cuello, me está excitando solo de imaginar lo que podríamos hacer— vamos pasemos antes de que no pueda cumplir mi promesa.


    
      
    


    Me da un pequeño beso en los labios y me guia hasta su sofá.


    
      
    


    - Ethan me gustaría ponerme algo mas cómoda y darme una ducha podrías decirme dónde puedo, ya que me has retenido a la fuerza en tu casa —comienza a reírse —


    - Ven —vuelve a cogerme de la mano y me guía hasta una habitación —


    - ¡Ethan, es tu habitación! —afirmo más que pregunto —


    - Sí, ¿no quieres dormir conmigo? —se pone muy serio y se sienta en el borde de la cama —


    - Ethan…


    - Tranquila me comportaré —me da un beso en la boca— ¿te ayudo a ducharte? —lo miro alucinada, ¿en serio?—


    - ¿No hablas en serio?


    - Tienes muy mal concepto de mí… Solo es que sigues estando débil y podrías hacerte daño si te cayeras…


    
      
    


    Niego con la cabeza, en serio volvía de nuevo, se levanta de la cama y me coge de la cintura, me acerca hasta él, nos miramos fijamente y comienzo a ponerme nerviosa, como va siendo costumbre… ¿alguna vez podre para de ponerme tan nerviosa?, pero bueno él me pone así, y no es malo ¿no? con una mano me acaricia la cara y se aproxima más a mi cuerpo, no me muevo, no me aparto, al contrario le dejo que me bese, hasta que yo misma le cojo del pelo y profundizo en este, al final es el quien acabo retirándose.


    
      
    


    - Vete a la ducha antes de que no pueda parar, te dejo sola —y vuelve a darme un pequeño beso en la boca, me gusta sentir que tengo también ese efecto en el —


    
      
    


    Cuando sale de la habitación, me siento momento en la cama para recuperar el aliento, Ethan me perturbaba, según Raquel y Sandra no se ha separado de mi desde el accidente, en el hospital me dijo palabras muy bonitas, me dijo que está enamorado de mí, ¡¡que me quiere!! El día del accidente ya me lo dijo, pero yo estaba demasiada cabreada para caer una palabra sobre lo que me decía, ¿Por qué ahora le creo? Su mirada me ha hecho caer es esta confianza que tengo ahora mismo, él ha sido muy cariñoso, me ha dicho palabras especiales cuando me desperté, después… en fin… nadie me había dicho palabras tan bonitas como había hecho el, así que… y porque quiero y me lo merezco he decidido darle una oportunidad a lo nuestro.


    
      
    


    Me concentro en su habitación, es bastante clásica una cama grande con un cabezal, toda de madera, tiene dos pequeñas mesitas de noche a conjunto con dos lámparas encima, la habitación hay dos puertas más, supongo que una debe ser el baño y la otra al carecer de armario la habitación podría ser un vestuario, cojo mi maleta que está al lado de la cama y miro lo que me ha metido Raquel, me quedo impresionada solo me ha metido vestidos y lencería… no me lo podía creer, seguro que la ha hecho Raquel o ha sido Sandra… comienzo a reírme, parece que Ethan también ha logrado encandilar a estas dos. Me preparo un vestido de algodón que parece lo que más tapa y me meto debajo del grifo, no queriendo tampoco demorarme mucho pues no estoy en mi casa salgo rápido, me seco, no me queda otra que ponerme un conjunto de encaje. Salgo de la habitación y voy hacia el comedor, es más grande de lo que recordaba, allí en el sofá se encuentra Ethan sentado, tiene la cabeza hacia atrás apoyada en este parece que se a duchado también, en una mano tiene vaso, me voy acercando poco a poco, voy descalza pues no me han metido ningunas zapatillas, supongo que me oye pues levanta la cabeza y me ve, veo en sus ojos un brillo especial.


    
      
    


    - Raquel no me ha puesto mucha ropa tapada… —intento bajarme el vestido un poco —


    - No por dios, no te lo bajes —me hace señas con los ojos hacia los pechos, madre mía al bajar el vestido también me he bajado la parte superior y se me ve el sujetador de encaje —


    - Lo siento —logro decir muerta de vergüenza —


    - Tranquila —veo que mira hacia la televisión— ven siéntate —y palmea el sofá al lado de él —


    
      
    


    Me siento a su lado, me coge y me acerca, coge una manta que tiene en el respaldo del sofá y me la pasa por encima, me apoya en su pecho, se esta tan a gusto que vuelvo a quedarme dormida. Cuando despierto estoy sola en el sofá con la manta encima, percibo una olor a comida y mi estómago se queja, me levanto, voy envuelta en la manta pues no quiero pasar de nuevo vergüenza, al llegar lo veo de espaldas cocinando algo, me siento en un taburete que tiene en la isleta, esta tiene colocados unos manteles individuales con los cubiertos y vasos para cenar allí, la cocina es bastante grande, tiene varios armarios y una nevera grande de dos puertas, lo observo mientras cocina.


    
      
    


    - ¿Te gusta lo que ves? —me asusto pues no me lo espero— te he oído llegar.


    - Vaya que oído tienes —me ruborizo pues he estado un buen rato mirándolo y él se ha dado cuenta— ¿te ayudo en algo?


    - No gracias —se gira para verme— ya está todo listo, comeremos aquí si te va bien.


    - Por mi perfecto.


    
      
    


    Se vuelve a girar y me observa, comienzo a sentir calor, la manta no ayuda, se acerca hasta mí y me retira la manta, sus dedos se deslizan por mis brazos provocándome un cosquilleo por todo el cuerpo.


    
      
    


    - Voy a ir a buscar una camiseta mía y te la pones.


    - No hace falta de verdad estoy bien.


    - Creo que es mejor así —su vista va a para a mis pechos, miro hacia ellos asomaba un poco de la tela de encaje del sujetador, me ruborizo —


    
      
    


    Sale de la cocina, yo inspecciono la cocina más a fondo, justo encima de la vitrocerámica hay una ventana, no me he fijado en ella pues Ethan estaba delante, me levanto para ir a ver, tiene unas vistas preciosas en las que se ve el mar, está atardeciendo y es un espectáculo precioso, de repente Ethan me pasa sus manos por la cintura me abraza y deja su cabeza apoyada en el lado derecho de mi hombro.


    
      
    


    - Tienes unas vistas preciosas —digo —


    - La verdad es que hasta hoy no sabía lo preciosas que son… —me da un beso en el hombro, me giro para mirarle a la cara —


    - ¿Cenamos? —dice, me da un beso en la frente y me enseña la camiseta que a traído para que me ponga, sonrió, levanto los brazos y entonces sonríe él —


    
      
    


    Me la pone con lentitud, va pasando los agujeros por mis brazos y a la vez que sus manos me rozan, siento mi cuerpo estremecer, al ponérmela por la cabeza tiene los ojos cerrados, no puedo evitar que salga un ligero gemido, nunca nadie me ha hecho estremecer como consigue hacerlo él, aunque nunca nadie me había puesto una camiseta también hay que decirlo, huele a su colonia, cuando abro los ojos y bajo los brazos veo en sus ojos un brillo especial, levanta su mano y me la pasa por detrás de la nuca para acercarme a su boca, el primer contacto es lento, un simple roce de labios, no me contengo y le cojo del pelo, me dispongo a profundizar en él, no se resiste al contrario me pega más a su cuerpo, sus manos se posicionan en mi espalda, las pasa con las manos abiertas de arriba abajo, llega hasta mi culo y lo aprieta, me acerca al centro de su deseo, esta duro dispuesto para mí, solo pensar en lo que pasara me hace humedecer, de su boca sale gemido al rozarme de nuevo con él, pero de golpe para y me separa de su cuerpo.


    
      
    


    - Deja de jugar conmigo y vamos a cenar —me separa y me da un cachete en el culo, lo miro con cara de enfadada ¿por qué no me da lo que ansió? se me pasa rápido cuando tengo delante un plato de pasta, mi boca se hace agua, es mi comida preferida, lo escucho reír —


    - El primer día que te ví comías exactamente un plato de pasta —me quedo pensando, al ver mi cara de desconcierto sigue— en el restaurante.


    - Ooh… si claro ese día —me da vergüenza pues no creía que se hubiera fijado de verdad en mi —


    - Me duele que no te fijaras tú en mí, cuando tus amigas parecían babear —lo miro incrédula—


    - ¡Si me fijé! —me defiendo— pero estabas de espaldas, además te estaban montando un numerito que todo el restaurante pudo fijarse en ti —me mofo de él—


    - Ja ja y ja! Qué graciosa —ahora el que se mofa de mi es él—


    
      
    


    Me como el plato en un momento esta delicioso.


    
      
    


    - No sabía que cocinabas tan bien —le sonrió— podría acostumbrarme a esto jejejeje.


    
      
    


    Al ver que no contesta levanto la vista para mirarlo, me observa detenidamente con un brillo en los ojos y una sonrisa traviesa en la boca.


    
      
    


    - Entonces eso significa ¿qué serías mi mujer? —levanta las cejas dos veces sin quitar la sonrisa —


    - Para, para, para!! Yo no he dicho eso…


    - Bueno técnicamente no, pero tu subconsciente te ha traicionado y querías decir eso —comienzo de nuevo a ponerme nerviosa —


    - Eso… no.. no… es así! —noto que mi cara comienza a teñirse de rojo —


    - No importa lo acabaras siendo —sigue comiendo de su plato como si nada, yo me había quedado paralizada —


    - De postre he comprado un tiramisú buenísimo, en otro momento te lo haré yo para que pruebes que también hago unos pasteles muy buenos —vuelve a posar los ojos en mí y me sonríe, no respondo solo muevo la cabeza de forma afirmativa —


    
      
    


    Nos comemos el tiramisú y propongo, ya que él ha hecho la cena, que yo friego, pero no me deja, aun así le ayudo, no pienso estar aquí eternamente sin hacer nada, cuando dejamos todo recogido nos dirigimos al salón de nuevo.


    
      
    


    - ¿Te apetece ver una película o prefieres descansar?


    - La verdad es que no sé cómo estoy tan cansada, pero quizás podríamos ver una película, por cierto ¿y mi móvil?


    - De tus pertenencias se encargó Raquel y Sandra así que quizás algunas de las dos lo tengan.


    - Bueno mañana se lo comentaré, me gustaría ponerme al día del mundo.


    - De momento vamos a ponernos al día de nosotros, ¿qué te parece?


    - ¡Genial!


    
      
    


    Volvemos a recostarnos, me pasa el brazo por mis hombros y me acerca a su pecho, empieza hacer zapping, pues no dan nada.


    
      
    


    - ¿Quieres elegir la peli que vemos?


    - ¿No íbamos a ponernos al día de nosotros? —sonrió, me levanto de su pecho para verle la cara —


    - ¿Qué quiere saber? —levanta una ceja al contestarme —


    - ¿Vas a ser sincero?


    - Depende…


    - Eso no es una contestación —pongo morritos, por lo que suelta una carcajada—


    - Pregunta y a ver qué pasa —ahora el que pone morritos es él y la que suelta una carcajada soy yo—


    - Está bien… —me pongo a pensar qué es lo que quiero saber, había demasiadas preguntas pero quizá son muy personales para comenzar— ¿podrías explicarme que pasó con tu ex? —le miro expectante, suspira y se pasa una mano por el pelo —


    - Estuve con Claudia casi cinco años, nos conocimos muy jóvenes, la verdad que fue por casualidad un día en un evento, su padre era un importante publicista que acudió a este, ella me persiguió, hasta que dos semanas más tarde después de ese día, consiguió cenar conmigo, así comenzamos a quedar más a menudo, y poco a poco pasamos a mantener una relación, era un par de años más joven que yo…


    - ¿Qué edad teníais? —pregunto —


    - Pues ella tendría diecinueve y yo tenía ya casi veintitrés, fue una relación de muchas discusiones, ella era muy alocada y yo me consideraba lo bastante maduro para no querer ir saltando de fiesta en fiesta, conseguí a los dos años que desistiera de ir y se comportara como la novia ejemplo que necesitaba, o que yo creía que necesitaba un empresario, supongo que se aburrió de estar conmigo y encontró a otra personas divertida.


    - No digas eso seguro que no eras tan estirado… —intento bromear—


    - Bueno me vi muy joven con la responsabilidad de llevar un negocio, no quería defraudar a mi padre —se pone serio— así que la diversión de entonces la dejé olvidada, un día decidí que ya que Claudia parecía haber madurado podía consolidar la relación con una boda, crear una familia, ya me lo había sugerido en alguna ocasión pero no estaba seguro de dar ese paso, supongo que eso fue lo que la forzó a dejarme —tiene la mirada perdida —


    - ¿Cómo te sientes? Quiero decir, ¿te gustaría saber la verdad? —me mira —


    - Creo que es lo mejor que me podría haber pasado, al poco supé que se había ido con otro hombre, salió un titular en la prensa, no me dolió en su día y sigue sin hacerlo. —se queda pensativo— pero eso no importa ahora sé que no estuve nunca enamorado de ella y hubiera cometido una estupidez si nos hubiéramos casado.


    - ¿Paso en esta casa? —no me hace gracia compartir la misma casa y menos la cama —


    - ¡No qué va! —sonríe y me mira— puedes estar tranquila solo tú has estado en esta casa —el nudo que tengo en el estómago por su respuesta se relaja —


    - Ahora creo que me toca preguntar a mí —me dice— cuéntame tus relaciones…


    - No hay mucho que contar, tuve un par de relaciones serias pero nada especial, supongo que se aburrían de que nos les diera lo que querían —arquea una ceja— mi última relación me dejo por otra mujer, aunque al parecer ya había intimado con algunas más, pero bueno fue lo mejor que me podía haber pasado.


    - Vaya que historia más corta —sonríe de nuevo —


    - ¡No te rías de mí! es que no hay mucho que explicar, mi vida amorosa ha sido siempre un desastre, ¡¡bueno ahora pregunto yo!! —salto contenta, por lo que consigo que sonría más, aunque lo que quiero preguntar no sé cómo se lo iba a tomar —


    - ¿Qué paso con Pablo y su familia? —lo suelto rápido, me mira un buen rato pero no dice nada —


    - Creo que eso es mejor que te lo explique otro día —mira hacia delante pensativo —


    - Lo siento no quería…


    - Tranquila —pone su mano sobre mi rodilla y la aprieta— ¿algo más que quieras saber?


    
      
    


    Me quedo pensando, con la contestación que me ha dado me he quedado un poco cortada, pero en seguida se me ocurre algo para hacer que la tensión se corte.


    
      
    


    - ¿Tu color favorito? —estalla en carcajadas —


    - ¿En serio me estas preguntando eso? —asiento con la cabeza— vale, supongo que el azul.


    - Vaya que típico —pongo cara de decepción —


    - Bueno listilla dime tu color favorito.


    - El negro.


    - ¿El negro? —asiento con la cabeza —


    - ¿Tu comida preferida? —sigue riendo, pero me sigue el juego —


    - Mmm —se pone una mano debajo de la barbilla como si estuviera pensando la respuesta— me encanta la paella.


    - Jajajaja increíble.


    - Creo que me ahorrare preguntarte la tuya pues la tengo muy clara —me sonrojo—


    - ¿Qué música te gusta?


    - Pues no escucho mucha, no tengo demasiado tiempo, pero casi siempre que puedo me pongo algo relajante música como Enya —me lo quedo mirando con una ceja levantada— ¿por qué me miras así?


    - En serio me estás diciendo ¿que no escuchas música? ¿No sabes quién son Maldita Nerea, o Antonio Orozco, no has escuchado nunca Rock? ¿Jon Bon Jovi? — niega con la cabeza— ¡¡Hay que poner remedio!! —comienza a reírse, me incorporo un momento para ir a coger mi móvil y ponerle algo, pero recuerdo que no está en casa de Ethan —


    - ¿Qué sucede?


    - Iba a ir a buscar mi móvil pero me había olvidado que no lo tengo aquí.


    - ¿Quieres coger el mío? —me lo dice serio —


    - ¡¡Nooo!! Gracias —sonreímos —


    - ¿Bueno algo más que preguntar?


    - Creo que por hoy estoy más que servida… gracias — le sonrió y me recuesto de nuevo encima de el—


    
      
    


    Nos recostamos, deja al fin una película, no recuerdo bien de que iba pues lo último que recuerdo es estar apoyada en su pecho escuchando su corazón, su respiración acompasada, se estaba tan a gusto que me dormí.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo pasa pero noto como me deja encima de algo blandito, deduzco que es su cama, noto que me deposita un beso en la frente, pero me vuelvo a dejar llevar por el sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPUTILO 13


    
      
    


    Corro desesperada, siento el coche aproximándose hacia mí, sin dejar de acelerar. Es inútil correr delante de un coche porque siempre acaba alcanzándote y golpeándote, lo oía acercase pero nunca llegaba el golpe, solo escuchaba los acelerones que producía detrás de mí, por fin lo sentí, en un momento me ví en el suelo, llena de sangre, Ethan, Raquel y Sandra están mirándome desde arriba, no me socorrían, no hacían más que mirarme y murmurar entre ellos, yo les gritaba que me ayudaran que llamaran a la ambulancia, lloraba de impotencia, mientras yacía en el suelo…


    
      
    


    Me despierto sobresaltada, Ethan me sostiene la cara con las manos y me limpia con los pulgares las lágrimas que cae, me abalanzo hacia el llorando, desesperada, tengo aun en el cuerpo la sensación de angustia, la sensación de sentirme sola sin ayuda de la gente que me importa, Ethan me acuna, me tiene abrazada, mientras me acaricia el pelo con sus manos.


    
      
    


    - Sonia tranquila, solo era una pesadilla, shhhh…


    
      
    


    Pero la angustia que siento no consigue desvanecerse, dejo poco a poco de llorar, sintiendo el confort en los brazos de Ethan, al ver que me tranquilizo, alza la cara para que le mire.


    
      
    


    - ¿Estas mejor? —asiento con la cabeza— ¿me cuentas que has soñado?  —niego con esta— está bien volvamos a dormir.


    
      
    


    No quiero volver a cerrar los ojos, me niego, no quiero volver a sentir la angustia de antes, ha sido un sueño tan real, me recuesto con él, pero no consigo olvidar el sueño y conforme las imágenes cruzan de nuevo por mi cabeza, mi cuerpo se estremece con un escalofrió, Ethan debe de notarlo pues a pesar de que no me dice nada me aprieta más hacia su cuerpo. Pasa un buen rato, sigo sin poder dormir, Ethan por su parte se ha vuelto a dormir su respiración así me lo confirma, no tengo más sueño así que me levanto, necesito un poco de agua. Intento separarme de él sin que se despierte, me levanto y me dirijo a la cocina, aun llevo la camiseta que Ethan me ha puesto para cenar, huele a él, el comedor está bien iluminado pues los ventanales dejan pasar la luz de la luna, bebo un poco de agua y me voy hacia ellos a admirar la ciudad que aun duerme bajo mis pies, son las cinco de la mañana, el sueño me ha dejado muy mal cuerpo, nunca le he dado importancia a los sueños, pero este no deja de darme vueltas en la cabeza. Con Raquel y Sandra nunca he tenido problemas, son unas grandes amigas, pero con Ethan no sé a ciencia cierta que puede pasar. Empezamos con mal pie, siendo una conquista más que añadir en su lista, pero ahora me dice que está enamorado de mí, es todo aun tan confuso, mientras pienso en todo esto noto como unas manos me rodean la cintura, doy un respingón.


    
      
    


    - Tranquila soy yo, sentí frío y al despertarme ví que no estabas, me he asustado, pensé que habías huido de mí…


    - No podía dormir, me he levantado a tomar un poco de agua y me he quedado admirando las vistas, son espectaculares.


    - Contigo aquí son las vistas más bonitas que existen. —me sonrojo — ¿dime qué sucede?


    - Nada ha sido un sueño tonto, pero no se me va de la cabeza, pero tranquilo, supongo que habré dormido mucho y ahora no tengo nada de sueño —noto que sonríe —


    - ¿Quieres contarme el sueño? —me da la vuelta para quedar frente a el —


    - No es nada —bajo la cabeza avergonzada, no quiero que note mis inseguridades —


    - Me gustaría saberlo —me coge de la barbilla y me levanta la cara para que le mire— ven sentémonos —suspiro —


    - He soñado con el accidente.


    - ¿Y qué más? Sonia hablabas en el sueño gritabas que te ayudáramos… —mis ojos empiezan a cubrirse de nuevo de lágrimas e intento retenerlas, siento una presión en el estómago al recordarlo —


    - Corría para que el coche no me alcanzara sin poder evitar que lo hiciera, cuando lo hacía me veía estirada en el suelo, llegabais Raquel, Sandra y tú, pero no me ayudabais, no hacíais nada solo me mirabais y habláis entre vosotros, aunque no sabía que decíais —no consigo retener una lagrima que escapa y se desliza por mi cara —


    - ¡Ee! Tranquila, sabes que nunca te dejaremos, no se te ocurra pensarlo. —parece leer mis inseguridades —


    - Lo sé, de Raquel y Sandra no tengo la menor duda, pero Ethan nosotros… aun no entiendo nada, en ningún momento me diste esperanza de otra cosa y el día que desapareciste de aquella manera y luego nos reencontramos e ibas con otra persona… —no puedo continuar se me hace un nudo en el estómago —


    - Sé que no actué bien y que debí haber actuado de otra manera, no sabes cuánto lo siento —me abraza— déjame hacer las cosas bien de nuevo, salgamos a cenar, al cine, tengamos una cita… —me mira con una sonrisa —


    - Creo que hemos empezado la casa por el tejano nosotros —sonríe —


    - Tienes razón, mañana saldremos a comer, tendremos nuestra cita, hasta entonces no habrá ni un solo beso más hasta que tú me lo permitas —lo miro con una ceja levantada, ¿habla en serio?— no me mires así quiero empezar hacer bien las cosas contigo, quiero que confíes en mí, ¿Sonia quieres pasar mañana conmigo todo el día?


    - ¿Una cita? —sonrió—


    - Si una cita —sonríe y me da un beso en la cara, pero mi ansia por él requiere más que ese beso, intento que me de el beso en la boca, necesito saborearlo— ¡No! Vamos hacerlo bien ¿vale?


    - Es la segunda vez que me rechazas…


    - Si por mí fuera no saldría de la cama en todo el día, pero quiero que tengas tu historia de amor, como los libros… —arqueó una ceja por su respuesta— Raquel y Sandra me dijeron que te gusta muchos ese tipo de novelas así que quiero proporcionarte la tuya propia —vaya… —


    - Está bien —acepto a regañadientes, consigo que suelte una carcajada—


    - No pongas esa cara te prometo que después de mañana no te dejaré descansar por mucho tiempo, vayamos a descansar, tengo muchas cosas pensadas para hacer mañana.


    
      
    


    Me coge en brazos para ir de nuevo a la habitación, me he relajado un poco así que al acostarnos, me vuelve a coger por detrás, me abraza


    
      
    


    
      - ¿y esto de dormir juntos antes de la cita? ¿se supone que no me das ni un beso… porque tenemos que dormir juntos? — me da un cachete en el culo— ¡auch!

    


    
      - ¡No vayas de lista conmigo señorita! He descubierto que duermo más relajado contigo, así que por el bien de mi salud, no hay discusión en esto.

    


    
      - Vaya hablas como un señor mayor… —le pincho —

    


    
      - Señorita vamos a dormir o le prometo que la voy azotar por descarada y mañana no podrá sentarse…

    


    
      - ¡si señor!

    


    
      
    


    Ethan ríe y me besa en el hombro, no decimos nada más y poco a poco consigo volver a dormirme.


    
      
    


    A la mañana siguiente me despierto sola en la cama, este hombre madruga mucho, vale que a mí me cueste mucho madrugar pero sobre las nueve ya estoy bastante espabilada, me incorporo en la cama y noto un leve pinchazo en la espalda, aun no estoy del todo recuperada y es normal, tengo que desayunar y tomarme la pastilla, son muy fuertes y no sé cómo me sentaran, el doctor me dijo que podría estar unos días adormecida y más cansada, Ethan ha planeado el día de hoy pero quizás deberíamos tomárnoslo con más calma. Cuando me incorporo para levantarme, la puerta se abre y entra Ethan con una bandeja de desayuno.


    
      
    


    - Hola dormilona, te traigo el desayuno para que te tomes la pastilla.


    - Gracias —estoy sorprendida, en la bandeja hay un zumo, café con leche, un donut de chocolate, una tostada, al lado un recipiente con mantequilla y otro con mermelada— veo que has pensado en todo


    - Bueno no sabía bien lo que te apetecería, además no quiero que desayunes mucho que necesito que para la hora de comer tengas hambre


    - Pero… aquí hay demasiadas cosas…


    - No hay demasiadas así que come… —que exigente es —


    - ¿Tú has desayunado?


    - Si me he tomado un café…


    - Tu solo te tomas un café ¿y yo tengo que comer todo esto? —le sonrió— ayúdame un poco —intento poner cara de inocente, al parecer funciona porque se sienta delante de mí y coge un trozo de donut—


    - Ethan, el doctor me dijo que los medicamentos son bastante fuertes y quizás este unos días adormilada… depende lo que quieras hacer quizás me tienes que llevar en brazos…


    - Bueno no veo que eso sea un problema…


    - ¿Estás de broma? —mi tono y mi cara deben de ser de chiste, pues Ethan comienza a carcajearse muy alto—


    - Deberías… jajaja dejar que te cuidemos un poco… jajajaja de verdad no te preocupes haremos lo que se pueda… jajajaja —y mientras lo dice no para de reírse, lo dejo pasar no quiero enfadarme con el hoy—


    
      
    


    Nos miramos mientras desayunamos, me como casi todo lo que hay en la bandeja tengo hambre, yo misma me sorprendo. Echo de menos sus besos, un beso de buenos días…


    
      
    


    - Ahora que me lo he comido todo ¿me vas a dar mi beso de buenos días? —pongo un tono lastimero y hago un pequeño puchero con la boca—


    - Jajajaja claro —se aproxima y me besa en la frente—


    - Eso no es un beso de buenos días —arqueo una ceja—


    - No tientes más las cosas…


    - Bueno pues ¿puedo darte yo el mío? —me mira sopesando lo que le he dicho—


    - Depende… —pongo los ojos en blanco—


    - ¿Depende de qué? —intento no sonreír—


    - Recuerda lo que te dije ayer, quiero hacer las cosas bien… —le interrumpe—


    - Ethan es un besito —me mira pensativo— uno pequeñito —ríe de nuevo—


    - Está bien uno pequeño.


    
      
    


    Pero yo no estoy dispuesta a que sea así ni mucho menos, quiero un súper beso de los que me gustan, lo necesito, toy malita… así que me subo encima de él, intenta apartarme cogiéndome la cintura, lo miro enfadada.


    
      
    


    - Me has dicho que me darías uno.


    - Si pero no hace falta que te subas encima de mí —veo que tiene una media sonrisa aunque quiere aparentar seriedad—


    - Es que yo no llego como tú, además aun no estoy recuperada y por lo tanto no puedo estirarme bien, ¿recuerdas? —sí, es muy feo utilizar que aún no estoy recuperada para conseguir mi propósito, pero necesito sus besos, cualquiera hubiera hecho lo mismo que yo—


    - Está bien…


    
      
    


    Me siento encima de él pero sin llegar a rozarnos donde a mí me interesa, lo miro a los ojos y me voy aproximando a él…


    
      
    


    - Te has tomado la pastilla —me pregunta interrumpiendo el momento—


    - ¡O por dios! ¡Déjame ya besarte! —me desespero—


    - Primero la pastilla —comenta serio—


    - ¡¡Primero mi beso!! —exijo—


    - No hay replica —me coge de la cintura para apartarme de nuevo así que accedo—


    - Está bien. Me la tomo pero no me muevas —veo asomar una pequeña sonrisa—


    
      
    


    Me tomo la pastilla y entonces recuerdo que tenía que haberme tomado la anticonceptiva, es más me tenía que haber bajado la regla hacia unos días, pero se suponía que estaba inconsciente, me tenso.


    
      
    


    - ¿Qué sucede?


    - Hace unos días que tenía que haber tenido… bueno… —lo miro me da vergüenza decírselo—


    - ¿La regla? —asiento avergonzada— la tuviste.


    
      
    


    Me tapo la cara con las manos, Ethan me comento que estuvo aseándome cuando estuve en el hospital, ¿me habría visto en esa situación?, es horrible, debió de darse cuenta.


    
      
    


    - Tranquila Sonia, el médico nos comentó que era normal que en tu estado no tuvieras mucha, así que la tuviste un par de días, pero tranquila yo no ví nada, se encargaron las enfermeras de hacerlo —suspiro tranquila, consigo que suelte una carcajada—


    - No te rías es bastante vergonzoso —le riño—


    - No pasa nada, tranquilízate, no me importa.


    - Pero a mi si —digo en voz baja avergonzada—


    - Olvídalo —me coge la cara con las dos manos y me la levanta para que lo mire, me vuelve a dar un beso en la cara—


    - Ahora te debo tres besos… —comienza a reírse—


    - ¿Y eso por qué?


    - Pues porque tú me has dado a mi tres, por lo que ahora me toca a mí —y sonrió, enseñando todos los dientes—


    - No me líes que te dejo que me des uno —resoplo—


    - Ya veremos…


    
      
    


    Vuelvo acercarme a él, pero vuelve a poner distancia entre nosotros, por lo que pongo de nuevo mis ojos en blanco, le cojo la cara con las dos manos y aprieto mis labios a los suyos, intento mantenerme así, pero lo que hace Ethan es separarme, me decepciono.


    
      
    


    - No me pongas esa cara y vamos hacer alguna cosa —me levanto de encima de él, me volteo para tumbarme y recibo un cáchate en el culo—


    - ¡¡¡Auuuu!!!


    - Levántate y dúchate ya, tenemos un día por delante… —coge la puerta y se va dejándome con ganas de más—


    
      
    


    Me ducho deprisa, voy hacia la habitación me pongo ropa interior de encaje y otro vestido, pues no hay más que vestidos en lo que me ha preparado Raquel, tengo que acordarme de reñirla, salgo deseando que comience este día con Ethan, lo busco en el comedor, pero no está, en la cocina tampoco, no quiero recorrer más sitios de la casa, pues él no me los ha enseñado y no quiero invadir su intimidad, así que me siento en el comedor a esperarle, pero tarda demasiado, así que me levanto y voy por el pasillo a ver si lo escucho, al final de este escucho que habla con alguien, la puerta esta medio abierta…


    
      
    


    - Te he dicho que me dejes en paz… —hay un silencio— no quiero verte, ya quedamos para comer y lo estropeaste todo, creo que es más que suficiente —otro silencio— no se te ocurra venir, entiende que he rehecho mi vida —vuelve a callarse— mira déjalo estar no quiero verte y no quiero que te acerques a ella…


    
      
    


    Escucho que respira fuerte, no tenía que haber escuchado la conversación, pero no he podido evitarlo, quién lo habrá llamado, la puerta se abre de golpe y me pilla allí pensando, se sorprende verme allí, no sabe cómo reaccionar.


    
      
    


    - Lo siento yo…


    - ¿Nos vamos? Me he demorado un poco —su actitud es fría, pero no habló del tema y no quiero preguntar pues me temo lo peor—


    - Claro —me encojo de hombros y bajo la cabeza para irme, pero me da la vuelta hacia él y me la levanta—


    - Lo siento, no pasa nada de verdad, confía en mí —y me da un beso en los labios, aunque mi sonrisa no llega a mis ojos— Sonia, mírame. — levanto la cabeza y lo miro, Ethan suspira— no quiero esconderte nada… por tu cara creo que has escuchado bastante…


    - Ethan lo siento, yo solo venía a buscarte porque tardabas pero no pretendía escuchar… —me excuso no quiero que piense que soy una entrometida—


    - Sonia, tranquila —vuelve a suspirar— me ha llamado Claudia — ¿Claudia? ¿Quién demonios es Claudia?— mi ex… al parecer le ha llegado a los oídos que estoy viendo a otra persona y me ha llamado molesta —intento procesar la información que me da, lo último que quiero es una ex novia loca persiguiéndonos…— el día del restaurante, quede con ella para comer, no quiero que pienses cosas que no son, Sonia te quiero a ti, estoy enamorado de ti y ella ya no es nadie en mi vida, es una ambiciosa que va detrás de mí por mi estatus —lo miro sorprendida ¿Qué estatus? Ahora me he quedado parada y mi mente se pone a funcionar sola… en verdad no conozco nada de él, nada de su vida... el sigue hablando— Quiero que te quedes tranquila, ella no significa nada y no va a interferir en lo nuestro, ¿vale? —asiento no muy convencida—


    - ¡¡Nos Vamos!! —sonrió para tranquilizarlo, pero yo por dentro no estoy nada tranquila, tengo que entender que él ha tenido sus líos en un pasado y pueden molestar en cualquier momento, pero aun así Claudia fue una relación y está intentado otra vez volver con el…—


    
      
    


    Nos encaminamos hacia el parking para coger el coche, vamos en absoluto silencio, el lleva las gafas de sol puestas por lo que no lo veo, no sé qué piensa, no sé si de verdad le ha afectado la llamada, por dentro temo que el final este por llegar… pero sus palabras tendrían que valerme para darme fuerza ¿no? En fin…


    
      
    


    - Tendríamos que pasar por casa de Raquel a coger mi bolso y el monedero, pues no llevo nada.


    - Tranquila luego nos acercamos.


    
      
    


    Nos subimos en el coche y en silencio nos adentramos en el tráfico. Aparcamos rápido en el puerto, vamos hacia un bonito restaurante cerca del mar, está comiendo y aunque estamos los dos algo tensos la conversación es amena, después de comer nos vamos otra vez hacia su casa pues él tiene que trabajar en algo y me dice que descanse un poco para la noche. Es viernes, me comenta que luego iríamos a cenar pero primero pasaríamos a buscar mi bolso a casa de Raquel, no tengo móvil y no sé nada de nadie, mi madre me llama un par de veces a casa de Ethan para saber cómo me encuentro, al finalizar, me tumbo en su cama a descansar pero no tengo nada de sueño y solo pienso en la conversación que he escuchado, me ha dicho que confié en él y eso tengo que hacer, pero no puedo dejar de darle vueltas a la última frase “ no te acerques a ella” esa frase resuena en mi cabeza sin parar, en algún momento me quedo dormida, me despierto y veo Ethan acostado a mi lado mirándome.


    
      
    


    - Me he dormido…


    - Estabas preciosa…


    
      
    


    Me besa, ya nos habíamos dado un par de besos en la boca pero sin llegar a profundizar, me muero de ganas de sentirlo, pero se niega a tocarme.


    
      
    


    - Deberías empezar arreglarte, no tardaremos en irnos.


    - ¿Dónde vamos?


    - Es una sorpresa…


    - ¿Vas a tardar mucho en tocarme de nuevo? —abre los ojos sorprendido— no lo soporto más…


    - Tranquila te prometo que pronto… —me besa de nuevo en los labios, pero vuelve a ser un beso corto—


    
      
    


    Se levanta y se aleja, me quedo tendida en la cama, bueno tengo que arreglarme, pero no sé dónde vamos. Me voy a la ducha, dejo que el agua corra por mi cuerpo, estoy un rato pensando, hemos ido a comer, hemos tenido una cita bastante tranquila a pesar de la pequeña tensión que había, o eso creo yo, no hemos hablado de lo sucedido entre nosotros, de que pasara de ahora en adelante, esta noche tengo que abordar la conversación, me lavo y salgo de la ducha, me enrollo la toalla al cuerpo mientras me seco y arreglo el pelo, me lo dejo suelto pero me recojo un lado con unas horquillas para que no me moleste mucho, me maquillo un poco, me pongo colorete, me pinto los ojos intentando destacarlos, y me pongo un poco de pintalabios de un rojo disimulado, los morados poco a poco van desapareciendo y casi ni se ven ya, salgo del baño para prepararme la ropa, me meto en el vestidor, ya que mi ropa está allí colgada, Ethan ha insistido en que la ordenara, aunque yo me he opuesto pues no pensaba quedarme mucho tiempo en su casa, entro para ver que me pongo, la verdad es que Raquel me ha metido en mi maleta bastantes vestidos que hace mucho que no me pongo y casi todos son provocativos, opto por uno azul, algo escotado, de tirantes bastante entallado al cuerpo pero al llegar a la cintura se vuelve ancho, nunca me ha gustado mucho llevar vestidos los cuales de la parte de las piernas son apretados, porque a la hora de caminar o sentarte son bastante incomodos, por lo menos para mí lo son, me pongo unas medias con su liguero con un conjunto interior a juego de encaje, también cojo una chaqueta pues aun no acaba de hacer mucha calor, tengo un par de zapatos de tacón, pero con el vestido que llevo, puedo optar por algo más informal, así que cojo unos zapatos con un poco de cuña, no me apetece tener dolor de pies, además aún está la incógnita de donde iremos así que no quiero ponerme algo que luego no pueda mover un pie más. Cuando acabo me miré en el espejo que hay allí mismo, doy el visto bueno y me encamino hacia el comedor, allí no se encuentra Ethan, como no me apetece volver a encontrarlo hablando lo llamo, pero no obtengo respuesta, me siento en el sofá a esperarlo, pasan unos diez minutos y aun no aparece, empiezo a ponerme nerviosa, pero de golpe se oyó la puerta abrirse, me giro, aparece Ethan.


    
      
    


    - Vaya has terminado pronto —frunzo el ceño— no pongas esa cara, es que han traído tus cosas y he ido a recogerlas.


    - ¿Mis cosas? —me tiende el bolso— vaya… gracias…


    - Sonia —no continua hasta que no levanto la cabeza para mirarlo— estas preciosa —me ruborizo—


    - Gracias…


    - Dame un segundo y me cambio —me da un beso y desaparece—


    
      
    


    Me vuelvo a poner bien en el sofá e inspecciono mi bolso, mi móvil está ya sin batería, no tengo el cargador, quizás Ethan tendrá alguno, le preguntare antes de salir, no pasa ni diez minutos cuando escucho sus pisadas, me vuelvo para pedirle el cargador, pero me quedo en blanco, lleva un traje gris que le sienta como un guante con una camisa de color azul parecido al de mi vestido, me quedo con la boca abierta, está realmente guapísimo, ¿algún día podre acostumbrarme? No hago más que quedarme con cara de imbécil siempre...


    
      
    


    - Vaya veo que te gusta lo que ves…


    - No… digo sí!! Estas guapísimo —se acerca hasta mí me levanta y me pega a el—


    - Todo es gracias a ti…


    
      
    


    Nos miramos fijamente, acerca su boca a la mía y me besa, comienza con un beso lento pero poco a poco va creciendo hasta volverse una batalla de lenguas, sus manos me cogen de la cintura y me pegan a su cuerpo, mi excitación crece, la suya la noto en mi estómago dura y dispuesta para “batalla”, me aferro con mis manos a su cabeza para continuar y saciarme de una vez, pero me aparta poco a poco, deshaciendo también el beso.


    
      
    


    - Si no paramos no habrá manera de que salgamos…


    - Y qué más da, te necesito —se ríe—


    - Nada me gustaría más pequeña, pero primero quiero que vayamos a cenar.


    - Pufff —se carcajea— no es justo.


    - Lo sé, pero déjame hacerlo bien, venga vámonos y deja de provocarme.


    
      
    


    Me quedo con la boca abierta, se aleja de mí, me giro para coger el bolso y me acuerdo del móvil.


    
      
    


    - Oye Ethan no tendrás por casualidad un cargador para mi móvil.


    - Déjame ver —lo coge y mira el tipo de enchufe— creo que no, pero luego lo comprobamos.


    - ¡No! Míralo ahora así luego ya estará cargado. Además luego no tengo previsto dejar que busques tonterías… —sonríe—


    - Anda vamos al despacho a ver si tengo alguno…


    
      
    


    Entramos en su despacho, no he entrado nunca y es bastante espacioso, aunque con poco mobiliario, una mesa de escritorio en el centro bastante grande, con un ordenador portátil, varios folios en blanco bien colocados en unas bandejas, una pequeña impresora, un lapicero con lápices y bolígrafos, en el lado derecho una estantería con muchos libros, ni un marco de fotos ni ningún cuadro, toda la habitación es de un color chocolate lo bastante serio y frío, se pone a mirar por los cajones cuando alza un cable ante mí.


    
      
    


    - Creo que este te servirá…


    - Gracias —lo cojo y le doy un beso en la boca, me giro para encaminarnos fuera— ¿dónde puedo cargarlo?


    
      
    


    Como no contesta me giro, lo veo pensativo mirándome, levanta una mano y con un dedo me señala para que vaya hacia él, me acerco despacio, está de pie en frente del escritorio no se ha movido, me pongo a su lado, me acerca a él y me aprieta a su cuerpo, me devora la boca con ansia, me quedo un poco parada en un principio, me coge de la cintura y dándome la vuelta me sienta encima del escritorio, su beso se vuelve más rápido, nuestras lenguas se fusionan, se pelean, nuestras salivas se mezclan, nuestros cuerpos, se rozan en un baile que me está volviendo loca, mientras nos besamos, nuestras manos se mueven por todo nuestro cuerpo, sus manos van a parar a mis muslos y empiezan a subir despacio, dejamos de besarnos y nos miramos, sus manos llegan a los cierres del liguero, cierra los ojos y respira cuando los vuelve abrir, sus manos se alejan y van a parar a cada lado de su cuerpo, voy a abrir la boca…


    
      
    


    - Acaba lo que has empezado o tendré que hacerlo yo sola —suena a lo que pretendo, ¡amenaza!, pero estoy que me subo por las paredes, lo necesito y después de lo que acaba de empezar “ÉL” no me va a dejar así—


    - Pequeña, vamos a llegar tarde… —me dice las palabras pegado a mi boca sin llegar a tocarme—


    - Cuanto más hables más tardaremos… —mis manos ya están en el cierre de su pantalón— no quiero que sea rápido, pero no me dejas otra…


    - ¡Hazlo de una vez! —le bajo los pantalones y meto mi mano dentro de su calzoncillo—


    - ¡Uff! Como sigas así no podré ni comenzar.


    
      
    


    Acerca su mano hasta mi sexo y toca por encima del tanga, estoy más que lista para que me penetre, con una mano me aparta la mía de su polla y con su otra mano me toca, se coge su miembro y me aparta el tanga hacia un lado, empieza a rozarme con su miembro en mi sexo, estamos los dos muy excitados después de tanto tiempo, me penetra lento, pero yo necesito más, enredo mis piernas por su cintura y lo empujo para que me penetre de una vez, gemimos los dos, se queda quieto, respirando, calmándose, poco a poco se mueve pero nuestras ansias pueden y comenzamos con un bamboleo frenético.


    
      
    


    - Dios pequeña te echaba tanto de menos, no sé lo que voy a durar, lo siento.


    - Bésame…


    
      
    


    Y no me hace esperar, me besa, seguimos un ritmo frenético, yo tampoco aguanto mucho pues lo estaba también deseando, necesito tenerlo así, me encanta el Ethan atento, el cariñoso, el romántico, aunque él dijera que no lo es, pero el Ethan salvaje, posesivo el que me hace estremecer desde la cabeza a los pies, me gusta cada vez más, nos devorábamos la boca, nos amamos con el cuerpo, seguimos vestidos, encima de su escritorio.


    
      
    


    - Pequeña no puedo más…


    
      
    

  


  
    Después de decir eso una de su mano me empuja hacia atrás para que me tumbe encima del escritorio, a mi paso noto el ordenador detrás de mi espalda, el lapicero acaba en el suelo, cuando me tumba me sube más el vestido y quedo expuesta


    
      
    


    - Estás preciosa…


    
      
    


    Con las manos me va rozando las piernas, va subiendo por ellas, una de sus manos va a parar detrás de mí trasero y me lo levanta, la penetración se hace más profunda, con la otra empieza a acariciarme el clítoris, a cogerlo y a estimularlo, comienzo a notar como mis paredes vaginales lo succionan, estoy a punto de llegar al orgasmo.


    
      
    


    - Lo noto pequeña, no te resistas dámelo


    
      
    


    Estallo en un orgasmo que me deja exhausta, él llega un poco después, cae encima de mí y se queda allí recuperando el aliento, me estoy clavando el ordenador detrás, pero no me importa, necesito este contacto, con mis manos le acaricio el pelo, al poco levanta la cabeza y me sonríe.


    
      
    


    - Eres una provocadora…


    - ¿Yo? —sonreímos los dos y nos damos un beso—


    - Espera no te muevas, no quiero que te manches.


    
      
    


    Se incorpora un poco, abre un cajón del escritorio, saca unos clínex, me da uno para mí y el coge otro, sale de mí y me limpio, me levantó y salgo corriendo hacia el dormitorio, mientras estoy en el baño arreglándome entra.


    
      
    


    - ¿Está todo bien? ¿Te he hecho daño?


    - ¡No que va! ¿Por qué?


    - Como has salido corriendo…


    - Jajajaja, no, solo quería arreglarme, además llegamos tarde…


    
      
    


    Se mira el reloj y abre los ojos mucho, me da la impresión que llegamos muuuy tarde…


    
      
    


    - Provocadora por tu culpa llegamos muy tarde. —lo que decía…—


    - ¡¡Será posible!! ¡¡es culpa tuya!!! —nos reímos los dos— anda límpiate que tienes pintalabios en los labios… —le paso los dedos por estos y me mira— no me mires así que sino no nos iremos en toda la noche —suelta una carcajada y me da un cachete en el culo—


    
      
    


    Nos apuramos en adecentarnos y salimos de su piso entre risas hasta el coche, aun no sé dónde nos dirigimos, en el camino permanecemos callados, me coge de la mano y se la pone en su regazo, le sonrió, veo que salíamos de Barcelona.


    
      
    


    - Ethan ¿dónde vamos?


    - Es una sorpresa —coge mi mano que tiene en su regazo y me la besa, vuelve a ponerla allí—


    
      
    


    Mientras conduce su móvil va sonando dentro de su chaqueta, nos adentramos en una autopista, estamos un buen rato en ella, hasta que veo que coge una salida, no puedo fijarme bien pues mis ojos están empezando a caer, de cansancio, las pastillas es verdad que me dejan bastante cansada. Noto que me acarician la cara, abro los ojos y tengo a Ethan agachado al lado de mi puerta.


    
      
    


    - ¿Qué ha pasado?


    - Tranquila te has dormido… ya hemos llegado.


    
      
    


    Miro a mi alrededor, está todo oscuro, pero se distingue una casita en medio de árboles, es una pequeña masía en el campo, me bajo del coche cogida a su mano y andamos hacia la entrada, me para en la entrada, me gira hacia él, pone sus manos en mi cintura.


    
      
    


    - Quiero que sepas, que nunca en la vida he sentido algo tan fuerte por alguien, sé que nuestro comienzo fue algo diferente a como tendría que haber sido, pero yo era una persona muy diferente a la que soy ahora, gracias a ti he vuelto a creer lo que significa la palabra amor, he sido una persona difícil, pero aunque no prometo ser fácil a partir de ahora, quiero hacerte feliz mi pequeña —me pasa una mano por la cara, mis lágrimas caen sin cesar— no llores, hoy es un día de felicidad y quiero que sepas que esto lo hago por ti, vamos dentro… —me besa en la boca—


    
      
    


    No puedo articular palabra, estoy muy emocionada por la declaración y aunque quiero decirle lo mismo, mi boca se niega a articular alguna palabra, nos encaminemos hacia dentro, abre con unas llaves que tiene, cuando estamos llegando al comedor de dicha casa, me sorprendo, está lleno de gente, está mi hermana con mi cuñado y mis dos sobrinos, mi madre, mis amigos, Raquel con Abraham, Sandra con Antonio e incluso veo a Pablo con una chica, si antes me he quedado sin palabras ahora no puedo ni moverme, es algo maravilloso todo lo que está sucediendo y lo ha hecho Ethan, lo ha hecho por mí, incluso se ha tragado el orgullo y allí está Pablo a pesar de las diferencias que hay entre ellos… no paro de llorar, tengo un grifo en los ojos que no hay manera de cerrar, giro la cabeza hacia Ethan para decirle algo que por supuesto no sale, solo permanezco con la boca abierta intentando articular alguna palabra. Me veo avasallada por mis sobrinos que vienen corriendo hacia mí como locos, me agacho hacia ellos, los abrazo y beso, luego los demás se van acercando para besarme y saludarme, logro distinguir a Ethan en un lateral observando toda la escena, es increíble todo lo que ha hecho. Pablo me presenta a su chica, es encantadora, aunque deduzco que no sabe nada de nuestra manera de conocernos no me importa en absoluto, él es feliz, ellos son felices y eso importa, al igual que yo que en este momento no puedo serlo más. Poco a poco voy alejándome de la gente para alcanzar a Ethan que está hablando con Abraham, este es el primero que me ve y se aleja, Ethan se gira y me encuentra acercándome a él, no sé qué decirle estoy emocionada, me abrazo a él con toda la fuerza que tengo, Ethan me besa en la cabeza y entonces levanto la cara y lo beso, no me importa nada ni nadie, soy feliz y lo quiero, nada más importa. Cenamos allí todos reunidos, me entero un poco de que eta casita es de Ethan, está a las afueras de Barcelona, a unos quilómetros del pueblo de Berga. La gran mayoría se queda a dormir pues hay suficiente sitio para todos, Ethan lo ha dispuesto todo, incluso para mis sobrinos para que puedan dormir allí mismo, Pablo por el contrario se excusa para irse, lo entiendo para él, no tiene que ser agradable estar con Ethan, además enterarse que él y yo estamos juntos, tampoco le debe hacer hecho ninguna gracia, aunque seguro que lo supo después del accidente, pero supongo que su hermano ya lo habría puesto un poco al tanto del asunto, en toda la noche no les he visto estar cerca, intentan ser cortés el uno con el otro, a la hora de despedirse me dice que ya hablaríamos, supongo que no lo dejara estar, pero no quiero pensar ni amargarme este día. Poco a poco la gente se va retirando a las habitaciones para descansar. Ethan y yo acabamos solos en el comedor, sentados en el sofá delante de una chimenea, ahora puedo inspeccionar más detenidamente la casa, no he podido observarla bien, el comedor, que es donde hemos estado casi toda la noche, es muy amplio, con una gran mesa central donde hemos cenado todos, hay tres sofás grandes unos al lado de otros haciendo un recuadro para poder estar conversando con la gente, en el centro hay una chimenea, es grande, preciosa con acabados de mármol blanco, no está encendida pues a pesar de que hace algo de frío no hace falta llegar a tanto, también puedo ver un poco lo que es la cocina, aunque no la he podido ver bien, Ethan había encargado un catering y no había hecho falta cocinar nada, por lo poco que he visto también es grande, toda de blanco, con una isla en el centro con los fogones para cocinar. He distinguido una pequeña puerta que deduzco que da a algún patio, pero no la he podido ver porque me han arrastrado de vuelta al comedor.


    
      
    


    - ¿Qué piensas pequeña?


    - ¡Que soy muy feliz! —alzo la cara para mirarlo—


    - ¡Yo también lo soy! —sonríe—


    - Antes no he podido contestarte de lo que me has dicho en la puerta… —abre la boca para decir algo pero pongo mi mano en sus labios para que no lo haga— el día del restaurante lo recuerdo bien… Sandra estaba fascinada por ver una pequeña telenovela en directo —sonreímos— en cuanto yo me giré y ví el panorama de estar tu… pareja… —vuelve hacer el intento de hablar pero niego con la cabeza— la cuestión es que estabas absorto mirando el móvil sin hacer caso y di por hecho que eras el típico hombre que solo mira su propio ombligo —se lleva una mano al corazón como sí le hubiera dolido mis palabras, sonrió— nuestro segundo encuentro fue en la discoteca, recuerdo que al salir del baño me topé contigo y tu perfume me dejo totalmente extasiada…


    - Excitada sería la mejor palabra… —le doy un golpe en el brazo y reímos—


    - ¡La cuestión! Es que después en la barra me pareciste un tío muy prepotente, aunque no te reconocí como el tipo del restaurante, pero me pareciste muy atractivo y un tipo del cual alejarme —reímos de nuevo los dos— el día de mi casa fue una locura, te tenia allí en mi casa, no podía haber dejado de pensar en ti aunque lo único que hicimos fue pelearnos y pasó… —suspiró— creo que en ese momento algo se abrió dentro de mí para no dejarte salir, aunque tengo que decir que me encabezone en alejarme de ti…


    - Si creo que me di algo de cuenta… —reímos los dos y nos besamos — eres perfecta Sonia, te quiero —y me vuelve a besar, este beso es más ardiente, con más sentimiento, nos decimos todo, no hacen falta más palabras—


    
      
    


    Ethan ejerce un poder en mí que no puedo resistirme, además se lo ha ganado día a día, ahora solo el tiempo diría como seguirá la aventura, de momento voy a vivir el momento a su lado, con ese pensamiento dentro de mí, nos encaminamos al dormitorio, en brazos de mi hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPITULO 14


    
      
    


    A la mañana siguiente me despierto como siempre sola en la cama, inspecciono bien la habitación, esta noche ha habido mucho toqueteo tonto pero Ethan decía que estaba mi familia allí y no quería hacer ruido y yo era muy ruidosa, total que tuvimos un orgasmo solo con nuestras manos, pero necesito más. Me incorporo en la cama pensando en todo lo sucedido, ha sido una noche increíble con todos, pero me falta sentir a Ethan dentro de mí, me pongo a pensar en todo lo sucedido entre nosotros, me veo interrumpida por la puerta, vienen mis sobrinos corriendo a despertarme y detrás un sonriente Ethan, me saltan encima como locos, estoy muy contenta de tenerlos aquí conmigo. El sábado pasa bastante rápido, cae una pequeña lluvia pero podemos hacer una barbacoa al medio día dirigida por mi hombre, donde los hombres lo ayudan mirando los trozos de carne que ha comprado en un argentino que él conoce, pero cuando más alucinan es cuando, mientras se va haciendo la carne les va dando a probar la exquisitez que está haciendo, tenemos que comer dentro de casa, pero es muy divertida la comida. Por la tarde mi hermana con mis sobrinos y mi madre se van, pues tienen cosas que hacer y los peques ya están algo irritables, nos quedamos Raquel, Sandra, Abraham, Antonio, Ethan y yo. Pasamos una tarde amena y casi tocando las ocho de la tarde los demás deciden también irse para dejarnos un poco de intimidad, tengo muchas ganas de estar con todos, pero estoy desesperada porque Ethan me haga el amor y así se lo hago saber. En cuanto veo que el último coche desaparece de nuestra vista me giro y me abalanzo sobre él, en un principio se queda parado y me sigue el beso, pero cuando comienzo a meterle mano me frena.


    
      
    


    - Sonia, me gustaría llevarte a cenar fuera.


    - ¡Ni hablar! Ahora mismo me vas a dar lo que llevo deseando varios días. ¡¡No puedo más!!


    
      
    


    Vuelvo a tirarme encima de él, salto y me enrosco en su cintura con mis piernas, no voy a dejar que me prohíba esto, no sé de donde sale esta Sonia tan lanzada, pero después de lo feliz que me ha hecho se merece la confianza para poder volverme un poco perversa, además que estoy necesitada… mientras nos besamos me recuesto en el sofá, nuestras manos no paran quietas de tocarnos, de inspeccionar cada centímetro de nuestro cuerpo. Poco a poco nos vamos deshaciendo de la ropa hasta quedar en ropa interior, llevo un conjunto de lencería negro con pequeños lazos rojos en las costuras y un tanga, se aparta para mirarme, tiene las pupilas dilatas, me desea, lo veo en esos ojos negros que tanto me hipnotizan. Acabamos de quitarnos lo que nos queda, noto su excitación en mi estómago, está muy duro y es enorme, no recuerdo que fuera tan grande, pero si lo que me hace sentir con ella, me muevo para provocarlo, para que lo haga de una vez, desde nuestros primeros encuentros nunca hemos utilizado ningún método para separar nuestras pieles, yo me tomo la pastilla anticonceptiva y sigo haciéndolo claro. Una de sus manos va directa hacia mi trasero, me eleva hacia un lado, no me hice esperar más y poco a poco va entrando en mí, pero necesito más, quiero al Ethan salvaje, pero él se mueve despacio.


    
      
    


    - ¡Ethan por dios! Deja de ser tan precavido


    - Tranquila pequeña tenemos toda la vida para hacerlo de muchas maneras… —me susurra, yo me deshago…—


    - ¡¡Pero yo lo necesito ahora!! —le grito, estoy desesperada, quiero que vuelva el Ethan que conocí, ahora mismo lo necesito—


    
      
    


    Intento girarme, me pondría arriba y así conseguiría lo que quería, pero con su cuerpo encima de mí no puedo moverme ni un milímetro, le apretó el culo con las piernas, al final sonrió, se levanta conmigo aun dentro y se encamina hacia la puerta, me apoya en la pared.


    
      
    


    - ¿Esto es lo que quieres? —empuja fuerte dentro de mí, mis gemidos suben, esa es la respuesta que le doy, pero él no está conforme…— ¡¡contéstame o parare!!


    - ¡¡Si, así!!! No pares mi amor… —y para, si las miradas mataran ahora mismo estaría muerto, en cambio Ethan sonríe—


    - ¿Puedes repetir lo que has dicho?


    - ¿El qué Ethan? —mi paciencia se agota—


    - ¡Me has llamado mi amor! Dímelo de nuevo —pongo los ojos en blanco—


    - ¿En serio has parado por eso?


    - Dímelo o no continúo —abro la boca, no me lo puedo creer, me muevo un poco, pero me para— ¡te he dicho que me lo digas! —dice autoritario, me cago en todo...—


    - Eres un mandón ¡¡MI AMOR!! —lo grito para que le quede bien claro—


    - Así me gusta —sonríe— ahora prepárate y dame tu orgasmo pequeña.


    
      
    


    Y me besa, comienza a moverse a un ritmo frenético, este es el Ethan que me gusta. Nuestras bocas juntas, sus penetraciones rápidas, llegan a ser algo molestas pero a la vez muy placenteras y excitantes, tiene las dos manos puestas en mi trasero, nuestros gemidos van creciendo, me traspasa una corriente de electricidad por la espalda, estoy cerca y como cada vez que Ethan y yo estaba juntos va a ser una orgasmo devastador, mis paredes vaginales empiezan a succionarle, noto en sus ojos, en su respiración, en como sus brazos se tensan, sé que él no está tampoco lejos, por lo que le cojo del pelo y lo acerco a mi frente.


    
      
    


    - Venga mi amor, dámelo… juntos… —sé que le gusta, el alguna vez me lo ha dicho y se lo digo—


    
      
    


    Eso es lo que desata que llegue en un segundos conmigo, tenemos un orgasmo intenso, mirándonos a los ojos, ahora sí que puedo decir que en ellos hay amor, hay respeto y podría decir que confianza y me encanta esta sensación, estoy perdidamente enamorada de Ethan Dowel.


    
      
    


    Al final, claro está, no salimos, cocinamos algo entre los dos, acabamos perdidos pues no paramos de reír y jugar, comemos algo más tarde de lo previsto pues entre juego y juego, hay roces y miradas, las cuales provocan un segundo encuentro apasionado, hemos intentado hacer nosotros mismos una lasaña pero los ingredientes están más en nuestros cuerpos que en otro lado, así que preparamos una ensalada y unos sándwich, comemos pringados de carne y salsa y al terminar como cada noche ( era ya un ritual en él) me acercaba un vaso con mis dos pastillas, habíamos decidido cambiar la medicación por la noche, después de hablar con el doctor, pues me da mucho cansancio y no puso ninguna pega. Al final acabamos en la ducha los dos juntos, besándonos y volviendo hacer el amor de una manera más lenta, acabo tirada en la cama con el albornoz, feliz pero algo me ronda en la cabeza y es el momento de explicaciones…


    
      
    


    - Ethan, ha sido un fin de semana increíble, pero sigo teniendo muchas preguntas…


    - Lo se… esperaba este momento… ¿qué quieres saber?


    - Quiero que me cuentes ¿qué sucedió con la familia de Pablo? Además no entiendo que con Pablo y Jordi no tengas ningún contacto y en cambio con Antonio si…


    - Es un asunto difícil…


    - Imagino, pero creo que me merezco una explicación, todo lo que pasó entre vosotros…


    - Veras, cuando mi padre creo la empresa en España, contrató a varios trabajadores, el padre de Pablo fue uno de los primeros que entró a formar parte de la plantilla, todo iba estupendo y todos se llevaban muy bien, mi padre nunca pretendió ser un jefe que abusaba de su cargo, él trabajaba el que más junto a ellos, obvio era el jefe, pero me quiero referir que era muy cercano a todos sus trabajadores. Alguna vez los había invitado a comer a nuestra casa, la familia de Pablo al tener hijos de mi edad se fue uniendo más a nuestra familia y cada fin de semana quedábamos para hacer barbacoas o yo mismo iba a su casa a jugar con ellos, no había nada fuera de lo normal, pero un día… —se queda callado pensando, no tiene que ser fácil explicar nada de lo sucedido— un día su madre apareció en nuestra casa, venía sangrando y muy dolorida, mi padre me mandó a dormir, se la llevó a un hospital, estuvo varios días ingresada, cuando le dieron el alta se quedó en nuestra casa hasta que los papeles del divorcio estuvieran tramitados. Una noche estábamos durmiendo y alguien vino, en cuanto salí de la habitación mi padre me dijo que me quedara allí y no saliera, escuché voces, muchos gritos y un disparo, ahí no pude quedarme más encerrado y bajé, al llegar me encontré a mi padre en el suelo, la madre de Pablo lloraba, llegue justo a tiempo de impedir que también le disparara a ella, lo saqué como pude, el padre de Pablo venía borracho, no sé ni cómo no me disparó a mí, cerré la puerta y llamé enseguida a la policía y una ambulancia, pero fue inútil, mi padre había recibido un disparo en un pulmón y murió ahogado por su propia sangre —contengo la respiración, se me humedecen los ojos, cojo su mano y la aprieto— fue algo muy duro, Antonio sabía lo que su padre le hacía a su madre, él estuvo a mi lado, mi padre nunca llego a tener nada con su madre, nunca hubo más que una amistad, el padre de Pablo estuvo una temporada en la cárcel, pero tenía muy buenos abogados, estuvo poco tiempo encerrado, su madre nunca lo denuncio por malos tratos y después de lo que paso desapareció, creo que se fue con su familia lejos.


    
      
    


    Me mira esperando mi reacción, pero qué decir después de todo esto… tengo los ojos llorosos, no quiero que salgan pero me duele todo por lo que ha tenido que pasar, ver a su padre morir…


    
      
    


    - ¿Su madre no se puso en contacto contigo? —mi voz es temblorosa—


    - Intentó hablar conmigo, incluso vino a casa en una ocasión, pero no quería saber nada de ella, no fue al entierro y nunca testificó en su contra.


    - De verdad que no sé qué decir… —mis lágrimas escapan sin poder impedirlo—


    - Oye pequeña, tranquila es pasado, el tiempo me ha hecho ser quien soy… luego llego Claudia y me la jugo, mi carácter se volvió como me conociste, serio, incapaz de confiar en las personas y siento lo mal que me he comportado y sobre todo haberte hecho daño…


    - ¡¡No digas tonterías!! —me apoyo en él y le beso en la boca— Pablo y Jordi no saben nada de esto ¿verdad? Él me dijo que su madre desapareció un día sin más…


    - No ellos no saben nada, yo no he querido decir nada y parece que su familia los tiene engañados, nunca he hablado con Antonio sobre este tema…


    - Pero Pablo me dijo que Antonio y tu teníais negocios… me dijo que le metiste en algún que otro problema…


    - Antonio es mi socio en el club en el que nos conocimos


    - ¿¿Ese club es tuyo?? —ahora sí que me quedo asombrada—


    - Si, después de que sucediera aquello y con el tiempo, Antonio se fue distanciando de mí, pasado un año más o menos, lo encontré con problemas de juegos, le dieron un pequeño aviso… le rompieron un par de costillas, después de eso lo ayude todo lo que pude —cada vez estoy más asombrada de lo que me explica— le ofrecí trabajar conmigo pero se negó, ya tenía en mente montar un club y tener alguna propiedad más, así que hable con Antonio y le gustó la idea… y esa es toda la historia —estoy impactada, después de todo lo que le paso, siguió siendo una gran persona—


    - Eres increíble… no sé qué decir…


    - Bueno pequeña ¿qué tal si dormimos un poco?


    - ¿Quieres dormir? —lo digo con voz seductora y pasando un dedo por su estómago—


    - ¿Tú quieres matarme? —se ríe— déjame descansar un poco —me pone cara de pena—


    - Está bien amor.


    
      
    


    Después de lo que me ha explicado, no creo que pueda conciliar el sueño tan fácil, el padre de Pablo mató al de Ethan, pero cómo había llegado a esos extremos, las veces que he coincidido con Pablo no hemos hablado de su familia. Sé que no tendría que entrometerme y debería seguir con la actitud de siempre, ¿pero en qué lugar me dejaba a mí con Pablo después de esto? Tengo muchas más preguntas que hacerle pero no quería agobiarle, me ha contado lo más doloroso de todo y me hace ver que nuestra relación va bien, pues confía en mí.


    
      
    


    Me aprieto más a su cuerpo, quiero relajarme y olvidar una parte de lo que me ha dicho, necesito descansar y hacerle ver a él que puede contar conmigo, en algún momento de la noche caigo rendida en un sueño placido.


    
      
    


    Al día siguiente, me despierto acompañada, Ethan duerme plácidamente a mi lado, sonrió, nos habíamos dormido yo con el albornoz y el desnudo completamente, aunque tiene encima una sábana, espero que no nos pusiéramos malos por inconscientes. Verlo dormido tan plácidamente y desnudo me da una idea perversa, así que levanto la sábana en busca de su sexo, aunque no está excitado debe de estar pensando algo agradable pues no está del todo dormida, me deshago del albornoz y bajo hasta posarme entre sus piernas con la sábana por encima, comienzo con unos pequeños besos, unos lametones con la lengua, es increíble lo poco que tardaba en reaccionar a mis caricias, una vez la tengo bien alzada me la meto en la boca entera. Nunca con mis otras parejas me había gustado realizar sexo oral, quizá porque en mi primera relación, el chico no paraba de decirme que tenía que practicarle sexo oral, pero nunca recibí nada de él, ni siquiera las relaciones en la cama eran satisfactorias, así que aborrecí el hecho de practicarlo, pero con Ethan me apetece, así que sigo deslizándola por mi boca y lamiéndola con la lengua, comienza a inquietarse, escucho un leve gemido, como estoy tapada no lo veo, pero en un momento me veo descubierta, Ethan quita la sábana y me mira con su mirada negra.


    
      
    


    - Creí que estaba soñando, ven aquí…


    - No, estoy bien aquí abajo —le paso la lengua por todo el tronco—


    - No hagas eso pequeña o no podré aguantar mucho, tienes una boca perfecta.


    - Pues no lo hagas…


    
      
    


    Baja su mano hasta mis labios y los acaricia, pero cuando voy a volver a introducírmela, me agarra de las axilas y me eleva, dejándome acostada en el colchón con el encima.


    
      
    


    - Has sido una chica muy mala… aunque el despertar ha sido fabuloso… —juega con su boca muy cerca de la mia—


    - ¿Y qué va hacer, me va a castigar? —le sigo el juego—


    - Debería… pero ahora mismo tengo ganas de otra cosa…


    
      
    


    Sin aviso me penetra con fuerza, yo ya estoy más que preparada, Ethan tiene ese efecto en mí, es un asalto duro, me penetra hondo. Llegamos como siempre los dos a la vez, es maravilloso, acabamos duchándonos juntos. El día pasa de forma rápida, al final me convence para comer en un restaurante de allí, esta todo buenísimo, pasamos de nuevo por la casita, recogemos todo para irnos de nuevo hacia Barcelona. Ethan tiene que preparar unos documentos para una reunión que tiene el lunes, yo sigo aun de baja aunque me encuentro bien. Una vez todo recogido y nuestras pequeñas pertenencias en el coche, nos adentramos en la autopista, he tenido una pequeña discusión con él momentos antes, pues yo quiero irme a mi casa y estar allí tranquila, pero él se niega, me ha prohibido rotundamente alejarme de su casa, aun no le he demostrado mi lado más borde, pero a decir verdad no tengo por qué hacerlo, por lo menos aún, ya que estoy encantada de poder quedarme a su lado y sobre todo de que él me demuestre que no quiere alejarse de mí.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 15


    
      
    


    Al llegar a casa voy en busca de mi móvil, tengo muchos mensajes de gente de la clínica, alguna que otra llamada perdida también, me pongo un poco al día con ellos y miro también los emails atrasados, la mayoría son propaganda, después de cenar me suena, es un mensaje de Pablo, cuando lo veo no puedo evitar sentirme incomoda, Ethan debe de notarlo y se acerca a mí en el sofá que estamos sentados y ve de quien es…


    
      
    


    - Sonia, no quiero que te sientas mal por hablar con él, lo que te expliqué no tiene nada que ver con ellos, paso hace tiempo y lo provocó su padre, no creo ni que ellos sepan el motivo.


    - Ya pero… creo que no debería volver a verle, eso te hace recordar y no quiero…


    - ¡Eeeh! De verdad que no pasa nada, nunca olvidaré nada, porque no quiero hacerlo, aunque ahora lo siento de otra manera, pero ellos no tienen la culpa, queda con él, creo que tendrá ganas de avisarte sobre mí —ríe— pero eres muy lista para poder acallar cualquier cosa, además cualquier duda que tengas seguro que me lo preguntaras ¿no es así?


    
      
    


    Asiento, en parte tiene razón y por otro lado me gusta la confianza que Ethan me concede, pero la verdad es que no me apetece quedar, lo haría más adelante, a ver cómo van la cosa y después ya veríamos que sucede, Ethan me dice que preferiría que si quedo con él, me pasara a buscar a tener que quedar en algún lado, aun no estoy del todo “curada” le contesto que estos días prefiero poder reponerme un poco y quedar más adelante, que le aviso mejor… mi mente sabe que no hago bien, pero no me apetece ahora mismo… Ethan me mira pero no dice nada y lo agradezco.


    
      
    


    La semana pasa rápida, Ethan la mayor parte de los días se queda conmigo en casa trabajando, no quiero molestarle mucho, pero aun así me paso la mayor parte del tiempo durmiendo, a pesar de haber cambiado la medicación a la noche sigo con un cansancio agotador… Ethan se ríe de mí, me dice que cuando vuelva al trabajo no sabré despertarme pronto… aunque me ha insinuado un par de veces que lo deje y dedique mis días a él… no estoy dispuesta a eso, si se cree que voy a ser una mantenida lo lleva claro… después de la tercera discusión ya no me lo ha vuelto a decir y lo agradezco, aun así por las noches somos todo pasión, unos descontrolados amantes que se funden el uno con el otro sin poder para de mimarnos, de darnos placer…


    
      
    


    Las chicas se pasan el viernes por la tarde, Abraham y Antonio se llevan a rastras a Ethan a tomar algo algún bar, lo agradezco necesito algo de intimidad con mis amigas, necesito de ellas porque son una parte vital de mi vida.


    
      
    


    - Vaya Sonia… estas muy bien cuidada… y parece que has adelgazado… alguien te tiene bien entretenida… —dice Sandra con su habitual humor —


    - Que pasa Sandrita… ¿tienes envidia? —le digo para enfadarla, Raquel intenta por todos los medios no reírse—


    - ¡Oye guapa! ¡¡Yo estoy más que servida!! —Raquel y yo nos echamos a reír sin poder evitarlo— ¡Sois odiosas!


    - Venga Sandra no te enfades —dialoga Raquel sin para de reír—


    - No os preocupéis a ti te la guardo Sonia guapa… ¡¡y tu Raquel!! ¡¡Prepárate!!


    - Bueno cambiando de tema… Raquel —la nombrada abre los ojos y sonrió—


    - ¡Oye a mí dejarme en paz!


    - Pero bueno, ¿cómo estáis no? Solo quería preguntar cómo te iba con Abraham, estáis un poco susceptibles “nenas” —suspiro, pero ahora las que se ríen son ellas al ver mi cara, yo no entiendo nada…—


    
      
    


    Sandra me comenta que lleva unas semanas viviendo con Antonio en su casa, todo va genial entre ellos y me alegra mucho, Raquel la veo algo decaída, no suelta prenda, así que no insistimos, les quiero contar lo de Pablo, pero no quiero explicar el pasado de Ethan, así que me lo callo para mí. Sobre las nueve y media, cuando estamos decidiendo que cenar, pues nuestros estómagos han decidido montar una fiesta por su cuenta, llegan los chicos con bocadillos y patatas para cenar, mientras cenamos, me fijo que Raquel y Abraham, están algo distanciados, pero no digo nada, cuando ella lo vea oportuno ya lo contara, aunque me duele verla así. Sandra y Antonio son unos empalagosos de cuidado, pero aun así Sandra se le ve feliz y eso es lo importante. Conforme va pasando la noche, veo a Raquel más decaída y no me gusta nada, en un momento decido llevármela al baño conmigo… Sandra decide quedarse con los chicos hasta que volvamos.


    
      
    


    - Raquel, estas muy triste, no te he visto hablar con Abraham mucho, tengo ojos en la cara y me preocupo por ti, así que dime que sucede…


    - ¡oh! No te preocupes no pasa nada… tranquila… — me sonríe, pero vamos no le llega la sonrisa ni a la nariz… a mí me la va a pegar…—


    - ¡Raquel! —le frunzo el ceño— escúpelo de una vez…


    - Sabes que sois muy pesadas…


    - ¡Oye guapa! Nos preocupamos por ti, de verdad no vas a confiar en mí para decirme que te pasa, ostia pensaba que tenías confianza con nosotras…


    - Mira precisamente tú no me vengas con esas cuando eres la una de las personas más reservadas que he conocido. —hay tiene razón, no puedo discutírselo— además, ¿desde cuando hablas tan mal y eres tan entrometida? —ahora sí que me ha dejado a cuadros—


    - Mira has lo que quieras… —me dispongo a irme pero Raquel, rompe a llorar, me arrodillo delante de ella que está sentada en el retrete— venga no pasa nada —la abrazo— venga cuéntamelo.


    - Abraham lleva unos días raro, le pregunte y me dijo que su ex le había llamado, él dice que no siente nada por ella, pero no hace más que estar pendiente del móvil y yo… no sé qué pensar… desde que hablo con ella está muy raro, hace días que no hacemos el amor y yo… yo… —vuelve a echarse a llorar, malditas ex siempre jodiendo—


    - ¿Lo has vuelto hablar con él?


    - ¡NOO! Cuando hablamos del tema se enfadó mucho, me da miedo Sonia, lo quiero ¿sabes? Y si me deja…


    - Vamos Raquel, siempre has sido muy valiente, deberías hablarlo con él y así salir de dudas de una vez, no ves que así lo único que haces es sentirte cada vez peor y dañas la relación…


    - Y me lo dices tú precisamente…


    - Si… sé que no soy la más indicada, ¿pero te acuerdas de lo que siempre me decís? —Raquel me mira, se seca las lágrimas—


    - Tienes razón, voy a salir y me lo voy a llevar hablar.


    - Así me gusta, esta eres tú…


    
      
    


    Nos levantamos, pero me tengo que coger al mármol del baño porque me da un pequeño mareo…


    
      
    


    
      - ¿Sonia estas bien?

    


    
      - Si tranquila, solo me he mareado un poco

    


    
      
    


    Pero de golpe me entran muchas ganas de devolver, levanto corriendo la tapa del váter y echo la cena…


    
      
    


    
      - ¡Por dios Sonia! ¿Qué te pasa?

    


    - Me debe haber sentado mal la cena —veo que frunce el ceño— tranquila estoy en esos días tan maravillosos de las mujeres…


    
      - Pero estas muy blanca… voy a llamar a Ethan…

    


    
      - ¡¡Noo!! Ya estoy mejor no lo hagas…

    


    - Sonia… a nosotras nos viene la regla la semana entrante… normalmente la tenemos la misma semana ¿recuerdas? El año pasado para las vacaciones las sincronizamos con las pastillas…


    - Si pero se me ha adelantado, supongo que el accidente habrá afectado algo… además la medicación que me dan es bastante fuerte y la he tenido un par de días…


    
      
    


    Raquel frunce el ceño, pero yo me estoy dando aire con la mano, el estómago se me ha asentado pero tengo mucha calor, unos golpes en el baño nos asustan, Raquel abre la puerta y se encuentra a Ethan, al verme el que se queda blanco es él y viene corriendo a mi lado, yo sigo sentada en el suelo al lado del váter.


    
      
    


    
      - ¡Sonia! ¿Qué te pasa? Estas blanca…

    


    
      - Me ha debido de sentar mal la comida, pero ya estoy mejor tranquilo

    


    
      - No de eso nada, te llevo ahora mismo al hospital

    


    
      - No digas tonterías estoy muy bien.

    


    
      - No de eso nada, yo me quedo más tranquilo si te llevo a que te vean.

    


    
      - Hay por dios! Que estoy bien ha sido un simple malestar

    


    
      
    


    Me levanto, pues me está empezando a poner nerviosa, al hacerlo veo que en la puerta están, Sandra, Antonio y Abraham.


    
      
    


    
      - No pasa nada chicos estoy bien…

    


    
      - ¿No estarás embarazada? —pregunta Sandra riendo—

    


    
      
    


    De repente veo a Ethan ponerse más blanco… ¿no quiere niños? Es muy pronto para pensar en eso, soy la primera que no quiere ahora mismo, pero en un futuro… su expresión no me gusta.


    
      
    


    
      - ¿Estas embarazada Sonia? —me pregunta Ethan, me sostiene de los brazos y me zarandea un poco— ¡dime! ¿podrías estarlo?

    


    
      - ¡Ethan suéltame! ¡Que cojones haces!

    


    
      - ¡CONTESTAME! —me grita, pero de que va—

    


    
      - No Ethan —le suelto de malas maneras y le quito sus manos de encima— ¿de qué vas?

    


    
      - Ethan tranquilízate —le dice Abraham—

    


    
      
    


    Todos están callados, de golpe Ethan sale por la puerta enfadado, pero que mosca le ha picado… Las chicas me miran apenadas, Sandra me susurra un “lo siento” le hago un gesto con la cabeza para que no le de importancia, después de esto los chicos se van, Abraham me hace el mismo gesto que el ultimo día, me aprieta el hombro y me dice que no me preocupe… pero como no lo voy hacer, estaba fuera de sí. Salen todos por la puerta, no tengo fuerzas para enfrentarme a Ethan en este momento, por lo que recojo un poco el comedor y me voy a la habitación a acostarme, Ethan no está en esta así que deduzco que se abra encerrado en otra, me acuesto preocupada, ¿Por qué le ha dado ese ataque? Comienzo a darle vueltas a la cabeza, estoy un rato despierta, pero Ethan no aparece en toda la noche. Por la mañana cuando me levanto, sigo sola, su lado de la cama está intacto, me levanto y decido irlo a buscarlo, al cabo de media hora y de mirar por todos lados, no aparece, lo llamo al móvil, pero no contesta, esto es el colmo, me siento en el comedor a esperar que llegue, pero dan la una del mediodía y aun no sé nada de él, vuelvo a intentar llamarlo de nuevo pero de nuevo no lo coge, esto sí que no lo voy a permitir, voy dirección a la habitación y comienzo a meter en mi bolsa toda mi ropa, no pienso permitir tonterías de estas por algo que ni ha sucedido… Cuando lo tengo todo guardado, salgo por la puerta de su casa y me voy a la mía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 16


    
      
    


    Abro el portal de mi casa, estoy enfadada, estoy decepcionada… no me puedo creer que de verdad este pasando esto, nunca hemos hablado de niños, pero creo que esta actitud es infantil, deberíamos haberlo hablado, además no lo estoy no sé porque se ha tenido que poner así… mientras entro, veo por el rabillo del ojo que tengo el buzón lleno de cartas, maldita sea he estado fuera apenas dos semanas si no me equivoco, como puede ser que este tan lleno el buzón… las cojo de mala gana y subo hacia mi piso. Entro por la puerta, dejo las cartas encima del comedor, la mochila en el suelo y me siento en el sofá, la casa está en penumbra pero aun así entra algo de luz por las persianas, no sé cómo hemos llegado a este extremo. Mi teléfono comienza a sonar, me levanto desganada y voy hacia él, Raquel me llama…


    
      
    


    
      - Hola Raquel…

    


    
      - ¡Sonia! ¿Qué tal todo? —se la oye sonriente—

    


    
      - No tan bien como tu parece… ¿todo bien, se arreglado lo tuyo?

    


    - ¡Ay si Sonia! Tenías razón, debía haber hablado con el antes… por eso te llamaba, estoy tan contenta… llegamos a casa y me plante delante de el para que me diera explicaciones, se enfadó mucho pero no me rendí como tú me dijiste, acabamos teniendo una discusión, pero al final de la noche se arrodillo delante de mí y se me declaro ¡¡AY!! Estoy tan contenta Sonia, me dijo que había estado serio porque estaba planteándose como pedirme que viviéramos juntos, después de llamarle la guarra de su ex… se planteó seriamente nuestra relación y dar un paso más… aunque no entiendo porque tenía que estar tan borde… ¿pero bueno no es maravilloso?


    
      - Si me alegro mucho por ti Raquel…

    


    
      - ¿Sonia que te ocurre? ¿estáis mal tú y Ethan?

    


    
      - No estamos Raquel… no estamos…

    


    - Pero Abraham me dijo que no me preocupara, era un asunto del pasado pero que se solucionaría…


    - Pues nada se ha solucionado… —suspiro, las lágrimas están al borde de mis ojos—


    - Ahora mismo para allá y aclaramos esto de una vez no puede ser —oigo a Raquel llamar Abraham enfadada, oigo como le explica lo sucedido… yo intento callarla por todos los medios pero no me escucha—


    - ¡¡¡Raquel!!! ¡¡Escúchame Raquel!!


    - Sonia, Abraham está sorprendido así que vamos hacia allí…


    - Raquel escúchame, estoy en mi casa


    - ¿Cómo que en tu casa? “Abraham Sonia está en su casa, te juro que voy a matar a tu amigo… ¿pero qué le pasa?” —Raquel no me hace ni caso y sigue hablando con Abraham, no escucho bien lo que dice él, pero parece sorprendido— Sonia en un rato estoy allí…


    - Raquel no escucha no… —pero me cuelga y no me escucha, resoplo…—


    
      
    


    Mientras espero que Raquel aparezca en mi casa, arreglo un poco el piso, hacía semanas que no venía, pongo una lavadora con la ropa y cuelgo y ordeno la de la bolsa, cuando lo tengo más o menos a mi gusto entro en el comedor para volverme a sentar en el sofá, entonces veo el montón de cartas y me conciencio de meterles mano de una vez… cuanto antes sepa que tengo que pagar mejor. Me siento con ellas a un lado del sofá, las voy repasando y ordenando, hay una de la luz, otra del agua, un par de ellas son de propaganda pero tengo seis cartas sin remitente, escritas con ordenador en el sobre, me parecen extrañas… abro una y lo que encuentro me hace saltar del sofá… es una hoja en blanco con recortes de periódicos en ella pone:


    
      
    


    
      	
        
          No tienes ni idea de con quien duermes.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Me da miedo abrir las demás, me pongo a dar vueltas por el comedor… pero que significa esto… decido abrir otra:


    
      
    


    
      	
        
          Aléjate de el antes de que acabes bajo tierra.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    ¡Por dios! Pero qué demonios… me niego abrir otra más, ¿qué debo hacer? Sigo dando vueltas por el comedor asustada, el timbre de la puerta me saca de mis pensamientos, y doy un salto, silenciosa voy hacia la puerta, me da miedo abrir, vuelven a insistir y oigo a Raquel llamarme, de mis ojos caen lagrimas no puedo evitarlo estoy asustada, abro la puerta y me tiro a abrazarla.


    
      
    


    
      - Pero Sonia tranquila, no llores, todo se arreglara…

    


    
      - No es eso Raquel, no es eso…

    


    
      
    


    Cuando me separo de ella para que entre veo que Abraham está detrás de ella con el ceño fruncido, los dejo entrar, Raquel me tiene cogida por la cintura, al entrar al comedor de nuevo empiezo a temblar de nuevo, no dejo de pensar en lo que he recibido.


    
      
    


    
      - Sonia relájate, todo se solucionara ya verás… —me dice Abraham—

    


    - No es eso, me da igual… es que… —los miro, no quiero meterlos en esto pues si les pasara algo a ellos… pero tengo miedo mucho miedo y vuelvo a contraer la cara y llorar de nuevo—


    - No digas que te da igual cuando estas así —me reprocha Raquel—


    - Es que… he recibido unas cartas —veo que Abraham se tensa y mira hacia el sofá— son unas cartas sin remitente y estoy asustada, tengo miedo…


    - Déjame verlas —Abraham pasa rápido por mi lado hacia estas, Raquel esta con los ojos abiertos mirándolo, Abraham lee las que he abierto y maldice, veo que coge las otras para abrirlas— ¿cuándo las has recibido Sonia?


    - No lo sé, hace semanas que no pasaba por aquí así que no sé cuando llegaron, las he recogido hoy…


    - Hace dos semanas no estaban, cuando yo vine a coger algo de ropa para Sonia no estaban —dice Raquel, yo no dejo de temblar, Abraham maldice—


    - Voy a llamar a Ethan, tiene que saberlo… —dice Abraham—


    - Yo lo he llamado un par de veces hoy y no contesta… desde que ayer se fue enfadado no lo he visto, no durmió en casa y hoy al despertarme no estaba —mis ojos se llenan de nuevo de lágrimas al recordar el suceso—


    - ¿Pero que le pasa a Ethan? —le reprocha Raquel a Abraham abrazándome— me dijiste que no era nada que se solucionaría.


    - Lo sé, lo sé, no sé qué diablos le pasa —veo que Abraham coge su teléfono y lo llama, al tercer intento se lo coge, lo veo discutir con él, está muy furioso, yo sigo temblando, nos hemos sentado en el sofá y miro otra carta que ha abierto Abraham, encima de la mesita:


    
      	
        
          El no merece ser feliz aléjate antes de que tu pagues por él.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    ¿Pero quién puede hacer estas cosas? ¿Y porque? Instintivamente cojo la última carta que no está abierta y lo hago, Raquel intenta que no lo haga pero la esquivo, al abrir el papel veo que es algo más grueso que los demás:


    
      
    


    
      	
        
          Te estamos vigilando aléjate o tu pagaras.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Con manos temblorosas despego algo que tiene detrás pegado y es una foto mía estirada en el hospital el día del accidente, un pequeño grito sale de mí y salto del sofá, mi cuerpo no reacciona Abraham viene corriendo y coge la foto, Raquel está paralizada con las manos en la boca, yo no puedo parar de dar vueltas por el comedor, oigo a Abraham chillar a Ethan y decirle que lo quiere ver ya en mi casa y cuelga.


    
      
    


    
      - Abraham no quiero verlo, no quiero… —le digo—

    


    
      - Sonia tiene que saber esto…

    


    - Él ha decidido irse, no tiene que saber nada —le grito, estoy nerviosa, no dejo de temblar—


    
      - Sonia por favor relájate —me dice Raquel, pero como puedo hacerlo—

    


    
      
    


    Raquel nos prepara a ambas una tila y nos sentamos de nuevo en el sofá, yo me subo en este con las piernas encogidas delante de mí, al poco suena la puerta y Abraham va abrir, aparece Ethan, va despeinado con la misma ropa de ayer, no se acerca a mí pero noto que me mira, yo no puedo mirarle, no quiero mirarle, se sientan ellos dos en la mesa del comedor a mirar las cartas, los oigo maldecir, oigo un golpe de puño estrellarse encima de la mesa, yo sigo temblando, la tila no me ha servido de nada, Raquel se ha levantado para enfrentarlos y tranquilizarlos, los oigo pelear, dan voces, pero mi mente no oye nada, sigo llorando, de repente delante de mi veo a Ethan agachado, me mira, no se descifrar su expresión, alza una mano para tocarme, pero me encojo mas en el sofá, no quiero que me toque, deja de nuevo caer la mano hacia él y maldice, antes de levantarse le oigo decirme que no permitirá que nada me pase, se levanta y va hacia Abraham de nuevo, hablan y hablan pero yo no oigo nada, me recuesto un poco en el sofá y me quedo dormida.


    
      
    


    Me despierto sobresaltada, está todo oscuro, sigo en el sofá pero llevo encima una manta, no hay rastro de nadie en mi casa, aunque puedo ver una luz que viene de la cocina, me levanto. Al llegar veo a Ethan de espaldas, está apoyado en la encimera de la cocina con la cabeza agachada, no quiero que este aquí, pero me siento bien con él en mi casa, intento retirarme sin hacer ruido, pero en ese momento levanta se gira y me ve, lo miro, tiene ojeras debajo de los ojos, una pequeña barba asoma en su cara, no tiene buen aspecto, da un paso hacia mí pero lo detengo.


    
      
    


    
      - No te acerques.

    


    
      - Sonia, por favor, déjame explicarte…

    


    - No quiero explicaciones… una vez más has actuado mal, has actuado como has querido dañándome con tus actos.


    - Lo sé Sonia, lo sé, ay algo que debo contarte… necesito que lo sepas para que entiendas mi reacción…


    
      - Ya da igual Ethan… nada va a cambiar…

    


    - Si va a cambiar —Ethan viene hacia mí, me coge por los brazos para que lo mire— quiero que sepas ante todo que te quiero Sonia, te quiero como nunca creí que volvería a querer a nadie, lo eres todo para mí. —sus ojos brillan al borde de las lágrimas y me pregunto si detrás de todo no habrá una historia detrás, una historia triste, quizás mi hombre ha vivido un infierno desde joven y al parecer no fue lo único que le sucedió— yo siempre he deseado tener hijos Sonia, siempre… no te he contado toda la historia de Claudia… —su ex otra vez… ¿es que nunca desaparecerá la sombra de esa mujer?—


    - Ethan es igual de verdad, no creo… —no me deja acabar—


    - Escúchame por favor, si después de lo que te diga sigues deseando no volver a verme, saldré por esa puerta y no volverás a verme, pero por favor déjame explicártelo.


    - Está bien… —me siento en una de las sillas que tengo en la cocina—


    - Estuvo alejada de mi un mes más o menos, no supe nada de ella, una mañana al salir hacia el trabajo me la encontré sentada en mi puerta, llorando, la entre en casa y después de prepararle una infusión y que se relajara, me dijo que había déjalo a Mario, me dijo que estaba embarazada de mí, que me seguía queriendo, yo… no pude negarme por las fechas y el tiempo de gestación en el que se encontraba no dude que el hijo fuera mío, siempre he querido ser padre, siempre… —tiene la cabeza agachada entre sus hombros, no me mira, pero su voz no es lo firme que suele ser siempre— la deje volver a entrar en mi vida, ya se le notaba algo de embarazo, estaba pletórico, no me perdía ninguna visita, le hicieron varias ecografías… yo era feliz, pero Claudia no, cada día estaba más insoportable, se enfadaba conmigo, yo era feliz porque iba a tener un bebe no por estar con ella, no había perdonado su huida, por lo que ella me pedía unas cosas que yo no le iba a dar, volví a meterla en mi casa porque quería estar al tanto del embarazo, no iba a dar la espalda a mi hijo —suspira, mis ojos se llenan de lágrimas al saber que Ethan tiene un hijo de otra, si es así porque se ha puesto así por la broma de Sandra, sigo sin entenderlo—


    - Ethan, no sé dónde quieres llegar con esto, pero no me explica nada…


    - Lo sé, solo espera aún no he acabado… cuando llevaba conviviendo conmigo dos meses su estado era ya de seis meses, para que no estuviera tan enfadada salimos a cenar a un restaurante caro que sé que ella le gustaba, pero allí nos encontramos a Mario, no lo vimos hasta que estuvo encima de nuestra mesa, nos dijo “vaya Claudia, veo que al final has conseguido engañar a un tonto, amigo no creas nada de lo que dice, aquí nuestra amiga se ha acostado con tantos que ni ella misma sabe de quién puede ser ese niño, al principio me lo intento colar a mí, pero entre tú y yo a estado metida en tantas orgias que nunca sabrá de quien es” en ese momento lo único que pude hacer fue abalanzarme hacia él, nos echaron del restaurante, le pedí a Claudia muchas explicaciones, ella negaba cualquier cosa, pero no confiaba así que investigue. Sonia lo vi nacer… lo tuve en mis brazos y me lo arrebataron —Ethan no oculta sus lágrimas y llora— ha sido lo más duro que me han hecho nunca, Claudia se buscó a otro tonto que no le importó que tuviera un niño, incluso se alegró pues el no podía conceder y se lo llevo, intente evitarlo pero me dijo que no hiciera nada porque Mario tenía razón el niño no era mío, le pedí la prueba de paternidad y efectivamente me entere que ella me había sido infiel y él bebe no era hijo mío… antes de que digas nada, sé que tú no eres como ella, sé que si de verdad lo estuvieras seria mío, pero me entro miedo, en ese momento volví a sentir todo el dolor que sentí, de verdad que lo siento, perdóname — me dice llorando, mi corazón se parte en dos, no quiero imaginar lo que debió de sentir, volver a formar una familia después de todo y que se lo arrebataran de nuevo—


    - Ethan lo siento… yo…


    - Sé que no merezco tu perdón, solo quiero que sepas el motivo, quiero que pienses lo que sentí en ese momento, soy un cobarde y…


    
      
    


    Rompe de nuevo a llorar y mi corazón de desmorona, no puedo verlo así me mata, me levanto y voy abrazarlo, Ethan me abraza fuerte, me pide perdón una y otra vez en susurros, entre las lágrimas, yo también acabo llorando, tuvo que ser muy duro, lo ha pasado tan mal en esta vida. Cuando los dos nos calmamos me mira, Ethan se aproxima hacia mi poco a poco, yo no puedo moverme, pega sus labios a los míos, es un beso cálido, me reconforta pero no puedo perdonarle tan pronto, lo separo y vuelve a mirarme, tiene los ojos húmedos de las lágrimas derramadas, lo que más deseo es perdonarle y saltar a sus brazos para consolarlo, pero no debo, sé que no debo hacerlo, tiene que afrontar de una vez que yo no soy como su ex, que nunca lo seré, me levanto para poner distancia entre nosotros, es lo mejor, pero Ethan hace lo mismo y me acoge de nuevo entre sus brazos, vuelve a juntar sus labios en los míos, mis defensas se desploman, necesito el contacto con él, mis brazos por voluntad propia lo acogen, al ver que no opongo resistencia, profundiza más en el beso, nuestras respiraciones se aceleran, nuestros cuerpos piden más que ese simple beso, Ethan me coge en sus brazos y me traslada a mi habitación, nos hacemos el amor, Ethan no para de repetirme una y otra vez que lo perdone, mis ojos se llenen de lágrimas, deseo perdonarle, deseo estar con él, quiero que me cuide, ya no temo por las cartas, sé que a su lado no me sucederá nada, acabamos en un orgasmo intenso, mi hombre se desploma encima de mí, su calor vuelve a reconfórtame, cuando la respiración se vuelve a su ritmo, se da la vuelta arrastrándome con él, nos miramos, se leer la mirada de Ethan, me pide perdón, veo arrepentimiento, veo el dolor que ha sufrido todos estos años y quiero espantar todo eso de un manotazo, pero que pueda ser feliz, quiero hacerle feliz.


    
      
    


    
      - Sonia… no quiero que pienses cosas que no son…

    


    
      - Tranquilo no tienes que darme más explicaciones

    


    - Si debo —me levanta la cabeza para que lo mire— cuando me fui del apartamento, me fui al despacho, he estado allí todo el tiempo. —yo no contesto solo afirmo con la cabeza, agradezco que me lo diga, me da un beso en la punta de la nariz y volvemos a recostarnos, al poco suena mi móvil con un mensaje— sera mejor que contestes seguro sera Raquel o Sandra para saber su sigues viva —los dos reímos, me levanto y voy a por el móvil, es un mensaje de Pablo…—


    - ¿Te echan mucha bronca las chicas? —suspiro—


    - No… es un mensaje de Pablo, quiere quedar para comer mañana…


    - Ves te vendrá bien distraerte un poco, yo tengo un lio en la empresa y pensaba arrastrarte hacia allí conmigo, así que quizás estara bien que habléis de una vez…


    - Pero… Ethan es que no me apetece…


    - Mira Sonia —me coge y se posiciona delante de a mí— deja de pensar en lo que te conté, ellos no tienen culpa de nada, así que por favor te lo pido, ves con él, hablar de una vez, creo que lo necesitas. —suspiro—


    - ¿Estás seguro?


    - No me hace mucha ilusión… pero creo que el sabrá cuidar de ti…


    - Uff… está bien le diré que sí.


    - Pídele que venga a buscarte a casa, no quiero que vayas en transporte público a ningún lado hasta que no sepamos de quien pueden ser las cartas…


    - Está bien.


    
      
    


    Así que le contesto si puede venir a buscarme e iríamos a comer, después no vuelve a escribirme más Ethan me conduce de nuevo hacia la cama y me acerca a él, en un momento de la noche me quedo dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 17


    
      
    


    A la mañana siguiente Ethan me despierta, se despide pues tiene que irse a trabajar, me da un beso, me hago un pequeño ovillo en la cama agarrada a su almohada, huele a él y eso me tranquiliza, vuelvo a dormirme hasta que el sonido del móvil me despierta, Pablo me está llamando, lo cojo algo dormida aun…


    
      
    


    
      - ¡Hola Sonia! ¿Te he despertado?

    


    
      - Tranquilo no pasa nada —bostezo— últimamente duermo más de lo que debo.

    


    
      - Bueno te llamaba por si te apetecería quedar para comer, sé que Ethan está en una reunión y no volverá hasta tarde… —como sabe el eso, no sé qué contestar—

    


    
      - Bueno… yo… no sabía nada de eso…

    


    
      - Quizá te haya enviado un mensaje o te haya llamado y no lo has oído, ¡¡dormilona!! —se carcajea de mi—

    


    
      - Si puede ser… bueno déjame comprobarlo y te confirmo.

    


    
      - Bien, espero tu mensaje guapísima.

    


    
      - Adiós Pablo.

    


    
      
    


    ¿Cómo sabe el que Ethan no puede venir a comer? quizá hayan hablado, mirando el móvil me encuentro una llamada de él y un mensaje, me comenta que seguramente sigo durmiendo, no quiere despertarme, efectivamente no puede venir a comer y lo siente mucho, la reunión se va a alargar más de lo normal, intento llamarlo después de ver el mensaje y explicarle lo que ha sucedido pero no lo coge, supongo que estará trabajando, le escribo un mensaje para informarle.


    
      
    


    
      	
        
          Ethan, efectivamente estaba durmiendo pegada a tu almohada, te la he babeado un poco, no puedo evitarlo… Pablo me ha llamado para quedar a comer, sabía que tú no podías, quedaré con él y me vendré a casa a esperarte, te echo de menos, te quiero amor.
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Seguido le envió un mensaje a Pablo para confirmar que si puedo salir a comer, me dice que en una hora me pasa a buscar por mi casa, le digo que no estoy allí, sino en casa de Ethan, me contesta con un simple “ok” creo que la comida no va a ser muy agradable. Dejo el móvil en la mesita y voy a darme una ducha mientras se ventila un poco la habitación, me seco, voy hacia el vestidor a vestirme, elijo unos pantalones anchitos, no me apetece ir muy ceñida y una camiseta de manga corta, después me pongo una chaqueta finita y listo, cuando ya estoy ordeno el dormitorio, hago la cama, voy hacia el comedor, me preparo un pequeño bolso para llevarme, mientras lo preparaba recibo un mensaje de Pablo que ya está abajo, me sorprendo, aún quedan unos diez minutos para la una, pero mejor, así puedo volver antes a casa, Ethan no me ha dicho nada, debe de estar bastante ocupado.


    
      
    


    Al llegar abajo, está en la puerta del portal esperándome, me da dos besos y me sonríe.


    
      
    


    
      - ¡Sonia qué guapa!

    


    
      - Gracias, bueno dónde vamos me muero de hambre

    


    
      
    


    Me pone una mano detrás por la cintura y me guía hasta una furgoneta blanca con los cristales tintados.


    
      
    


    
      - ¿Y este coche?

    


    
      - Lo siento el mío se ha estropeado y he cogido este de la empresa.

    


    
      - Vale, no pasa nada vamos.

    


    
      
    


    Me abre la puerta del copiloto y me siento, Pablo entra por la del conductor baja los seguros y se pone en marcha.


    
      
    


    
      - Así que con Ethan… no me lo esperaba la verdad.

    


    
      - Sí... yo… bueno… paso sin más…

    


    
      - Tranquila no tienes que darme explicaciones, solo que no me lo esperaba, después de todo lo que te dije… —gira un momento la cara para mirarme , pero vuelve a centrarla en la carretera—

    


    
      
    


    No sé qué decirle, si es verdad que él me había prevenido sobre él, pero Ethan me ha atrapado, no he podido alejarme y mira que lo he intentado. Pablo no sabe la historia de lo que había sucedido exactamente con su familia, así que no quiero seguir hablando, me concentro en la carretera, en algún momento nos hemos desviado y estamos en una pequeña carretera, no sé dónde nos encontramos ni dónde vamos.


    
      
    


    
      - ¿Pablo dónde vamos?

    


    
      
    


    No me contesta, empiezo a ponerme nerviosa, Pablo acelera, cojo mi bolso en busca de mi móvil, pero de un manotazo Pablo me lo arrebata y lo tira por la ventana.


    
      
    


    
      - ¿Pero qué haces? ¡Pablo por favor! ¿qué está pasando?

    


    
      - Lo siento Sonia, de verdad que lo siento…

    


    
      
    


    Mis lágrimas empiezan asomar por mis mejillas, comienzo a ponerme muy nerviosa.


    
      
    


    
      - ¡¡Pablo para!! ¡¡PARA!!

    


    
      
    


    Me desabrocho el cinturón, intento abrir la puerta para salir, me da igual que este el coche en marcha, no me gusta lo que pasaba y quiero irme, forcejeo con la puerta para abrirla pero no hay manera de abrirla no responde.


    
      
    


    
      - ¡Estate quieta joder!

    


    
      
    


    Intento tranquilizarme, Pablo ha pisado más el acelerador, tengo que pensar algo, no sé qué sucede pero no es bueno y tengo que pararlo.


    
      
    


    
      - Pablo escúchame, dime que pasa, habla conmigo y haré lo que me pidas pero por favor no me hagas daño…

    


    
      - Créeme Sonia, siento mucho esto, nunca querría hacerte daño pero tengo que obedecer…

    


    
      - ¿Qué? ¿Pero hacer qué Pablo? ¡háblame! —empiezo a zarandearlo, el coche empieza a dar bandazos de un lado a otro, me da igual si tenemos un accidente solo quiero bajarme y alejarme—

    


    
      - ¡SONIA PARA! ¡HAZ EL FAVOR DE ESTARTE QUIETA! —me lo dice gritando pero no me da ningún miedo sigo—

    


    
      
    


    En un momento pega un volantazo y frena en seco, yo no llevo puesto el cinturón de seguridad así que me doy un buen golpe en la cabeza contra el parabrisas, comienzo a marearme, noto la cara mojada, no sé si son mis lágrimas, paso la mano por esta y al mirármela veo que tengo sangre.


    
      
    


    
      - ¿Esto es lo que quieres Pablo? ¿Tan humillado estas como para hacerme daño? ¿POR NO ABRIRME DE PIERNAS A TI? —grito de golpe humillada esperando que no sea ese el motivo—

    


    
      - ¿CREES QUE ESTO ES POR NO ELEGIRME A MI? —Grita de golpe— maldita sea, tenías que haberte alejado de él —suaviza el tono— creía que eras lista, nunca pensé que acabarías en los brazos de él —veo que sonríe— estate quieta, ponte el cinturón y ponte esto en la frente —me pasa un pañuelo, le doy un golpe para retirarlo—

    


    
      - De verdad crees que después de lo que estás haciendo, necesito nada de ti, déjame irme, si no estás así por que este con Ethan, ¡déjame! —digo desesperada llorando—

    


    
      - Por favor, no lo hagas más difícil, tengo que hacerlo…

    


    
      - ¡¡¡Hacer el que Pablo, dime que pasa!!!

    


    
      
    


    Pasa su cuerpo por encima de mí para coger el cinturón de seguridad me lo vuelve a poner, enciende de nuevo el coche y sigue la marcha, me quedo quieta en el asiento mirando por la ventana, no dejo de llorar, noto como no paro tampoco de sangrar, mi camiseta se va llenando de sangre poco a poco, no tengo fuerzas para nada, solo espero que esto pase, que sea lo que sea pase rápido, espero que alguien se dé cuenta de lo que sucede, que me ayude, aprieto los ojos con fuerza y pienso fuerte en Ethan, le pido ayuda mentalmente como si esto me sirviera de algo.


    
      
    


    Esta un rato más conduciendo, hasta que se desvía por un camino de tierra, la cabeza me duele mucho, pasa poco rato más hasta que llegamos hasta una casita de piedra medio destruida, lo observo todo, en la puerta hay un hombre alto, rondara casi los sesenta, aun así es bastante corpulento, con el pelo ya canoso, Pablo se baja del coche y va hacia él, se dan la mano, no oigo lo que dicen pero miran en mi dirección un par de veces, no quiero moverme del coche, pienso que podría intentar huir ahora, pero no me encuentro con demasiadas fuerzas, me noto muy cansada y el dolor de cabeza sigue ahí, el hombre corpulento viene hacia el coche, me pongo en alerta, la puerta aún sigue bloqueada, al intentar abrirla no lo consigue, me miro para que la abra pero no muevo ni un musculo lo miro, Pablo aparece por el otro lado para desbloquear la puerta.


    
      
    


    
      - Sonia por favor, cooperá y no te pasara nada.

    


    
      - ¿Porque hacéis esto? ¿Qué os he hecho yo?

    


    
      
    


    Pablo aprieta el botón del cinturón y se desliza hacia arriba, antes de que diga nada más la puerta de mi lado se abre, me cogen del pelo para sacarme del coche.


    
      
    


    
      - ¡Papa! Para cooperara no le hagas nada… — ¿Papa? ¿Es el padre de Pablo? No entiendo nada—

    


    
      - Señor, no me haga nada… —recibo un golpe en la cara que me tira al suelo—

    


    
      - ¡Cállate puta! Tú vas a pagar todo los que nos hizo la familia Dowel.

    


    
      
    


    Nota la cara ardiendo del golpe, lloro de la humillación, del dolor, quieren vengarse de Ethan conmigo, presiento mucho rencor y yo voy a ser su saco para descargarse, tengo mucho miedo, Pablo no hace nada, al contrario me ha traído hasta el, vuelve a cogerme del pelo para que entre en la casa, me va arrastrando por el suelo, en un momento me deja ir y escucho otra voz diciendo que se detenga, en un momento tengo delante de mí a Jordi preguntándome que tal estoy… ¿él también estaba metido en esto? Me coge para ayudarme a levantar pero su padre se le encara y le dio un puñetazo en la mandíbula que le hice caer al suelo tirándome a mí con el de nuevo.


    
      
    


    
      - DEJALA MALDITA SEA, ES UNA ZORRA QUE NO MERECE NUESTRA AYUDA —grita—

    


    
      - Ella no tiene la culpa de lo que sucedió, trátala bien —grita a su vez Jordi, nunca pensé que él, que solo he visto una vez pudiera defenderme—

    


    
      - Venga Sonia vamos dentro —me ayuda Pablo a levantarme y me encamina hacia dentro de la casa—

    


    
      
    


    Dentro es horrible, esta todo sucio, solo entrar te encuentras una habitación, con un sofá, una pequeña tele y un somier con un colchón, nos encaminamos más hacia dentro, pablo me coge por la cintura, llegamos a unas escaleras que bajan hacia abajo.


    
      
    


    
      - Todo esto pasara pronto, mi padre solo quiere dinero, desde que paso lo de mi madre no levanta cabeza y nadie lo contrata para trabajar…

    


    
      
    


    Vamos bajando hasta una especie de sótano, se nota mucha humedad, no hay ninguna ventana, en el suelo hay un pequeño colchón, con una manta la verdad bastante sucia, me ayuda a sentarme encima de este, estoy muy cansada, Pablo sube de nuevo y me deja allí, escucho pisadas por encima de mí, me apoyo en la pared, lo único que deseo es que pase rápido todo esto, ¿por qué Pablo y Jordi ayudaban en algo así a su padre? Al poco vuelvo a escuchar que alguien baja las escalera, me pongo en alerta, no quiero que me vuelvan a pegar, viene Pablo con un pequeño cuenco, dentro hay agua y un pequeño trapo.


    
      
    


    
      - Voy a intentar curarte las heridas…

    


    
      
    


    Yo no hablo, me enfada que este metido en todo esto, dejo que vaya pasando el trapo por mi frente y mi cara limpiando las heridas.


    
      
    


    
      - Por suerte el corte de la cabeza ha dejado de sangrar y en la cara solo es un pequeño golpe…

    


    
      - ¿Pequeño golpe? ¿De verdad dices eso? ¡¡Tu padre está loco!! ¡¡Es que no lo ves! —grito cansada—

    


    
      - ¡¡No tienes ni idea de nada!! —me grita a su vez Pablo—

    


    
      - ¿¡Y tú sí!? ¿¡De verdad sabes la verdad de lo que pasó?!

    


    
      
    


    Unos pasos nos interrumpen, es el padre de Pablo, me pongo en guardia por si vuelve a darme algún golpe, pero baja a la mitad de ellas, llama a su hijo y los dos vuelven a irse, me quedo sola, cierran la puerta y me quedo a oscuras, vuelvo a apoyarme en la pared, no veo nada, tengo algo de frío, me acurruco lo más que puedo a mi cuerpo, no sé qué hora es, espero que Ethan se haya dado cuenta que he desaparecido, empiezo a tener hambre…


    
      
    


    Al poco vuelvo a escuchar como alguien abre la puerta y baja, Pablo me trae un poco de agua y comida, bebo el vaso de golpe, en el plato de comida hay una tortilla francesa con un poco de pan, no tengo cubiertos así que me lo como con las manos, con esto me noto que recupero algo de fuerza.


    
      
    


    
      - Pablo porque no dejas que me vaya, esto no va conmigo…

    


    
      - ¡Cállate por favor! —tiene la cara triste— aunque me duela, tengo que hacer caso a mi padre…

    


    
      - ¡¡Pero él está loco!! —lo interrumpo gritando— ¿quieres que me mate?

    


    
      - ¡Él no te va hacer nada! Deja de decir tonterías…

    


    
      - Tu padre es… —recibo una bofetada, pero no es de Pablo sino del padre de este, en algún momento ha bajado al sótano—

    


    
      
    


    Intento levantarme para enfrentarme a él, tengo más fuerza después de haber ingerido algo, aun me duele la cara y el golpe en la cabeza pero tengo que hacer cualquier cosa para poder huir como sea, pero es en vano pues me empuja hacia atrás cayendo de costado encima del colchón y dándome un golpe en el brazo derecho que me duele mucho, me quedo tal y como me he caído, tocándome el hombro, me duele, el Padre de Pablo me coge del pelo y acerca su cara a la mía.


    
      
    


    
      - Si crees que vas a conseguir irte de aquí piensas mal, aunque tenga que matarte con mis propias manos no iras a ningún sitio.

    


    
      
    


    Dicho esto, tira de mi pelo hacia atrás y caigo acostada encima del colchón, veo de refilón que va a propinarme una patada pero Pablo se interpone en medio.


    
      
    


    
      - No papa para, subamos déjala…

    


    
      
    


    Y así suben los dos vuelven a dejarme sola en aquel sótano, con más dolor que antes, vuelvo a llorar, tengo mucho dolor en el brazo, no veo nada, vuelvo a tener frio, así tumbada como me he quedado me tapo un poco con la manta que hay, me hago un ovillo para poder mantener algo el calor en mi cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 18


    
      
    


    Ethan


    
      
    


    Llego a casa sobre las cuatro de la tarde, ha sido un día de locos, los distribuidores me han puesto muchos impedimentos para poder obtener un producto que está más que pagado, alguien les ha ido con un chisme inútil sobre comentarios que hemos dicho de su trabajo o algo así entiendo antes de que se cortara la comunicación, pues también tuvimos un problema con la videoconferencia que estábamos realizando, nuestro edificio se queda por más de media hora sin electricidad, estoy cada vez más enfadado. Sonia aún no ha vuelto de la comida que ha tenido con Pablo, me había llamado y después me envió un mensaje, es raro que no me haya vuelto a decir nada más, pero no puedo hacer otra cosa que confiar en ella, quizás se abra acercado a su casa o haya quedado con Raquel y Sandra, pero ellas están en el trabajo, intento serenarme no quiero parecer un loco posesivo, pero estoy preocupado por lo que Pablo le pueda haber dicho. Decido meterme en la ducha, me relaje y esperare paciente a que llegue mi “novia” que bien suena.


    
      
    


    Al principio de conocerla no tenía pensado nada parecido a una relación, con Claudia aprendí que las mujeres solo servían para una cosa, pero Sonia se ha encarado a mí y aunque sus ojos me decían que estaba deseando tenerme entre sus muslos, se negaba a darme esa satisfacción, después me cree una obsesión por poseerla, pero los encuentros que tenía con ella me enloquecían, siempre quería más y así sin yo mismo verlo venir, se coló dentro de mí, hablo de mi corazón por supuesto. Quise arriesgarme pues en sus ojos veía a una persona diferente, una mujer en la que confiar, pero el día que fui en su busca y la encontré en un bar con Pablo, en una actitud íntima, me ofusqué mucho, volví a creer que todas eran unas golfas, me desesperé, llegué a mi casa como un loco, otra vez me la habían vuelto a jugar, había permitido sentir algo que me había negado muchas veces, así que decidí alejarme y no verla más. No respondía a sus llamadas, creía que se me pasaría rápido, pero cada vez estaba más desanimado, no me apetecía salir, trabajaba y me iba a casa, un día Abraham, me cogió por banda y me arrastró a un bar, estuvimos hablando largo y tendido, aunque él creía que había una explicación para lo que ví, yo no quería entrar en razón, no insistió más pero me invitó el fin de semana a comer fuera, quería presentarme a su chica, al principio lo rechace pero Abraham puede llegar a ser muy insistente ( yo lo llamo pesado) así que le dije que fuéramos a el restaurante que había encima de una colina la cual en su falda tenía el mar, eso impresionaría a Raquel ( así se llama la novia) no le comenté nada, pero no pensaba ir solo con la parejita, así que esa misma noche conocí a una mujer, al principio tenía las ideas claras, si Sonia podía haber rehecho su vida yo también debía, pero conforme pasaba la noche no podía, algo dentro de mí la rechazaba, así que la deje en su casa pero la invite a venir conmigo a la comida, seguro que se me pasaría el malestar que sentía. Desde el día que había visto la escena con Sonia y Pablo no me había acostado con ninguna mujer, bueno desde el último encuentro con Sonia, pues desde que ella apareció en mi vida no había querido a ninguna otra, pero tenía que cambiar. Cuando llegué y la encontré allí, vi sus ojos llenos de lágrimas, tristeza y decepción, pero no era yo el que había jugado sucio. La comida por supuesto fue horrible, en un momento que se ausentó no aguanté más y fui a por explicaciones, las necesitaba, pero mi sorpresa fue mayúscula cuando me contó que solo había ido a decirle que no quería nada con él… ¿pero por qué creerla? Supongo que porque nunca me había mentido, ¿entonces había hecho el imbécil por mi desconfianza como ella me había dicho?, ¿la había perdido?, pues me negaba, tenía que recuperarla, algo dentro de mi creía lo que me decía, después de tener el fatídico accidente, no quise que se fuera de mi lado y así iba a ser, tenía pensado pedirle que se casara conmigo, sentía dentro de mí que era la única, pero quería esperar un poco, primero tenía que recuperarse del todo, cada vez que pensaba en ella mi cara se iluminaba y sustituía mi gesto serio a uno risueño, me gustaba Sonia, todo en ella y la echaba de menos, la broma que realizo Sandra aquella noche, me hizo recordar el fatídico problema que tuve con Claudia y su bebe, aun duele mucho al recordarlo, tener un hijo con Sonia sería lo mejor que podría pasarme en la vida, pero en ese momento volví a sentir el dolor como si me acabara de pasar, me aleje de ella de nuevo, me aleje por miedo a pagar con ella mi enfado, mi decepción, mi engaño. No le cogía el teléfono, no dormí en casa, me fui al despacho a pensar, cuando me llamo Abraham deduje que sabía lo ocurrido, pero no quería hablar con él, por su insistencia comencé a preocuparme, él no era así, siempre que no le cogía la llamada no volvía a insistir, así que lo cogí, me conto lo de las cartas, me enfade conmigo mismo, por dejar a Sonia sola, por haber sido un estúpido, su vida podría estar en peligro, no me lo perdonaría nunca si le pasara algo. Con el corazón a mil revoluciones, puse el coche lo más rápido posible para llegar, al entrar Sonia estaba destrozada, no me miraba pero su cuerpo así me lo trasmitía, sé que tenía una hazaña grande para que me perdonase, pero lo tenía que intentar como fuera, resulta hasta egoísta y más sabiendo que esas cartas eran por estar a mi lado, pero la necesita a salvo, podría haberme alejado, así se hubiera solucionado las cosas… ¿pero y sino? Le conté todo lo que me sucedió para haber actuado de esa manera, como siempre me puso las cosas difíciles, pero Sonia es una gran persona, mientras le contaba lo sucedido me desmorone, llore de nuevo como hacía tiempo no lloraba, se acercó a mí y me abrazo, no pude resistirme y la bese, me rechazo pero volví a insistir, lo necesitaba, la necesitaba y lo conseguí, conseguí que me perdonase, conseguí que volviera abrirme los brazos, a volver a estar a su lado, la he fallado tanto que no sé cómo sigue a mi lado… bueno si lo sé, me ama, me quiere y me lo ha demostrado y yo no puedo hacer otra cosa que no sea devolverle todo el amor, por eso quiero cuidarla, protegerla de todo, casarme con ella y crear nuestra propia familia.


    
      
    


    Miro el reloj, entre la ducha que me he dado y luego he estado repasando nuestro pasado tumbado en la cama se me han pasado las horas volando, son casi las seis y media y aún no ha vuelto, cojo el móvil para llamarla, pero estoy apagado, aunque no quiero llamaría a Pablo, él le tiene aprecio y se preocupa por ella también, lo tiene también apagado, me extraña, así que llamo a Raquel, se preocupa bastante porque no sabe nada de ella, empiezo a inquietarme, es muy raro en ella que desaparezca sin decir nada, tampoco hace mucho que nos conocemos, pero para mí es más que suficiente para saber cómo es. En mi casa están las llaves de su antiguo apartamento, las cojo y me encamo hacia allí, quizá ha querido evadirse un poco, cuando llego todo está en orden, ni rastro de ella, comienzo a sentir un nudo en el estómago, me siento un momento en una silla, me temo algo malo, Claudia me había llamado unos días atrás, quería volver conmigo, me dijo que se había equivocado, me habló de Sonia, sabía que estaba con ella y me amenazo que haría cualquier cosa si era necesario para que se alejara de mí. Claudia puede estar algo loca, pero no la veo capaz de hacerle daño, aun así cojo el teléfono y la llamo, se sorprende de mi llamada, me dice que ella no se ha acercado a Sonia, estoy discutiendo con ella un rato pero la creo, la veo preocupada pero no le doy importancia pues solo quiere saber qué ha pasado. ¿Dónde se ha metido Sonia?


    
      
    


    Me encamino de nuevo hacia casa, Raquel me llama de camino, ha hablado con Sandra y tampoco sabe nada, me comenta que esta de camino hacia mi casa, llego y al poco aparecen Raquel, Abraham, Sandra y Antonio, estamos todos muy preocupados.


    
      
    


    
      - Lo que no entiendo es que te diga que mi hermano la ha invitado a comer cuando él y Jordi tenían un viaje para hoy —dice Antonio—

    


    
      - Yo mismo ví ayer el mensaje de Pablo citando a Sonia —le comento—

    


    
      - No entiendo nada, voy a llamarlos —sigue Antonio—

    


    
      
    


    Les llama y ninguno lo tiene encendido, empiezo a desesperarme, ha pasado ya más de dos horas y anochece, intentan calmarme las chicas pero es en vano, solo quiero tener a Sonia a mi lado. Me recomiendan llamar a la policía, seguro que me hacen esperar veinticuatro horas de rigor pero no pierdo nada, al coger el teléfono tengo un email, con una dirección que no se de quien es:


    
      
    


    < Tenemos a tu querida mujercita, la trataremos bien, siempre y cuando tú nos facilites las cosas, queremos diez millones de euros, volveremos a ponernos en contacto contigo de aquí unas horas, espero que tengas lo que pedimos o tu novia sufrirá las consecuencias >


    
      
    


    No pude evitarlo y comienzo a llorar, estoy enfadado, estoy muy asustado, mi pequeña en manos de unos malnacidos, solo espero que de verdad este bien, Raquel y Sandra, lloran desconsoladas, llamo a la policía, les explico la situación y no tardan nada en venir hacia mi casa, les vuelvo a explicar la situación, les enseño el email que me han enviado, estoy cansado, desesperado, solo quiero encontrar a mi pequeña, protegerla de todo, estoy angustiado, un informático de la policía empieza a rastrear la IP del email, necesitamos recoger pistas de cualquier lado mientras esperamos el siguiente paso de los delincuentes, afortunadamente no estoy solo tengo a mis amigos conmigo apoyándome.


    
      
    


    
      - No se preocupe Señor Dowel, encontraremos a su mujer —es lo que me dice el policía encargado en el tema, antes de que empiece la locura y se pongan todos manos a la obra—

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 19


    
      
    


    No sé qué hora es, estoy cansada y tengo mucho frío, todo está oscuro, hace mucho que estoy aquí abajo, no se oye nada, quizá se hayan ido, podría ir hacia la escalera e intentar abrir la puerta, pero he oído como la cerraba con una llave, pero la casa es vieja y quizá si le doy un par de golpes puedo astillarla, me incorporo para intentar llegar donde están las escaleras, voy por la pared palpando las paredes, hay un momento que me raspo la mano con algo, seguro sera algún clavo salido, poco a poco voy avanzando, me tropiezo con varias cosas que hay de por medio, no es muy grande el lugar y alcanzo enseguida la escalera, mientras voy subiendo, abren la puerta, quiero retroceder rápido pues ahora tengo una luz para guiarme, al darme la vuelta noto como me dan una patada y salgo disparada hacia el suelo, al caer me doy de bruces con un saliente que sale del suelo, con los años se ha deteriorado y sobresale, tengo un dolor agudo en la barbilla y un sabor a sangre en la boca, cuando quiero darme la vuelta me cogen del pelo y me levantan.


    
      
    


    
      - ¿Que pretendías niña? ¿te crees que puedes jugar con nosotros?

    


    
      - ¿Nosotros? ¿Hablas de tus hijos? ¿Saben de verdad ellos lo que hiciste?

    


    
      - ¿Qué sabrás tu zorra? —me grita, muy cerca de mi cara—

    


    
      - ¿Le has contado que tú mataste al padre de Ethan? —me abofetea y cago de nuevo al suelo—

    


    
      - No tienes ni idea de nada, cállate si no quieres que te mate —grita más, está muy furioso y temo de verdad que me mate—

    


    
      
    


    Comienza a pegarme, lo primer que me da es una patada, meto un brazo en medio por lo que lo freno un poco, pero mi brazo queda más dolorido de la caída anterior, puedo ver que se agacha para darme un puñetazo, así que me intento enroscarme para sufrir lo mínimo que pueda, lo recibo en la oreja, noto un pitido en este y una humedad salir del oído, vuelvo a sentir una patada esta vez en las lumbares, no escucho bien, me enrosco más sobre mi propio cuerpo, comienzo a llorar y a hiperventilar, los golpes cesan, estoy un rato en el suelo sin moverme, sigo intentando normalizar mi respiración, al poco alguien intenta ponerme en pie pero me quejo del dolor.


    
      
    


    - Dios Sonia, no puedo creer lo que ha pasado, lo siento tanto —puedo ver al abrir un poco los ojos que se trata de Pablo, llora arrodillado ante mí, pero no siento nada, toda yo estoy adormecida, no tengo fuerza y cada vez me cuesta más respirar— te prometo que se acabó esto, no lo soporto más, voy a llamar a Ethan y vendrá a por ti te lo prometo —no oigo nada más, me siento desfallecer en algún momento—


    
      
    


    Poco a poco vuelvo en sí, me duele mucho la cabeza, noto en la parte derecha de mí oído una presión, ¿Dónde estoy? Abro un momento los ojos y me deslumbra una luz, intente de nuevo abrirlos, no acabo de enfocar bien nada, intento acostumbrarme a la claridad, abro repetidas veces los ojos para visualizar mejor, ¿era de día? intento incorporarme pero siento una punzada muy fuerte en la espalda y me dejo caer de nuevo, ¿estoy en una cama? Sin moverme vuelvo a pestañear, comienzo a enfocar, veo en una silla unos pasos delante de mí a el padre de Pablo atado y con la cabeza hacia delante, giro la cara hacia otro lado y me encuentro con una persona en la mesa tiene su cara enterrada entre sus manos, ¿estara durmiendo? Intento de nuevo incorporarme para salir de allí, me duele mucho, pero hago acopio de todas las fuerzas que me quedan, tengo que salir, al incorporarme los muelles de la cama chirrían, la cabeza de la persona que está en la mesa se levanta, me observa detenidamente, Pablo tiene la cara magullada, tiene los ojos rojos e hinchados aparte de un buen morado en uno de estos.


    
      
    


    
      - Tranquila Sonia, no te muevas —se acerca hacia mí con algo de dificultad—

    


    
      - ¡No me toques! —tengo miedo, me duele todo y no me fio ya de nadie—

    


    - Sonia por favor tranquilízate, la policía esta de camino, escuché lo que le dijiste a mi padre, nunca pensé que él hubiera hecho lo que hizo… —agacha la cabeza— siento tanto lo que te ha sucedido —comienza a llorar—


    - ¿La policía viene? —logro articular—


    - Si los he llamado, lo siento Sonia de verdad —se sienta en la cama a mi lado— he intentado curarte todo lo que he podido y cortar la hemorragia de algunas heridas —suspira— nunca me lo perdonaré, siento todo lo que te hemos hecho.


    
      
    


    Estoy algo mareada y no me encuentro bien.


    
      
    


    - ¿Dónde está Jordi?


    - Le he dicho que se fuera, debe de estar en un vuelo lejos de aquí yo cargare con todo —no me mira—


    - ¿Qué ha pasado? —Pablo suspira—


    - Oí lo que le decías a mi padre, vi cómo comenzó a pegarte, lo detuve, le pedí explicaciones de lo que había sucedido en realidad… te juro que no sabía nada —empieza de nuevo a llorar— no sé porque me dejé engañar por él, no me perdonare nunca haberte fallado, nunca. Fallé a mi madre no estuve a su lado —suspira— dile a Ethan que me perdone —se levanta y va hacia la mesa, no me he fijado que en esta hay una pistola—


    - ¿Pablo qué vas hacer? Detente, tú mismo podrás pedir perdón a Ethan —coge la pistola, noto como sus manos tiemblan— Pablo mírame, ¡MIRAME! No lo hagas —intento levantarme e impedírselo— piensa en Alba, Pablo — se detiene— ahora eres feliz a su lado, ella te hará feliz. —intento levantarme de la cama para ir hacia él, me duele todo y me cuesta mucho hacerlo—


    - Cuando venga la policía me encerraran, ella no sera feliz… yo nunca lo seré sabiendo lo que te he hecho…—vuelve a levantar la pistola hacia su boca—


    - ¡¡¡NOO!!! — no me da tiempo a levantarme lo suficientemente rápido, Pablo se dispara—


    
      
    


    Mis piernas fallan y caigo al suelo, Pablo se encuentra a un paso de mí, yace en el suelo, comienzo a llorar con más fuerza, grito, me siento impotente, nada a mi alrededor tiene sentido, me han traído para dañar a Ethan por culpa de su padre, miro hacia donde esta esté, no se mueve ni siquiera parece que respire, vuelvo mi mirada llena de lágrimas hacia Pablo, esta inmóvil, hay sangre por todo su alrededor, vuelvo hacer un ovillo en el suelo, lloro, grito, quiero volver a mi casa, necesito alejarme de todo esto. No sé cuánto tiempo pasa, ni siquiera escucho como se acercan las sirenas de la policía, tumbada en el suelo, la sangre de Pablo se mezcla con mi cuerpo, alguien intenta cogerme, pero me remuevo, no quiero que nadie me toque, siento de nuevo miedo.


    
      
    


    - ¡No! ¡No me hagas daño! —lloro desconsolaba e intento alejarme de quien intenta cogerme—


    - ¡Sonia! Sonia soy Ethan, pequeña mírame —miro su cara, dios es Ethan está aquí, lo abrazo, lloro desconsolada, por fin todo acaba, Ethan está conmigo—


    - Tranquila, todo ha acabado— me susurra a la vez que me acaricia la espalda—


    - Ethan… Pablo… él… —no puedo hablar el llanto no me deja, mi respiración es costosa—


    - Shhh… no hables, vámonos —me coge en brazos y suelto un quejido, me duele la espalda, el brazo, la cabeza, todo mi cuerpo me duele, pero no me deja, me sujeta fuerte y me aprieta hacia el suyo— vamos a curarte pequeña.


    
      
    


    Su voz es entrecortada, me deposita en una camilla, vienen unos enfermeros y me inspeccionan.


    
      
    


    - Señor Dowel tenemos que llevarla al hospital, tiene varios golpes y contusiones, habrá perdido mucha sangre, además tenemos que hacerle radiografías y saber si tiene algún órgano dañado —escucho como dice un enfermero—


    - Claro vamos, no perdamos más tiempo.


    
      
    


    Me levantan en la camilla y me meten dentro de la ambulancia, veo como sujetan una aguja para inyectarme algo.


    
      
    


    
      - Tranquila señorita Moreno, es un tranquilizante, no sentirá ningún dolor.

    


    
      
    


    Noto el pinchazo, Ethan va sentado delante en la ambulancia, lo he oído como se lo decían al subirme a mí, detrás los enfermeros me atienden, me ponen una mascarilla de oxígeno, poco a poco noto mis parpados pesados y me duermo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 20


    
      
    


    Despierto poco a poco de un sueño, me siento cansada y algo me molesta el brazo, intento moverme pero no puedo, abro los ojos, hay una luz tenue, comienzo a mirar a mi alrededor, estoy en una habitación de hospital, los recuerdos acuden a mí, lo recuerdo todo, el secuestro por Pablo… dios Pablo… suelto un gemido y empiezo a llorar, giro la cara buscando a alguien a mi alrededor, llevo una vía puesta en el brazo, seguramente me subministran calmantes, mi otro brazo lo tengo vendado, aun así siento una opresión en el pecho, un malestar, comienzo a sollozar más fuerte, no tengo a nadie a mi alrededor, estoy sola en esta habitación, quiero moverme pero mis piernas no responden, ¿me habré quedado sin movilidad? Me desespero, quiero gritar pero no me sale ni el habla, comienzo a hiperventilar, siento como empiezo a sufrir un ataque de pánico, quiero volver a moverme, pero sigo sin poder, sollozo mucho más, por mi mente pasan los golpes recibidos y sobre todo Pablo, la manera de acabo con su vida, lloro con más desesperación, abatida, la puerta se abre y entró Ethan corriendo, trae una bolsa en la mano, en cuanto me ve la tira al suelo y se acerca hacia mí.


    
      
    


    - ¿Pequeña qué te pasa? ¿Qué te duele? ¡Enfermera! —grita, abrazándome e incorporándome— Sonia ya ha pasado todo estas a salvo, mírame.


    
      
    


    Lo miro con los ojos llenos de lágrimas, todo ha pasado, pero en mi mente las imágenes, los golpes no han desaparecido, enseguida entra una enfermera.


    
      
    


    
      - Traiga un tranquilizante —dice Ethan—

    


    
      - Señor en su estado no es bueno… —responde esta, pero no le deja acabar—

    


    
      - Pregunte al doctor pero denle alguna cosa.

    


    
      
    


    Ve en el estado que me encuentro y sale corriendo de nuevo, al poco vuelve a entrar con una bandejita.


    
      
    


    - Tranquila voy a ponerle un pequeño tranquilizante, volverá a dormir —niego con la cabeza y abro los ojos, no quiero dormir, no quiero soñar con lo sucedido, miro a Ethan esperando que me entienda—


    - No te preocupes, es por tu bien —vuelvo a negar con la cabeza, pero la enfermera ya me ha suministrado el tranquilizante, mis ojos se cierran de nuevo—


    
      
    


    Abro los ojos de golpe, mi cabeza ha reproducido el disparo, sin imágenes solo el sonido de este, miro alrededor, Ethan esta recostado en el sillón que hay al lado de mi cama, intento moverme, consigo doblar un poco las piernas, eso es un comienzo, muevo también los brazos y también los muevo bien, aunque están doloridos, suspiro aliviada, vuelvo a mirar en dirección a Ethan, tiene barba de días, seguro que no ha ido a su casa a descansar, levanto el brazo para rozarle la cara, cuando mi brazo sale de debajo de las sábanas me quedo paralizada, lo tengo vendado pero se podía apreciar que esta de todos los colores, verde, morado, negro, me trago las ganas de llorar y levanto más el brazo para acariciarlo, paso el dorso de mi mano por su mejilla, pincha a raíz de la barba pero no me importa, lo echaba de menos, no sé cuántos días han pasado, en mi cabeza eran dos, pero no sé con exactitud. Ethan abre los ojos y me mira, su mano va en busca de la mía, apoya su mejilla en esta y sonríe, gira la cara y la besa, sus ojos se fijan entonces en mi brazo y ve los hematomas, frunce el ceño, aprieto la mano para que me mire a los ojos, cuando nos miramos sus ojos brillan.


    
      
    


    
      - Sentí tanto miedo Sonia —su voz es un leve susurro, entrecortado—

    


    
      - Ya estamos juntos…

    


    
      
    


    Se levanta y me abraza, suelto un leve quejido de dolor.


    
      
    


    - Lo siento, ¿te he hecho daño?


    - ¿Qué paso Ethan? Dónde… —no me deja continuar—


    - Todo a su tiempo, ya tendremos tiempo de hablar, ahora solo tienes que pensar en coger fuerzas.


    - ¿Cuantos días han pasado?


    - Tranquila llevas aquí un día, pero estuviste desaparecida casi dos días, hasta que… —se detiene en la explicación y me mira— me alegro que estés a mi lado, ahora descansa tienes que recuperarte.


    - Ethan no necesito descansar, por favor cuéntame…


    
      
    


    Cuando parece que me lo va a contar entra el médico…


    
      
    


    - Buenos días Sonia, nos volvemos a ver —efectivamente es el mismo médico que me atendió la última vez que estuve aquí—


    - Buenos días doctor…


    - Bien… llegaste al hospital con principio de anemia, te hemos estado subministrado suero, luego vendrá una enfermera te haremos otra analítica a ver si has mejorado un poco, seguramente tengas dolores de los golpes inflingidos, pero afortunadamente no tienes ningún órgano dañado, sí que te hemos tenido que dar algunos puntos en la cabeza —instintivamente me coloco la mano en la cabeza para tocar de nuevo el pelo rasurado— tranquila hemos intentado no rasurarlo demasiado —sonríe— como decía tendrás algunos dolores por los golpes, pero no podemos darte nada en tu estado —contengo la respiración, estado… ¿Qué estado?— por lo demás todo esta correcto —deja de mirar los papeles que trae consigo y nos mira sonriente—


    - ¿Podría decirme en qué estado me encuentro doctor? ¿Qué ha querido decir?


    - Bueno… estás embarazada Sonia ¿no lo sabían? Bueno está de pocas semanas… —vuelve a centrar su mirada en los papeles que lleva—


    - Pero… si tomo la píldora… —estoy en shock no quiero ni mirar a Ethan—


    - Estas semanas atrás ha estado mezclando antibiótico bastante fuerte con la anticonceptiva, es normal que su efecto haya disminuido, ¡felicidades! Ahora debo irme, dentro de un rato vendrán a hacerle una analítica, descanse —se da la vuelta y se va—


    
      
    


    Estoy totalmente inmóvil, no quiero ni mirar a Ethan, él tampoco dice nada, tengo que ser valiente y mirarlo, tengo que saber qué opina de todo esto, aunque una parte de mi lo sabe, tengo miedo. Me giro lentamente y lo contemplo, está apoyado en la butaca que tengo al lado de mi cama, mirando al frente, no dice nada tiene la mirada perdida, me temo lo peor, quiero hablarle, pero temo su reacción, durante unos minutos lo miro, me está comenzando a poner nerviosa, unos golpes en la puerta me distraen. Entra la enfermera para hacerme una nueva analítica, le piden a Ethan que salga, no protesta, se levanta y sale por la puerta, creo que este asunto va a ser el fin de la relación, sé que querrá que aborte, pero no estoy segura de querer hacerlo, es muy egoísta por mi parte pero algo dentro de mi impide que lo haga, se me llenan los ojos de lágrimas. La enfermera, mete la aguja por un agujero que hay en el catéter que llevo en la mano, me mira y frunce el ceño, yo le sonrió, pero no decimos nada. Saca una buena cantidad de sangre, se despide y se va, espero a que Ethan entre pero nada, pasan minutos y no viene, me inquieto, sé que en sus planes no está tener un bebé, no por lo menos tan pronto, pero me gustaría que lo hablara conmigo, no quiero que vuelva a desaparecer. Paso en la habitación sola más rato del que me hubiera gustado, me traen la cena, no tengo hambre, mi estómago está cerrado ante la incógnita de dónde está… ¿por qué ha desaparecido y no ha vuelto? Yo también estoy asustada pero esto se tiene que hablar, pienso en él bebé que está creciendo dentro de mí, aunque no debe de ser más que una judía pues me ha dicho el doctor que estoy de pocas semanas, intento comer lo que me han traído debo alimentarme bien, vienen a recoger de nuevo la bandeja de la cena, me encuentro sola en la habitación, aun no tengo noticias de él, mi cabeza no para de dar vueltas a todo lo sucedido y ahora un bebé, instintivamente coloco una mano encima de mi barriga y así poco a poco me sumerjo en un profundo sueño.


    
      
    


    Me despierto con unas caricias encima de mi barriga, abro lo ojos y veo a Ethan mirándola y dando pequeños círculos en los dedos en esta, no me ha visto aún, así que lo observo detenidamente a ver que puedo sacar en claro, veo que tiene unas pequeñas ojeras y los ojos rojos ¿habrá estado llorando? De golpe posa toda la mano encima de mi barriga y empieza a caerle pequeñas lágrimas, no lo resisto más.


    
      
    


    - ¿Ethan qué te pasa? —me mira sorprendido pero no me dice nada— por favor háblame —sin pretenderlo mis ojos se llenan de lágrimas, por mi cabeza pasan todo tipo de pensamientos y no son nada buenos—


    - Lo siento mucho… —niega con la cabeza y la agacha mirando el suelo—


    - ¿Qué es lo que sientes? ¿Dime que has hecho? —empiezo a derramar las lágrimas, me temo lo peor—


    - Te he dejado de nuevo sola, me ha entrado miedo y he desaparecido —sigue negando con la cabeza— no soy bueno para ti, no soy bueno para él bebé —por sus ojos siguen cayendo lagrimas—


    - ¿Por eso me pides perdón? ¿Por haber desaparecido? —asiente— ¿hay alguna cosa que necesite saber? —levanta la cabeza sorprendido—


    - ¿Estas insinuando que me he ido con otra? —lo dice enfadado—


    - Veras yo no… es que has desaparecido… me has pedido perdón… —agacho la cabeza avergonzada—


    - Pequeña Mírame, he ido a casa a pensar, he hecho mal porque te he dejado sola, tenía que haber hablado contigo y he huido, no quiero que pienses que me iría con otra nunca —me regaña— te quiero Sonia, eres mi vida.


    
      
    


    Me coge la cara y me besa, empieza con un beso lento, lo cojo de la cabeza e intento profundizarlo, pero al incorporarme me da un latigazo en la espalda, suelto un quejido.


    
      
    


    - Cuidado no te hagas daño —me dice Ethan mientras me ayuda a tumbarme de nuevo—


    - Ethan tenemos que hablar… —no me deja continuar hablando—


    - Descansa, mañana vendrá gente a verte.


    - Pero tenemos que hablar…


    - Mañana —me vuelve a cortar—


    - ¡¡Por dios deja de decir mañana que esto es importante!! —me altero—


    
      
    


    Se sienta a mi lado y me coge de la mano, lo miro fijamente pues no estoy segura que puede decirme, tengo miedo que me rechace, se por lo que paso y ahora tengo más miedo que nunca, además ha pasado mucho tiempo solo, en su casa pensando y ahora temo que su decisión sea dejarme, con estos pensamientos en la cabeza noto que se me vuelven a humedecer los ojos, maldita sea, ¿serán las hormonas que dicen cuando estas embarazada?


    
      
    


    - Sonia, sabes que al principio me obsesioné contigo, ya me conoces lo suficiente para que sepas que siempre me salgo con la mía —Ethan sonríe— no se en que momento conseguiste entrar en mi corazón, pero quiero que sepas que te quiero mucho y aunque no pensaba hacer esto ni tan pronto ni así, por las circunstancias quiero hacerlo ya, porque tengo muy claro que eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida —mis ojos son unas cataratas, estoy emocionada, estoy muy feliz— ¿Sonia me harías el favor de casarte conmigo?


    
      
    


    ¡Me está pidiendo que me case con él! Y yo pensando que me iba a dejar… madre mía eso significa que quiere él bebé, no puedo dejar de llorar, Ethan espera una respuesta pero no puedo hablar, me mira expectante, pasa sus dedos por mi cara para retirarme las lágrimas que siguen cayendo de mis ojos.


    
      
    


    - ¿Eso significa… que… quieres… él bebé…? —no puedo dejar de llorar—


    - Creo que eso significa que os quiero a los dos en mi vida, ¿qué me contestas, me harías el hombre más feliz?


    - Claro… claro que sí.


    
      
    


    Me incorporo y me lanzo hacia sus brazos, pero claro mi espalda y mi brazo se resienten por la manera brusca de hacerlo, Ethan me ayuda a tumbarme de nuevo con cuidado.


    
      
    


    - Eres una bestia, deja de ser tan impulsiva y cuídate —me regaña de nuevo, frunzo el ceño, pero él sonríe—


    
      
    


    Esta vez Ethan no quiere hacerme daño y no quiere acostarse en la misma cama que yo, me fastidia, pues quiero dormir abrazada a él, necesito sentirlo, pero no hay manera se niega, intento relajarme y descansar, me duele varias partes del cuerpo y no me pueden subministrar calmantes, con el embarazo podría ser malo, aunque estoy de muy pocas semanas, en la analítica que me han hecho hoy sabremos algo más, Ethan me tiene la mano cogida y la otra la tiene en mi barriga haciendo círculos en ella, poco a poco voy cerrando los ojos y me duermo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 21


    
      
    


    A la mañana siguiente me despierto con Ethan a mi lado, al final no ha podido resistirse y se ha metido conmigo en la cama, esta de lado dormido, una de sus manos reposa encima de mi barriga, sonríe, toda mi vida ha cambiado en tan poco tiempo, tengo ganas de ver a las chicas, Ethan me ha dicho que han estado muy preocupadas por mí, pobres les doy unos dolores de cabeza sin proponérmelo. Me quedo con la mirada perdida pensando, Ethan se despierta en algún momento.


    
      
    


    - Que piensa esa cabecita… —giro la cabeza para mirarlo—


    - Solo pensaba en todo lo que me ha sucedido… —en mi mirada hay nostalgia, no ha sido todo bueno pero es maravilloso tener a Ethan a mi lado—


    - No pienses más, todo ha acabado y a partir de ahora os voy a cuidar, nada os pasara —se acerca hacia mí y deposita un beso en mis labios—


    - Eres maravilloso.


    - Tu eres maravillosa pequeña —sonreímos—


    - Tengo ganas de ver a las chicas —digo entusiasmada— quiero darles la noticia.


    - Estarán encantadas. Pronto vendrán. ¿tú cómo te encuentras? —suspira—


    - No sé qué decirte, ha sido muy duro todo lo sucedido y Pablo… —se me corta la voz y se me sube un nudo por la garganta—


    - Vale tranquila, lo siento no quería entristecerte —lo abrazo, unos golpes nos interrumpen—


    - Pero bueno. Cuantas veces le tengo que decir que no puede dormir junto a la paciente.


    
      
    


    Yo me rio con ganas, es la enfermera que la última vez que estuve aquí había regañado a Ethan por dormir conmigo, Ethan no hace otra cosa que poner los ojos en blanco y se levanta.


    
      
    


    - A ver si empieza hacerme algo de caso —le vuelve a regañar— ¿cómo se encuentra hoy? —me pregunta—


    - La verdad es que cansada de estar tumbada.


    - No hay problema en que te levantes, te ira bien, pero poco a poco y con ayuda —mira a Ethan, este sonríe, vuelvo la vista a la enfermera y veo como las mejillas se le comienzan a teñir de rojo, ¿en serio? Me los quedo mirando a uno y otro, pero Ethan solo me mira a mí— dentro de un rato vendrá el doctor y te llevara hacer unas pruebas y una ecografía.


    
      
    


    Me toma la tensión y se va.


    
      
    


    - ¿No eres consciente del poder que tienes sobre las mujeres verdad? —me mira sorprendido—


    - ¿yo? ¿Qué he hecho? —me pone cara de inocente, yo pongo los ojos en blanco, no pienso discutir con el de estos temas—


    
      
    


    La mañana pasa rápido, me hacen las pruebas pertinentes y vemos la primera imagen de nuestro pequeño, es un garbancito, me paso la mayor parte de la mañana sonriendo, el médico nos indica que todo está perfecto, mis golpes poco a poco irán sanando, aunque no he hablado con nadie, la imagen de Pablo mientras se ponía la pistola en la boca, pasa por mi cabeza constantemente, me perturba, el médico ha sugerido si quiero hablar con algún psicólogo, pero le he dicho que no, Ethan ha insistido en que lo vea y me saque de encima todo lo que viví, pero no estoy preparada para decirlo en voz alta aun, así que no ha dicho nada más. Por la tarde vienen las chicas, están muy contentas de que todo esté bien y se alegran mucho de nuestro embarazo, Sandra me acusa “de ir demasiado rápido” le hecho una mirada asesina de las mías y todos ríen, Antonio ha venido algo inseguro, se ha acercado a mi temeroso, Ethan habló con él cuándo pasó todo, no le culpamos de nada, solo faltaría, siempre ha apoyado a Ethan en todo, cuando se aproxima a mí lo abrazo y le susurro un “lo siento” él también está pasando por un mal momento, nos abrazamos durante un minuto, al separarnos me sonríe y se aleja hacia Sandra que lo abraza y lo besa. Pasamos una tarde divertida, mi familia también ha venido a revolucionar el hospital con mis sobrinos. Mañana mismo seguramente me dan el alta y podre irme a casa, bueno a casa de Ethan… está deseando casarse conmigo, pero todo llegara. Las chicas están muy contentas con sus chicos, Sandra ya vive con Antonio y están muy felices, Raquel y Abraham también tienen mucho planes por delante y están buscando un piso donde irse a vivir.


    
      
    


    Madre mía yo la chica que no corría que se tomaba las cosas con calma, estoy prometida con Ethan, nos conocemos de hace meses y vamos a ser padres, pero por muy rápido que haya sucedido, estoy muy feliz y sé que es el hombre con el que quiero compartir mi vida, Ethan me demuestra su amor cada día, mi familia lo adora, ¿Qué más podría querer?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Epilogo


    
      
    


    9 meses después


    
      
    


    
      - ¡¡Malditas sea!! ¡¡Duele!!

    


    
      
    


    El parto se me ha retrasado unos días, pero aquí está ya nuestra pequeña, he tenido un embarazo bueno, los dos lloramos de felicidad el día que supimos que iba a ser una niña. Todo evolucionaba muy bien y no engordé desmesuradamente, Ethan cuidaba que comiera bien y no me pasase, aunque a veces me daba algunos caprichos, a escondidas claro.


    
      
    


    - ¡¡Que me pongas la epidural!! ¡¡Me duele!! —tengo otra contracción más fuerte, Ethan me mira preocupado—


    - La doctora ha dicho que tienes que dilatar un poco más…


    
      
    


    Ethan me mira preocupado, se ha sentado en una silla al lado mío, ya no me coge la mano, se la he retorcido en una contracción que he tenido fuerte hace un rato y no me la quiere coger, el muy huevón… él tiene parte de culpa, lo mínimo es que sufra un poco ¿no? La comadrona aparece de nuevo y mira por debajo de la sabana.


    
      
    


    - Bien Sonia, está yendo todo muy rápido, enseguida vendrá el anestesista y te pondrá la epidural.


    - Gracias a dios —dice Ethan, lo miro con cara de mala leche—


    
      
    


    El embarazo aunque fue bien, mi humor cambiaba bastante, cuando me enfadaba todos desaparecían a mi alrededor, también había tenido muchos, muchísimos momentos en que mis hormonas me pedían sexo, hubo un día que Ethan se encerró en su despacho pues según él, no le dejaba descansar, a pesar de eso tenemos una relación sincera y somos muy felices. Hemos hablado de la boda, preferimos esperar a que la pequeña naciera y aquí esta con unos dolores horribles, así que me estoy planteando la idea de casarme con él.


    
      
    


    - Venga que ya queda menos en breve te pondrán la epidural y podrás descansar un poco —me dice Ethan—


    - ¡Dame la mano! —Ethan me mira temeroso y niega con la cabeza— o vamos —pongo los ojos en blanco, pero me viene otra contracción—


    
      
    


    El anestesista no tarda en venir, para ponerme la inyección tengo que estar muy quieta, Ethan se apiada de mí y me coge la mano para ayudarme, la verdad que no me entero de nada, bastante tengo con las contracciones, después de una rato empiezo a relajarme, tengo pequeñas molestias pero son muy soportables, el parto sigue su curso, desde que me han puesto la epidural Ethan ya no me ha soltado la mano, anda que no sabe nada… a la hora ya me bajan al quirófano para tener a la pequeña, estoy muy nerviosa, sigo a raja tabla lo que me dicen que haga, también voy practicando lo que habíamos hecho en las clases preparto, en un último empujón oímos a nuestra pequeña llorar, no puedo resistirme y también rompo en llanto, en un último empujón sale por fin, cuando me ponen a la pequeña encima es maravilloso, Ethan apoya su cabeza a mi lado.


    
      
    


    
      - Es muy bonita, se parece a ti —me dice Ethan—

    


    
      - Tiene tu misma nariz —le contesto, los dos lloramos emocionados—

    


    
      - ¿Saben ya que nombre le van a poner? —nos dice la comadrona—

    


    
      
    


    Ya habíamos hablado del tema, íbamos a ponerle el mismo nombre que la madre de Ethan, él no la había conocido, pero su padre le había hablado maravillas y había visto muchas fotos de ella, el día que lo decidimos lloro emocionado y ese día había llegado.


    
      
    


    
      - ¡Se llamará Sabrina! —decimos los dos a la vez—

    


    
      - Sabrina Dowel Moreno, bonito nombre —nos dice de nuevo la comadrona—

    


    
      
    


    Nos miramos y nos besamos, me quitan a la pequeña de encima para hacerle las revisiones oportunas, a mí me acaban de arreglar. Ahora solo tenemos que seguir adelante, juntos, con nuestra pequeña, un futuro incierto, pero sin dudarlo lleno de felicidad y de amor.


    
      
    


    


    
      
    


    FIN
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